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  Capítulo PRIMERO


  UN HOMBRE MUY SERVICIAL


  Patrick Bouck frenó su caballo no obstante caminar a paso lento y, erguido sobre los estribos para mejor abarcar el paisaje, echó un vistazo en torno para hacerse cargo del lugar donde se encontraba.


  Dos millas más atrás, había descubierto a la derecha de la senda una pancarta con una flecha que decía:


  


  A TRINIDAD —Dos millas


  


  Patrick estaba seguro de haberlas andado y, sin embargo, aún no había descubierto señales de encontrarse próximo al poblado casi fronterizo. O los medidores habían calculado a ojo la distancia, o alguien se había llevado graciosamente la pancarta más atrás, para gastar una broma a los caminantes.


  Cierto era que estaba ganando la cuesta de un terreno relativamente pronunciado y que la pendiente le robaba visual, pero, aun así, le parecía que ya debía haber encontrado algo que le hiciese comprender que estaba a las puertas de Trinidad.


  El ambiente era agradable en aquella mañana del mes de mayo. Había vadeado el Purgatory River en la confluencia con un poblado llamado Moro y, debido a la influencia del río, la pradera se había convertido en un verde y suave tapiz, en el que su caballo hundía completamente los cascos y las flores silvestres se manifestaban pródigamente entre la hierba.


  El cielo era de un azul intenso, donde el sol lucía con fuerza algo picante y los pájaros, alegres y raudos, volaban a veces casi a ras de tierra, emitiendo su alegre piar en una sinfonía que halagaba los oídos.


  El río corría manso, suave, y el agua era clara y transparente, permitiendo ver con nitidez los guijarros que formaban el fondo.


  Cuando por fin coronó la pendiente y miró desde lo alto, respiró con satisfacción. El cartel indicador no le había engañado, pues al final de la pendiente tenía el poblado, extendiéndose bajo la caricia del sol en un perímetro bastante amplio.


  A la sazón, Trinidad debía contar con unos nueve mil habitantes. Era un poblado muy importante para las comunicaciones, pues tras enlazar directamente con Ratón, al otro lado de la divisoria, la línea de diligencias subía casi recta hacia el norte, para enlazar con Pueblo, Colorado Spring y Denver.


  Por lo que pudo apreciar desde su empinado observatorio, las casas eran casi todas de un piso más la planta baja, aunque sobresalían del conjunto algunos otros edificios, como eran el Ayuntamiento, dos iglesias y algún otro más, aunque no muchos.


  Alcanzaba a divisar también varias sendas que iban a confluir en el poblado por diversos lugares y hasta alcanzó a distinguir, hacia el este, una diligencia que entre oleadas de polvo partía en dirección a la frontera de Kansas.


  A primera vista, no le desagradó el conjunto. Trinidad era un poblado bastante más importante que Maltian, de donde procedía, y esto le gustaba, pues allí se sentiría más a gusto, sobre todo si como su tío le había indicado, el sheriff del importante poblado le proporcionaba algún empleo a tono con sus aficiones, suponiendo que para sus aficiones hubiese allí empleos adecuados.


  Descendió por la pendiente siguiendo la margen del río hasta que, al volver un recodo de la senda, descubrió a su izquierda una pequeña pero bonita cabaña que se levantaba sobre un declive del terreno, frente al río y delante de la cabaña, vuelta de espaldas a él, una joven —él la juzgó así a tono con su graciosa silueta— qué con un gran balde de ropa lavada, se esforzaba en irla colgando en unas cuerdas muy tirantes, que alguien había tendido de árbol a árbol.


  Las cuerdas habían sido colocadas demasiado altas para poder alcanzarlas con facilidad y esto obligaba a la muchacha a realizar flexiones violentas, para llegar con las manos a colgar las prendas con un poco de simetría.


  Patrick, que era un muchacho resuelto, que cuando tomaba una decisión no se detenía a pensar si estaba bien o mal tomada y si le sería agradecida o censurada, se apeó del caballo, que no había denunciado su presencia debido al tapiz de hierba que amortiguaba sus pisadas y, avanzando impetuoso, tomó la primera prenda que se destacaba en el balde y, estirando los brazos, la colocó por la mitad sobre la cuerda, sin esfuerzo alguno, al tiempo que decía con una sonrisa muy captadora:


  —No se moleste, señorita, yo la aliviaré de esas violencias. Como verá, a mí no me cuesta trabajo alguno y a usted, en cambio, la está produciendo una molestia que terminará con agujetas en los brazos.


  La joven quedó sorprendida por la intromisión del desconocido y trató de arrebatarle la prenda que acababa de tomar, diciendo:


  —Muchas gracias, señor, pero yo puedo hacerlo igual. Siempre lo hago sin ayuda.


  —Sí, claro, pero no es justo. Por otra parte, merecía unos azotes quien puso estas cuerdas tan altas y tirantes. Creo que en otro rato vendré por aquí a descolgarlas y ponerlas a la altura de usted.


  —Gracias, pero se está usted tomando unas molestias que nadie le ha pedido que se las tome.


  —¡Oh, claro que no…! Aquí las mujercitas de Colorado tienen mucho amor propio y no piden favores cuando creen que no los necesitan y, a veces, ni aun necesitándolos. Pero nosotros los caballeros de las llanuras estamos obligados a adivinar sus necesidades. ¿Quiere alargarme esa otra prenda y así terminamos antes?


  —Pero si ya le he dicho…


  —¡Oh, sí, claro; ya sé lo que me ha dicho…! Yo la tomaré y si es que le da rubor que me fije en la prenda, vuélvase de espaldas para ruborizarse y que yo no la vea; pero le advierto que mi madre también usaba camisones parecidos a este y aún más largos. Me acuerdo que cuando era chico, los tomaba a escondidas y me vestía de fantasma con ellos… ¡Oh, si hubiese visto usted lo gracioso que estaba vestido de fantasma!


  —Me temo que siga estándolo como si no se hubiese despojado aún del camisón. ¡Estaría monísimo!


  —No lo dude. Bueno, al menos, mi madre así lo afirmaba. ¿Quiere darme esa chambra? No, no la retire, le aseguro que sé tratar esa clase de prendas… Es muy linda y estos calados que tiene aquí en las mangas y en el cuello, dan mucha gracia, a la mujer. Supongo que será de usted.


  —No; es de mi abuela.


  —¡Oh, pues tiene usted una abuela que posee un gusto exquisito para vestir! ¿Cuántos años tiene, veinticinco?


  —Esos son justamente los que hace que murió.


  —No me diga entonces que es una reliquia perteneciente a sus antepasados… ¿Le gusta como he tendido esta falda o le agrada que lo haga del revés?


  —Me agradaría más que se dedicase a las tareas propias de su sexo y me dejase a mí con las mías.


  —Un hombre que aspira a ser un día un buen marido debe estar impuesto de estas y otras cosas… Siempre lleva ventaja sobre el que no sabe más que encender su pipa y marchar a la taberna a gastarse el jornal. ¿Su novio sabe hacer estas cosas o es una nulidad?


  —No lo sé, porque antes tendré que pensar en buscarle.


  —Pues cuando lo haga, póngale a prueba en estos menesteres. Verá usted qué bien le va en el matrimonio.


  La muchacha no sabía si reír con las excentricidades de aquel desconocido, o ponerse seria y arrojarle a empujones de allí; pero Patrick tenía una simpatía tan arrolladora, hacía las cosas con tanta gracia y desenvoltura que la muchacha terminó por sentarse en una piedra y, armándose de paciencia, dejó que el entremetido forastero terminase de extraer las prendas del balde, dejándolas colgadas de los tendederos.


  Cuando Patrick, muy satisfecho de su obra, dio ésta por concluida, se volvió hacia la joven preguntando:


  —¿Hay algo que oponer a mi habilidad en estos menesteres?


  —En absoluto. Merece usted un sobresaliente.


  —Gracias. Me congratula oírlo de unos labios tan bonitos.


  Ella se ruborizó y bajó la cabeza.


  La joven debía frisar en los veintidós años. Era de una estatura más bien baja, pero estaba muy bien formada y tenía un rostro muy lindo, una sonrisa algo triste pero ingenua y unos ojos negros y brillantes, que contribuían a hacer más atractiva su belleza serena de mujer del campo.


  Patrick, a su vez, era un muchacho alto, delgado, flexible, de cintura estrecha y hombros muy salientes. Sus piernas eran largas, de amplia zancada, su cabeza erguida, sus manos anchas pero ágiles y su rostro era atractivo, simpático, dotado de una sonrisa extraña que en algunos momentos parecía la sonrisa de un niño y otros, aun sin él proponérselo, adquiría una dureza que se desvanecía tan rápidamente como se iniciaba.


  Debía andar por los veinticinco años y poseía una vitalidad y una locuacidad que no podía disimular ni un momento.


  Cuando ya no quedaba ropa en el balde, preguntó:


  —¿Me permite que lo entre en su cabaña?


  —¡Oh, no, por Dios…! No lo intente siquiera.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo tres tigres sueltos que no han comido hace tres días y podrían darle un disgusto serio.


  —Tengo la carne muy correosa y me temo que no les agrade.


  —No importa. Y como supongo que se le debe estar haciendo tarde para seguir tendiendo ropa a lo largo del río, no deseo que se entretenga más. Dígame qué le debo por su graciosa ayuda.


  —¡Oh, nada…! La cosa no merece la pena.


  —Sin embargo, la gente trabaja para que le paguen.


  —¿Y qué le puedo cobrar por tan poca cosa? Si acaso, puede darme un beso…


  —¿No le parece que, si ha sido muy poca cosa, lo tasa usted muy alto?


  —Para mí los besos tienen poco valor. ¿Quiere que la dé unos cuantos para demostrárselo?


  —Lo que quiero es que se marche ya y me deje tranquila. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Bien, jovencita; si se va usted a incomodar conmigo, le daré ese gusto y me marcharé, pero conste que pienso volver a bajar un poco esas cuerdas. Sufriría mucho pensando en los esfuerzos que tiene que hacer para dejar su ropa tendida.


  —No se preocupe. Me lo ha ordenado así el médico para ver si con ese ejercicio crezco un poco. Dice que soy demasiado insignificante.


  —Su médico es un besugo que cree que el valor de las mujeres se mide por yardas. Cuando le vea, discutiré este asunto con él.


  —Y mientras tanto, le enrollará usted las vendas, afilará las lancetas y hasta curará a algún herido de los que suelen acudir a él de vez en cuando.


  —¿Por qué no? Yo soy bastante mañoso.


  —Y bastante entremetido, ¿no le parece?


  —Eso lo dicen los desagradecidos que no saben valorar mi ayuda.


  —Bien, señor, que usted lo pase bien.


  Levantó el balde y se dispuso a penetrar en la cabaña.


  Él se interpuso diciendo:


  —Cuando menos, espere que sea tan galante que me diga su nombre.


  —Me llamo Carolina y no intente hacerme el padrón porque con eso es bastante.


  —Bien, yo me llamo Patrick Bouck. ¿No le suena bien al oído?


  —¡Mucho! Creo que esta noche me dormiré al arrullo de la música de su nombre.


  —¡Magnífico! Yo también pienso dormirme invocando el suyo. Y ya que ha sido usted tan amable, ¿hay inconveniente en que me facilite algún informe que necesito, si es que lo sabe usted?


  —Si lo que necesita saber es si hay en Trinidad algún hospital para enfermos mentales, le diré que no sé de ninguno.


  —Bueno, pero sheriff sí que lo habrá.


  —Lo hay y si es que tiene usted miedo a enfrentarse con él no entre en el poblado.


  —No, por cierto. Los hombres de revólver al costado, si tienen coraje para usarlo, me agradan mucho.


  »Lo que sucede es que vengo recomendado a él por un tío mío para ver si me proporciona aquí algún trabajo digno de mí y quisiera saber qué clase de sujeto es y si tiene muchas influencias en la región.


  —Newell Perry es un excelente sujeto, está bien considerado y cuenta con muchas amistades; lo que no sé es si su influencia tendrá poder para hacer que le nombren a usted alcalde o juez del condado, pues supongo que es a lo menos que aspirará usted.


  —Pues se equivoca; no me gustan las ocupaciones tranquilas. Prefiero las violentas, donde los nervios se puedan desfogar y goce uno del placer de correr ciertas aventuras.


  —Tanto como eso no sé, pero, en fin, él se lo dirá.


  En aquel momento, surgió de entre la espesura de unos árboles un caballo y, sobre él, erguido como un poste, un tipo de unos cuarenta años, alto, delgado, rígido, que parecía que le había clavado a la silla de, su montura metiéndole un alambre grueso por la cabeza para terminar por sacarlo por el bajo vientre del caballo.


  Tenía el rostro anguloso, los pómulos bastante pronunciados y los ojos grises y fríos. Iba muy rasurado y lucía up bigotito muy recortado, que debió de consumirle algunos cuartos de hora para perfeccionar pelo a pelo su simetría.


  Vestía una chaqueta negra algo ajustada, pantalón de tubo embutido en unos brillantes leguis, y tocaba su cabeza con un sombrero negro, redondo, de alas recogidas. En su mano derecha exhibía una fusta corta, mientras que, con la siniestra, sujetaba las riendas del caballo que parecía un magnífico ejemplar de equino.


  Apareció de improviso y Carolina fue la primera en descubrirle; pues Patrick estaba vuelto de espaldas; pero al forastero le bastó observar el gesto agrio de desagrado y repulsa que se boceto un momento en su rostro, para adivinar que había visto algo que la molestaba.


  Se volvió rápido y clavó su aguda mirada en el jinete.


  Los ojos de éste también se fijaron en Patrick de un modo especial y sus miradas duras y aceradas se cruzaron como sí hubiesen sido dos afiladas espadas.


  El jinete cruzó a paso lento por delante de la cabaña a cierta distancia y luego se alejó por la orilla del río.


  Patrick le siguió con la vista hasta verle lejos y luego, volviéndose hacia la joven, comentó:


  —No sé quién es, pero sospecho que no es persona que le inspire mucha simpatía.


  —¡Ninguna! —afirmó ella con fiereza—. Tengo motivos más que suficientes para odiarle con toda mi alma. Él es el causante de… Bueno, no tengo por qué hablar.


  —Si cree que no debe hacerlo, no lo haga, pero al menos espero me diga quién es. Si me quedo en Trinidad, es conveniente saber algo de los buenos y de los malos.


  —Si se queda aquí procure que el empleo que le den no tenga relación alguna con ese tipo. Terminaría por ser para usted, como la cizaña en el campo.


  »Se llama Ralph Wilder y es el administrador del señor Pomeroy.


  —Bueno, y, ¿quién es el señor Pomeroy?


  —Frank Pomeroy es el dueño de la línea de diligencias que hacen el servicio desde Trinidad a la divisoria de Nansas.


  —Un personaje a quien administra otro personaje. ¿Qué más puede decirme del estirado señor Wilder?


  —Podría decirle muchas cosas, pero como no quiero que sean juzgadas de tipo interesado, prefiero que sean los demás quienes le informen, si se queda aquí.


  —¿Acaso pretendió hacerla el amor con ese tipo de fantasma sin camisón familiar?


  —Eso es lo de menos. Hay algo más hondo que no le perdonaré nunca, aunque carezca de pruebas para escupírselo a la cara.


  —Me intriga usted. ¿Por qué no me cuenta el caso? A lo mejor también sirvo para solucionarlo.


  —Ya es tarde. El asunto está sancionado y las consecuencias también. Más vale dejarlo así.


  —Si tanto la hiere hablar de ello, no insisto. Quizá en otra ocasión sea usted más explícita conmigo, no será esta la última visita que la haga, suponiendo que no la desagrado. Soy hombre a quien no le agradan los términos medios. Me presta hacer amigos y enemigos, pero las cosas bien delimitadas para que no existan malas interpretaciones.


  »Y ahora la dejo. Voy a hacer una visita al señor Perry, a ver qué me dice y, si está en condiciones de proporcionarme algún trabajo que me agrade, me quedaré aquí y ya tendremos ocasión de charlar más amigablemente.


  —¿Más todavía? Me preguntó qué entenderá usted por más amigablemente después de lo que ha hecho.


  —Ya lo irá comprobando. Soy un hombre todo corazón y cuando tomo afecto a una persona, me juego el hígado con quien sea para demostrárselo. Si alguna vez necesita usted de un hombre que no tiene miedo al diablo, dígamelo porque ese hombre soy yo.


  —Muchas gracias. Lo escribiré en un rincón de mi cabaña para que no se me olvide.


  —Si es en la pared de su alcoba, mejor, porque así soñará usted alguna vez conmigo.


  —No me gusta soñar con el demonio.


  —Bueno, me agrega usted unas alas de angelito y en paz.


  Saludó con un gracioso gesto de la mano, se acercó al caballo y le silbó alegremente. El animal se inclinó de manos para facilitarle la subida y él, con parsimonia, se colocó, a horcajadas en la silla.


  Luego el animal se puso en pie y Patrick, quitándose el sombrero, lo agitó en el aire, gritando:


  —¡Hip…! ¡Hip…! ¡Hurra!


  Y se alejó a todo galope camino del poblado.


  Carolina quedó en pie a la entrada de la cabaña siguiéndole con la mirada y, luego, emitiendo un suspiro, murmuró:


  —Un poco loco, pero muy simpático. Me estoy acordando de la mirada de odio con que le contempló ese sapo de Wilder. Así se muerda un día la lengua y se envenene al hacerlo.


  Y tirando con rabia del balde, desapareció en el interior de la cabaña.


  Capítulo II


  DEMASIADO AMBICIOSO


  Newell Perry, el sheriff, era un hombre que medía seis pies de estatura y, poseía un esqueleto a tono con sus dimensiones. Resultaba tan alto que cada vez que tenía que entrar o salir de sus oficinas, si lo hacía con el sombrero puesto, se le olvidaba el detalle e, indefectiblemente, el adminículo tropezaba con la jamba de la puerta, y caía al suelo.


  Cuando esto sucedía, lo recogía con rabia, lo sacudía ferozmente en su pierna y luego se lo encasquetaba hasta los ojos, en un ademán cómico que hubiese despertado la hilaridad de la gente de poder contemplar el lance.


  Aquella mañana estaba sentado en su despacho con la negra pipa entre los dientes y releyendo una carta que había recibido días, antes.


  La carta la firmaba Walter Bouck, un antiguo compañero suyo en el Cuerpo de Vigilantes de Texas, cuando ambos eran jóvenes y habían mantenido un estrecho contacto de codos en muchos y peligrosos lances derivados de su misión en los batidores.


  Más tarde se licenciaron. Newell volvió a Trinidad, de donde era oriundo, y, tras un largo período de trabajar en diversos aspectos del campo y la ganadería, un día fue propuesto para sheriff y la gente votó por él por ser un hombre enérgico, simpático y honrado.


  Por su parte, Walter se había refugiado en Maltian, un poblado al oeste del Estado y a unas ochenta millas de Trinidad.


  Allí vivía su hermano mayor, con el que se quedó a trabajar en unas tierras que poseían a medias y allí murió su hermano hacía poco tiempo, dejando como único heredero a Patrick.


  Pero Patrick era un muchacho rebelde, poco apto para un poblado tan pequeño, tan tranquilo y con tan poco porvenir para él, según declaraba.


  Patrick tenía pólvora en las venas. Era dinámico, peleador, soñador en demasía. Decía que había nacido para grandes empresas y aseguraba que, si no hubiese estado ya conquistado todo el Oeste, él hubiese sido un Daniel Boone o un Kit Karson, llamado a figurar en el libro de la Historia americana.


  Todo su afán era salir del poblado, recorrer mundo, encontrar un empleo que no le atase a la tierra dentro de un estrecho círculo de yardas, pues le seducía el aire libre, los paisajes abiertos y las acciones dinámicas.


  Su tío le indicó que se alistase en los rangers, pero Patrick se negó a ello, alegando que, si bien dentro del Cuerpo tendría ocasión de vivir episodios aventureros, en cambio se vería sujeto a una disciplina que no iba con su temperamento. Quería libertad de acción y maniobrar por su cuenta, dentro de una misión específica en la que le dejasen la iniciativa.


  A Walter le parecía mucho pedir y no encontraba trabajo que recomendarle en semejantes condiciones, hasta que recordó a su amigo Newell, sheriff de Trinidad.


  Lo recordó porque en una de las últimas cartas que de él había recibido, su antiguo compañero le hablaba de ciertas dificultades que se le habían presentado para resolver un problema enojoso y peligroso que tenía por escenario aquella parte de la región.


  Según su carta, existía una línea de diligencias desde Trinidad a la divisoria con Kansas, en cuyo dilatado trayecto, las diligencias eran atacadas por una o varias cuadrillas de salteadores, los cuales desvalijaban a los viajeros y no se conformaban con esto, sino que cuando los vehículos transportaban mercancías para la ciudad o viceversa, solían llevarse lo más valioso de ellas, causando un verdadero quebranto a los almacenistas y comerciantes.


  Se había dado cuenta a los sheriffs del recorrido, pero éstos nada habían hecho. En cuanto un asunto rebasaba su demarcación, se inhibían de actuar y, por otra parte, como se consideraban faltos de ayuda para poder hacer frente a una cuadrilla, sus reservas eran mucho mayores.


  El dueño de la línea estaba desesperado, pedía que se pusiese coto a tales desmanes y sucedía que el comercio se resentía y se abstenía de enviar o pedir mercancías, ante el temor de verse privados de ellas.


  También los viajeros se retraían y si algunos viajaban era por una necesidad ineludible, exponiéndose a verse desvalijados en el trayecto.


  Newell se excusaba diciendo que, aunque el negocio partía de Trinidad, él no tenía jurisdicción a lo largo de tantas millas, aparte de que, sin personal acreditado por su valor, era imposible medirse con los rufianes.


  Y el triste caso era que, unos por otros, nadie hacía nada para acabar con aquel estado de cosas y los bandidos se aprovechaban de esta pasividad de las autoridades para actuar a gusto y conseguir botines excelentes.


  Alguna vez habían tropezado en sus asaltos con hombres rudos dispuestos a no dejarse despojar de sus propiedades impunemente y se habían producido choques sangrientos. Un par de salteadores habían caído, pero el número de víctimas inocentes había sido mucho mayor. De todos estos hechos, Patrick tenía conocimiento por su tío y un día, buscando la manera de zafarse del monótono trabajo en las tierras heredadas en parte, dijo a su tío:


  —¿Por qué no me da usted una carta para su amigo el sheriff de Trinidad, con objeto de presentarme a él y pedirle que me busque algo a tono con mis deseos? Yo podría investigar por su cuenta sin importarme los lugares a recorrer y acaso consiguiese algo positivo para acabar con esa plaga.


  —¿Es que crees que esa es tarea para un hombre solo por muy hombre que sea?


  —Quizá no, pero si consigo averiguar cosas importantes y, sobre todo, localizar la guarida de los salteadores y el número de éstos, facilitaría la labor de reunir en determinado momento un grupo de hombres decididos y darles la batalla. Yo no lo veo tan difícil.


  —Tú lo único que ves difícil, con lo fácil que es, es doblar la cintura cavando la tierra.


  —No lo veo difícil, pero sí antipático.


  —Son tus tierras y tu patrimonio.


  —Si he de verme forzado a pasar toda la vida doblado sobre él no lo quiero. Cómpremelo.


  —No en mis días. Te gastarías el dinero, fracasarías en tus alocadas empresas porque tienes muchos grillos metidos en la cabeza y acabarías doblando la cintura sobre la tierra, no para ti, sino para otro. No me haré responsable de tus locuras y como, por otra parte, no hay lotes separados, sino que el conjunto nos pertenecía a tu padre y a mí, no admito parcelas.


  —En ese caso, quédese con todo, explótelo y si algún día fracaso y vuelvo desilusionado, me devuelva usted mi parte y volveré a hacerme cargo de ella.


  —Eso es más razonable y como estoy convencido de que tu locura sólo se puede curar sobre el propio terreno, que tú crees abonable para tus ansias, escribiré a mi amigo y te presentarás a él. Confío en que, a la vuelta de un par de meses, te devuelva a esas tierras diciéndome que como labrador debes ser una maravilla, pero que, como perseguidor de indeseables, eres una nulidad.


  —Si así es, me aguantaré y le daré motivos para que se ría de mí, pero antes no.


  El tío de Patrick escribió una carta a su amigo el sheriff de Trinidad y esta carta era la que Newell estaba leyendo en aquellos momentos.


  La carta decía así:


  


  «Querido amigo Newell:


  
    »Esta vez te escribo no sólo para cambiar saludos y repetir el testimonio de nuestra amistad, sino para algo más serio, que someto a tu consideración, a ver qué te parece el caso.


    «Como tú sabes, yo tengo un sobrino que, por fallecimiento de mi hermano, ha quedado dueño a medias conmigo de las tierras que poseíamos los dos. Mi sobrino Patrick es un buen chico y hasta creo que podría ser un buen colono, pero tiene sangre mezclada con pólvora y en lugar de manejar la azada y la hoz, prefiere manejar el revólver o los puños, y ya me ha creado algunos conflictos por su carácter peleador.


    »Se ha empeñado en lanzarse al mundo de la aventura, no sólo por liberarse del trabajo del campo, sino porque cree que tiene condiciones para ser un héroe del Oeste o algo parecido.


    »Como sabe por tus cartas que las cosas por ahí andan mal a causa de esas cuadrillas de salteadores que atracan las diligencias, sueña con ser un descubridor de la banda y contribuir a aniquilarla y me hostiga para que te escriba pidiéndote que le proporciones un empleo, en el que pueda galopar a su gusto por las llanuras, vigilar las sendas, perseguir a los salteadores y, si le dan ocasión, comérselos crudos o algo análogo.


    »Y como me he convencido que ese delirio heroico no se le podrá sacar del cuerpo si no es demostrándole sobre el terreno que una cosa es soñar aventuras y otra vivirlas, es por lo que quisiera que si tienes oportunidad le confíes algo a tono con sus ilusiones, a ver qué sucede.


    »Espero que se convenza de que no es un Buffalo Bill y que persiguiendo indeseables mucho más listos que él, aunque he de confesar que mi sobrino no tiene un pelo de tonto ni de cobarde.


    »En fin, tú le examinarás y harás con él lo que estimes conveniente. Me vería chasqueado si al final resultase que el bobo soy yo y no él.

  


  »Te envía un fuerte abrazo tu viejo amigo,


  
    «Emil.»

  


  Newell había leído varias veces la carta y meditado mucho sobre la petición de su amigo. Como necesitar se necesitaban hombres de pro, capaces de intentar algo poco corriente para acabar con aquel estado de cosas y restablecer el orden y la Ley, pero por decidido que fuese el muchacho, no le consideraba suficiente para intentar la prueba.


  Sin embargo, podía confiarle alguna misión de exploración por la ruta, si en verdad resultaba tan osado como su tío indicaba y, según lo que diese de sí, proceder más tarde.


  La carta la había recibido hacía tres días y desde aquel momento estaba esperando la llegada de Patrick. Pero éste no comparecía y ya se estaba preguntando si a última hora se habría echado atrás cuando su tío le dijese que parte de sus anhelos estaban a punto de cumplirse.


  Dejó la carta en un cajón, encendió la pipa y plantó los tacones de sus botas sobre el tablero de la mesa estirando sus largas y flacas piernas. Era su postura favorita cuando no había testigos que pudiesen hacerle ver que aquella postura sería muy cómoda, pero tenía poco de elegante y de no buena educación.


  Y en esta guisa, echando bocanadas de humó al techo, le sorprendió la presencia, en el vano de la puerta del despacho, de Patrick, el cual, tras echar una ojeada al cómodo sheriff, exclamó:


  —Si le interrumpo la siesta, puedo volver más tarde, sheriff.


  Este se apresuró a bajar sus extremidades y, mirando al intruso, refunfuñó:


  —No suelo dormir la siesta antes del almuerzo, sino después. Esta es mi postura habitual cuando me entrego a reflexionar sobre algo importante.


  —¿Y era muy importante lo que estaba reflexionando?


  —Mucho. Se refería a inculcar en la gente la buena educación de llamar a las puertas antes de colarse de rondón en algún sitio.


  —Cierto, pero para eso se necesita algo primordial y es cerrar primero las puertas. Teniéndolas abiertas, como estaba ésta, resulta un poco difícil, compaginar una cosa con otra.


  —Está, bien, forastero. Creo que es preferible que me diga qué desea de mí, para que acabemos pronto. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Ya veo que está usted agobiado de trabajo y no quiero hacerle perder tiempo. Me limitaré a decirle que me llamo Patrick Bouck.


  El sheriff saltó en el asiento al oírle.


  —¿Patrick Bouck, el sobrino de mi amigo Emil?


  —El mismo, mientras no se demuestre lo contrario.


  El sheriff se quedó en pie contemplándole de arriba abajo y se dijo mentalmente que era un buen mozo, simpático, desenvuelto, de rostro enérgico y ojos brillantes, que muy bien podría responder sobre el terreno a todo cuanto pretendía. Pero, un tanto molesto por los comentarios que había hecho respecto a él, repuso:


  —Bien, Patrick, veo que físicamente te pareces mucho a tu tío; pero me temo que el parecido no pase de ahí… Tienes más aspecto de un vaquero de saloon que de un cazador de hombres.


  —En efecto y lo malo es que algunos que me juzgaron así, tuvieron luego que lamentar su equivocación.


  —Eso sería en tu pueblo. Trinidad no es Maltian.


  —Tengo creído que los hombres son hombres en todos los sitios, porque la geografía nada tiene que ver con el coraje y el valor.


  —En efecto, pero… el valor tiene sus grados y, aunque tú creas lo contrario, la geografía también cuenta. No es lo mismo provocar una pelea entre conocidos en la taberna de un poblado que salir a los montes y las sendas a enfrentarse con tipos duros y aclimatados a la lucha, donde todas las ventajas suelen estar de parte de ellos.


  —Es posible, pero en tanto no se demuestre que uno no sirve para esa lucha de encrucijadas, no se le puede juzgar una nulidad.


  —Bien. Veo que te expresas con firmeza y celebraré que la realidad responda a la presunción.


  »Tu tío me pide que te busque algo donde puedas quebrarte los huesos y la verdad es que en este momento no encuentro un empleo digno de ti.


  —Mi tío me ha explicado la situación en lo que se refiere a los peligros que surgen en la ruta de las diligencias y me gustaría que el empleo fuese precisamente en esa ruta.


  —Es posible, pero da la casualidad de que mi jurisdicción en la ruta acaba en los límites de mi mando. Fuera de ellos, hay otros sheriffs a quienes les incumbe la responsabilidad de vigilar su demarcación y si cuentas con que de aquí a la divisoria hay unos cuarenta pueblos, con cuarenta sheriffs distintos, no sé a quién debería corresponder darte ese empleo.


  —Entonces, si todos ustedes piensan así, ahora comprendo cómo los salteadores se ríen de los hombres de la estrella al pecho y campan por sus respetos, seguros de que nadie se ha de tomar la molestia de salirles al paso.


  —Cada sheriff lo intenta donde tiene poder para ello.


  —Y donde, pese a ese poder, no puede hacer nada.


  —En realidad así es, pero de eso ya no tengo la culpa. Aquí en Trinidad no sucede nada y si cuando las diligencias salen de mi demarcación son atacadas y desvalijadas, a mí nadie puede pedirme responsabilidades.


  —De acuerdo, pero si entre todos organizasen algo conjunto…


  —Eso corresponde al sheriff general del condado y sería cosa de ir a Pueblo a decírselo así.


  —Entonces, ¿quiere decirme que he hecho el viaje en balde?


  —Pues… no diré tanto, pero tendré que estudiar qué es lo que puedo hacer por ti para satisfacer tus deseos. Si se tratase de proporcionarte trabajo en una granja o en un rancho, no sería cosa difícil.


  —Para, eso no me hubiese movido de mis sembrados.


  —Sí, claro, en eso tienes razón.


  »De todas formas, se me ocurre algo que quizá tenga valor y armonice tus deseos y la necesidad de hacer algo para tratar de acabar con esa plaga de la senda.


  —¿El qué?


  —El dueño de la línea es el señor Pomeroy y por ello el más perjudicado. Quizá no tenga inconveniente en tomarte a su servicio a título de inspector de la línea o algo parecido. Eso te permitiría viajar en las diligencias o a caballo, recorrer la ruta, espiar y, si tuvieses mucha suerte, descubrir algo positivo que sirviese para dar una batida en toda regla a los salteadores. Si crees que eso puede satisfacerte, no tengo inconveniente en hablar con el señor Pomeroy y proponérselo.


  —Claro que me parece bien y lo que no me explico es cómo no se le ha ocurrido a nadie la idea.


  —Algo se habló de eso, pero, al parecer, aquí la gente no tiene mucho interés en morir con las botas puestas por defender lo que no es suyo y nadie respondió a la idea.


  —Si pagan bien, la cosa merece exponerse.


  —Ese sería un asunto a tratar con el señor Pomeroy.


  —Pues póngame usted en contacto con él cuanto antes y espero que lleguemos a un acuerdo.


  —Tendrás que esperar. Procuraré verle hoy y mañana por la mañana vienes a saber la contestación.


  »Por tanto, como supongo que vendrás cansado del viaje, te recomendaré una fonda donde puedas hospedarte en tanto se resuelve tu situación y, si necesitas algo mientras tanto, puedes pedírmelo.


  —Gracias, pero si se refiere a dinero, traigo lo suficiente para vaguear un mes. Lo que puedo desear de usted ya se lo expliqué.


  —En ese caso, cruza la calzada. Casi enfrente de las oficinas hay una fonda que se titula «El Gallo de Oro». Dile al dueño que te envío yo y te proporcionará una habitación decente y no muy cara.


  —Gracias. ¿Quiere usted algo de mí?


  —Nada, muchacho. Simplemente que te siente bien el clima y que vayas templando tus nervios para que no te traicionen en el momento precisó. El deseo suele ser una cosa y la realidad otra.


  —Gracias por el consejo. ¿Le debo algo por él?


  —Quién sabe si algún día me deberás la vida si no lo olvidas.


  —Si tan valioso lo juzga, le prometo no olvidarlo.


  Patrick le tendió su mano y el sheriff se la estrechó con fuerza.


  —Hasta la vista, muchacho, y no me tomes muy en cuenta mis recelos. Tengo más años que tú, he vivido más que tú y he actuado muchos años en él Cuerpo de batidores de Texas. Sí eso te dice algo, medita sobre ello.


  —Lo sé y no me siento molesto por sus dudas. Cuando llegue el momento de poner a prueba mi capacidad, entonces volveré a pedirle su opinión.


  Y abandonó las oficinas para, dirigirse a la posada.


  Capítulo III


  UNA INTERVENCION OPORTUNA


  Patrick no tuvo dificultad para que le fuese asignada una habitación bastante decente y de módico precio. Bastó indicar que le enviaba el sheriff para que fuese atendido con agrado.


  El joven entregó su caballo al mozo, diciéndole:


  —Cuídele como si fuese su novia. Es un caballo muy delicado, que le dará las gracias con el hocico si le atiende bien, o le sacudirá una coz si no encuentra de su agrado la limpieza y el pienso. Se llama «Link» y no le gusta que le despierten a altas horas de la noche si no soy yo quien lo hace.


  E1 mozo miró un poco de reojo a Patrick, pues le pareció que se estaba burlando de él, pero no dijo nada y se llevó el caballo a la cuadra.


  Patrick subió a la habitación donde, después de despojarse de la ropa que había llevado durante todo el viaje, llenó de agua la palangana y se ablucionó lo mejor que le fue posible. Hubiese preferido bañarse en el río, pero no era cosa de ir hasta él en aquel momento.


  Luego extrajo de su saco de viaje los útiles de afeitar y se rasuró bien el rostro. Su barba era algo azulenca y enseguida le sombreaba la piel.


  Y cuando se despojó del polvo de la caminata, lustró sus botas y se puso el traje nuevo que llevaba a prevención por si tenía que presentarse decentemente en algún sitio.


  Lo mismo que le gustaba presumir de valiente y decidido, le gustaba presumir de tipo. En su pueblo, los domingos se vestía de punta en blanco y se iba al baile donde sabía que las muchachas sentían una gran predilección por bailar con él.


  Y no era de extrañar que sintiese estas inclinaciones. Tenía veinticinco años y si a su edad no presumía de presencia, ¿cuándo lo iba a hacer?


  Así, cuando sobre las dos bajó al comedor de la fonda donde había hasta una docena de huéspedes almorzando, no pasó inadvertido para nadie. Parecía ir pidiendo guerra cuando se movía y más de uno le miró con curiosidad y sonrió con ironía.


  Patrick almorzó con un apetito de lobo de las montañas y, cuando se sintió, satisfecho, sacó su bolsa de tabaco, lio un cigarrillo con mucha parsimonia y lo encendió. En aquel momento se sentía el hombre más feliz de todo el Oeste y se decía que si el sheriff conseguía proporcionarle un trabajo en la línea como era su deseo, algún día no lejano, más de uno tendría materia amplia para hablar de él con respeto.


  Y como hasta el día siguiente no tenía nada que hacer decidió dar unos cuantos paseos por el poblado para conocerle y, al mismo tiempo, matar las horas de aburrimiento hasta que llegase la noche.


  No estaba acostumbrado a permanecer de brazos cruzados sin hacer nada y por ello las horas en que no desfogaba su vitalidad con algún trabajo, fuese el que fuese, se sentía nervioso.


  Al salir recordó que necesitaba algunas cosas que no llevaba en su saco de viaje. Algunos pañuelos, varios pares de calcetines y algunas menudencias más y decidió por la tarde visitar algún almacén y adquirirlos.


  Serían las cuatro cuando volvió a la calle principal, donde al pasar había descubierto un amplio almacén y se propuso adquirir allí lo que precisaba.


  Antes de llegar vio parado al borde de la falsa acera un bonito calesín tirado por un magnífico caballo negro. El calesín era atrayente, pero para él lo era más el caballo, pues sentía por ellos una predilección profunda.


  Delante de él y en no muy perfecto estado de equilibrio, caminaban tres sujetos cuyo aspecto parecía denunciarles como vaqueros o peones del campo. Los tres eran altos, fuertes, macizos, y daban claras muestras de haber abusado del whisky más de lo que aconsejaba la prudencia.


  Reían groseramente, se gastaban bromas de obra pesadas y todo aconsejaba rehuirlos para no tener que sostener con ellos una ruda pelea.


  Patrick, a quien los borrachos siempre le habían causado repulsión, aflojó un poco el paso para distanciarse de ellos y dejarles que rebasasen el almacén y se perdiesen calle arriba. Quería detenerse un momento ante el calesín para contemplar el precioso caballo antes de entrar en el establecimiento.


  Pero sucedió que cuando los tres beodos llegaban a la altura del calesín, surgió del interior del almacén una silueta de mujer alta, erguida, de cuerpo muy bien formado y de cara atractiva, la cual salía con un paquete en una mano y en la otra la pequeña fusta con que conducía el bonito equipo del calesín.


  Los tres bulliciosos sujetos se quedaron parados al verla salir del establecimiento. Uno silbó de una manera expresiva al contemplar la belleza de la joven y otro dio con el codo al tercero, empujándole hacia la muchacha.


  El que había sido empujado —quizá el más osado de los tres— se agarró a la muchacha para conservar el equilibrio y dijo riendo groseramente:


  —¡Por Judas que de esto no había habido hoy, Lukas!


  Y tirando de la muchacha, añadió:


  —Dale un beso a tu querido admirador Jack… Me gusta que me besen las chicas guapas como tú.


  Y acercó el moreno rostro invitándola a besarlo.


  La joven, roja de indignación, se echó hacia atrás, se sacudió la presión del brazo del impertinente y, accionando el brazo derecho con energía, movió la pequeña fusta y cruzó el rostro del osado.


  El cuero marcó una profunda señal a todo lo largo de la mejilla del ofensor, el cual, emitiendo un bramido inhumano a causa del dolor sufrido, clamó:


  —¡Por el diablo que te voy a triturar a mordiscos!


  Pero cuando hacía ademán de lanzarse salvajemente sobre la joven, Patrick, de un salto, le aferró por el cuello de la camisa, tiró de él hacia atrás haciéndole perder la estabilidad y, antes de que pudiera reponerse del tirón, le había aplicado un formidable puñetazo en la boca, que le hizo caer al polvo de la calzada profiriendo terribles maldiciones.


  Los compañeros del vapuleado reaccionaron furiosamente al ver caer humillado de aquella manera a su acompañante y, lanzándose sobre Patrick, uno de ellos rugió:


  —Dale fuerte, Lukas, que yo te ayudo.


  Pero habían calibrado muy mal las posibilidades y la agresividad de Patrick. Este, que debió adivinar cuál sería la reacción de los otros dos, no les dio tiempo a iniciar el ataque, pues cuando se disponían a aplastarle contra la pared entre ambos, flexionó los brazos a derecha e izquierda y aplicó sus sólidos puños donde creyó que podían surtir más efecto.


  Uno recibió el impacto en la boca y le obligó a aullar al tiempo que retrocedía escupiendo sangre y llevándose la mano al lugar golpeado, y el otro encajó el puñetazo en el pecho y cayó de espaldas sobre el primero cuando éste hacía esfuerzos para ponerse en pie.


  La joven, asustada, presintiendo cuál podía ser el final de aquella pugna desigual, emitió un agudo grito y retrocedió hacia la puerta del almacén. Pero Patrick no se fijó en ella ni tenía tiempo para hacerlo; le importaba más saber qué intentarían aquellos tres sapos cuando se repusiesen de la dolorosa impresión.


  Y la reacción fue siniestra. Uno llevó la mano al costado y tiró de revólver dispuesto a usarlo. Patrick, rápido de reflejos, levantó la pierna y la aplicó en la mano del agresor, obligándole a soltar el arma, que salió despedida hacía lo alto.


  Pero los otros dos habían imitado a su compañero y también habían llevado la mano, al revólver para usarlo.


  Patrick comprendió que, dada la exaltación de sus contrarios, no podía impedir llevar las cosas más allá de una pelea a cuerpo limpio y, veloz como él rayo, tiró de revólver cuando uno de los contrarios había sacado el suyo y disparaba contra él.


  De un salto evitó ser alcanzado y disparó, no a matar, sino a inutilizar al agresor. Por ello, apuntó a su brazo derecho y le clavó una bala en él, cuando intentaba disparar de nuevo.


  El herido soltó el arma y Patrick volvió su «Colt» contra el tercero, disparando en el momento justo en que el otro lo intentaba. Su bala alcanzó el revólver del indeseable, hiriéndole en una mano.


  Allí había terminado la lucha, pues ninguno de los tres estaba en situación de seguirla y menos usando los revólveres.


  La gente que transitaba por la calle huyó atemorizada, temiendo que alguna bala perdida pudiese alcanzarles, pero apenas cesó el tiroteo, algunos curiosos reaccionaron y volvieron al lugar de la lucha, llenos de curiosidad por comprobar el resultado.


  Los tres beodos estaban heridos y arrojaban abundante sangre, pero ninguno se hallaba en situación de ocuparse de otra cosa que no fuesen sus lesiones.


  Y en aquel mismo momento apareció el sheriff, el cual se encontraba bastante cerca cuando empezaron a ladrar los «Colt».


  Al descubrir a Patrick, aún con el revólver empuñado y observar la situación precaria en que se encontraban los otros tres, miró con asombro al joven y preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí, Patrick? No has hecho más que llegar y ya te has creído que estás en plena guerra de Secesión… Esto no puede ser.


  —Lo que no puede ser es que exista gente tan soez y villana que abusando de que llevan pantalones, pretendan humillar a las mujeres. Esos tipos trataron de ultrajar a esta señorita y ningún hombre bien nacido podía ser testigo pasivo del caso.


  La joven se adelantó diciendo:


  —Tiene razón este hombre, sheriff. Esos borrachos trataron de acorralarme y besarme y tuve que dar un latigazo a uno. Los demás trataron de secundar a su compañero y este hombre llegó tan a tiempo que no sólo lo impidió, sino que les dio el merecido que se habían ganado. Le estoy muy agradecida y le doy las más expresivas gracias por su desinteresada defensa.


  Los tres agresores, dándose cuenta de que sobre el castigo recibido estaban expuestos a que el sheriff tomase cartas en el asunto, decidieron aprovechar la confusión para escabullirse. Pero el sheriff, al darse cuenta, corrió tras ellos, rugiendo:


  —¡Quietos u os freiré a tiros por granujas! Adonde vais a ir es a mis oficinas y allí os curarán y os facilitaré una cura de reposo de quince días. Ya nos veremos más tarde, Patrick.


  Y preocupado de que no se escapase alguno de los detenidos, los encañonó con el revólver y les guio camino de sus oficinas.


  Al quedar solos la joven y Patrick, éste preguntó galante:


  —¿Puedo hacer algo más de utilidad para usted?


  —¡Oh, no, no, señor, ya ha hecho usted bastante! En este pueblo nadie es tan desinteresado que se exponga a correr un riesgo grave por algo que no le afecta. De no llegar usted tan a tiempo, hubiesen dejado que esos tipos me ultrajasen hasta donde mis fuerzas no me hubieran permitido evitarlo.


  —Pues celebro haber llegado tan oportunamente, señorita.


  —Y yo también, señor. Ha sido demasiado galante y muy valiente. Me gustan los hombres de sus cualidades.


  El la miro con cierta extrañeza y repuso:


  —A mí también me gustan las mujeres como usted. Pero eso no quiere decir nada. Por sus palabras, parece deducirse que por aquí no hay muchos hombres que justifiquen ser llamados así.


  —Según. Al menos para exponerse por una mujer no parecen muy decididos.


  »En fin, señor, le repito las gracias y deseo que no se vea precisado a repetir esto mismo muchas veces, porque no siempre podrá salir airoso de la prueba.


  Y sin añadir más, dejó el paquete en el calesín, saltó al pescante y, empuñando las riendas, hizo que el caballo partiese a todo galope.


  La gente había perdido todo interés por el suceso y habían empezado a desfilar. Así, cuando el calesín partió, Patrick, que había quedado solo en el borde de la falsa acera, murmuró:


  —Es linda la condenada, pero tiene un aire de soberbia que no puede con él. Y en cuanto a galante, no parece ser muy expresiva. Ni siquiera me ha dicho quién es. Por lo visto, si bien se vio obligada a darme las gracias, mi persona no debió serle muy atractiva. Ella parece una señorita bien acomodada y yo soy un pobre tonto, que me juego el físico por defender a mujeres que sólo saben dar las gracias por necesidad.


  Se encogió de hombros y echó a andar Sin rumbo fijo, pero recordando que el sheriff se había llevado a los tres borrachos sin tiempo para hablar del asunto más que lo justó, decidió visitar las oficinas.


  Cuando llegó, un médico estaba curando a los lesionados. Sus heridas no eran graves, aunque sí dolorosas.


  Terminada la cura, los tres fueron encerrados en las jaulas del sheriff, donde éste se proponía mantenerlos quince días por cuenta del Estado. Sería una lección a tener en cuenta para incidentes ulteriores.


  Cuando los dejó encerrados, volvió al despacho y dijo sonriente:


  —Bien, muchacho, has empezado a demostrar que eres todo un hombre y eso puede ser muy valioso para ti. ¿Qué te ha dicho la señorita Clara?


  —Ni siquiera su nombre. Me dio las gracias por compromiso y se alargó… ¿Quién es?


  —Alguien que puede ser más útil para ti que mi recomendación. Se trata de la señorita Clara Pomeroy, la hija del concesionario de la línea de diligencias.


  —¡Rayos del infierno y qué coincidencia!


  —En efecto, así ha sido. Ahora supongo que cuando te recomiende a su padre, ella podrá corresponder a lo que has hecho por ella recomendándote con más eficacia que yo.


  —Es posible, pero no ha dado muestras de interesarse lo más mínimo por mí. Ni siquiera me ha preguntado mi nombre.


  —Bueno, un poco orgullosa sí es, pero quizá estaba emocionada por tu acción. Espero no equivocarme.


  »Por tanto, esta tarde hablaré con el señor Pomeroy e incluso le haré mención del incidente de que has sido protagonista. Esto hará que se interese más por ti.


  —Lo celebraré, porque creo que he hecho una buena demostración de que no soy un charlatán con más lengua que coraje.


  —Así ha sido y te felicito.


  —Ahora, ¿qué hará usted con esos tipos?


  —Pienso tenerlos quince días en mis jaulas. Esto les dará tiempo a reponerse de sus lesiones.


  —No puedo oponerme a sus decisiones, pues para algo es usted el sheriff, pero creo que con lo que han recibido no están mal recompensados.


  —A esta gente le hace más mella quince días de encierro que una paliza. Están aclimatados a ellas y no las dan demasiada importancia. Deja que mediten unos días sobre los inconvenientes de no saber digerir el whisky con normalidad.


  Patrick volvió a despedirse del sheriff y, recordando que con el incidente no había entrado en el almacén a adquirir las cosas que necesitaba, decidió hacerlo antes de volver a la fonda.


  Cuando penetró en el establecimiento, el dueño le miró fijamente y luego saludó:


  —Buenas tardes, forastero. Si no me equivoco, usted es el que hace un rato vapuleó a tres tipos por defender a la hija del señor Pomeroy.


  —Pues… no tengo motivos para negarlo.


  —Una bonita y peligrosa acción que de haberla realizado con otra mujer que no fuese Clara, se lo hubiese agradecido más.


  —¡Ah…! ¿Usted cree que no me lo agradeció?


  —A su modo quizá; pero es una mujer muy altiva y orgullosa, que cree que, porque su padre es el concesionario de la línea de diligencias, todo el mundo está obligado a ser su esclavo.


  —No parece que la juzgue usted muy benévolamente.


  —No es mi criterio particular sino el de todo el mundo. Clara es la mujer más pagada de su tipo personal y esto la resta muchas simpatías.


  —Comprendo. Tratándose de un tipo insignificante socialmente como yo, hubiese sido hacerme demasiado honor mostrándose expresiva en sus manifestaciones de agradecimiento.


  —Pues sí. Aunque tuvo una época en que la dio por mostrarse demasiado coqueta y fue causa de algunos incidentes graves y uno trágico. Se dedicó a jugar a la vez con dos admiradores, hasta que consiguió que se enfrentasen el uno con el otro. Hubo tiros en abundancia y los dos resultaron gravemente heridos.


  —Y ¿quién fue el ganador?


  —Ninguno. Se desentendió de ellos sin preocuparse demasiado del resultado de su duelo y desde entonces no parece que haya ninguno que se muestre muy decidido a hacerla el amor; aunque hay quien asegura que hay uno que se siente interesado por ella o por el capital de su padre, por aquello de que los duelos con pan son menos.


  —Si él también está en buena posición…


  —No. Gana un buen sueldo como administrador de los intereses de su padre, pero nada más.


  —¿Del padre de quién? ¿De él o de ella?


  —De ella.


  —Ya. Se refiere usted al señor Wilder.


  —Al mismo. Parece que le conoce usted.


  —Pues sí. Le vi una vez pasear a caballo por la orilla del río y me dio la sensación de ser un muñeco de palo puesto sobre la silla. No parece, que sea muy simpático tampoco.


  —Va derrochando orgullo por donde pasa. Me pregunto qué pareja harían los dos si llegasen a entenderse.


  «Pero creo que estoy hablando demasiado y a usted lo qué le interesará es que le atienda. Dígame en qué puedo servirle.


  —Se pueden compaginar ambas cosas, aunque sea ese un asunto que no me interese mucho. Sin embargo, cuando se piensa vivir en una localidad, es conveniente conocer a los demás, para saber cómo hay que tratarlos.


  »Ahora puede mostrarme calcetines y pañuelos, que es lo que más necesito.


  El dueño pareció olvidar a Clara y se afanó en servir al cliente, mostrándole varias cajas de los artículos solicitados.


  Patrick escogió los que más le agradaron y después pidió tabaco y fósforos. Tras abonar el importe, abandonó el almacén para volver a la fonda.


  Pese a que nada o poco le importaba Clara Pomeroy, los informes que el almacenista le había dado sobre ella no parecían favorecerla mucho. Clara era orgullosa, coqueta y poco sociable; el administrador de su padre un tipo fatuo, estirado y, al parecer, egoísta, pues rondaba a Clara no por ella sino por su patrimonio. Pero, ¿y Pomeroy cómo sería? ¿Formaría el trío con su hija y su administrador y también se trataría de un tipo soberbio, fatuo y orgulloso? Si así era, empezaba a temer que sus relaciones con él no llegarían a cristalizar en algo positivo, pues dado su carácter franco y abierto, sólo hacía migas con personas que estuviesen en su misma línea.


  Pero como le desconocía, tendría que esperar a ser presentado a él y conocerle. Si no era de su agrado, lo mejor que podría hacer era renunciar a quedarse en Trinidad y marchar a algún otro poblado de importancia, donde pudiese encontrar algo que colmase sus aspiraciones.


  Y tratando de olvidar los diversos personajes que habían intervenido en su vida durante aquellas pocas horas que llevaba en el poblado, se encaminó a la fonda.


  Estuvo en su habitación hasta la hora de la cena. Más tarde bajó al comedor y, después de haber saciado su apetito, volvió a dar otra vuelta por el centro, para conocerle de noche, cuando los lugares de placer y vicio funcionaban mostrando la otra cara del poblado.


  Capítulo IV


  LA OSADIA TIENE UN PREMIO


  Sobre las diez del día siguiente, después de desayunar, Patrick se presentó en las oficinas del sheriff.


  Este se encontraba a su vez desayunando y, a juzgar por la prodigalidad de viandas que tenía sobre el mantel, daba la sensación de que esperaba dos o tres invitados.


  Patrick le saludó cordialmente y comentó con burla:


  —¿Por qué se ha molestado en contar conmigo para el desayuno? Acabo de tomarlo en la fonda.


  —Me lo he figurado, por eso sólo ordené que preparasen desayuno para mí.


  —¡Ah! Le había entendido que andaba usted un poco inapetente.


  —Así es. Cuando me alimento mejor es en invierno.


  —Ahora me explico por qué hay tan poco ganado por esta zona. Ha debido usted terminar con la cabaña.


  —Seis pies de estatura exigen mucha nutrición. Cuando llegues a medirlos…


  —Gracias, pero estoy bien así. No me agradaría tener que hacerme un nudo todas las noches para meterme en la cama.


  »Pero como no he venido a verle a usted devorar sino a saber qué hay de mi asunto, espero me diga si realizó usted la gestión prometida.


  —Yo cumplo todo lo que prometo.


  —En ese caso, dígame qué noticias tiene para mí.


  —No son malas. Ayer tarde hablé con el señor Pomeroy y le expliqué tu caso. Le advertí que eras sobrino de un antiguo compañero de armas y que respondía de ti como de mí mismo.


  —Muchas gracias por tan valioso aval. ¿Qué le contestó?


  —En principio no le pareció mal la idea y me prometió estudiarla anoche mismo, para contestar hoy. Me dijo que te enviase a sus oficinas para hablar contigo y él mismo te contestaría.


  —Bien. Ahora dígame una cosa: ¿qué clase de hombre es?


  —Es un tipo que procede de la clase baja. Fue granjero y más tarde se lanzó a trabajar en las minas. Tuvo suerte al descubrir de buenas a primeras un importante filón, que le compraron por una buena cantidad de miles de dólares y, sin casi tener tiempo a que le saliesen callos en las manos, abandonó la minería y se vino a Trinidad a gozar de su suerte.


  »Se casó con la hija de un molinero y tuvo a Clara, como único descendiente. A la muerte de la madre de Clara, envió a ésta a un internado en Pueblo, donde se educó, y al cumplir los diecisiete años se la trajo aquí. Como muchacha educada en un buen colegio, vino refinada y con gustos que se apartaban mucho de los sencillos y vulgares de su padre. Este, orgulloso de tener una hija educada al estilo de las ricas herederas, construyó una bonita villa, la amuebló con lujo y tomó varios criados para que a su hija no le faltase el menor detalle.


  »Más tarde, como se aburría de no hacer nada, quiso incrementar su capital en algún negoció, e ideó el tendido de una línea de diligencias con servicio regular de aquí a la divisoria. Antes, había diversos vehículos que hacían, viajes a capricho, sin itinerarios fijos, y, dadas las garantías que ofreció, le fue adjudicada la exclusiva del servicio.


  »Hay que reconocer que fue un hombre activo y tesonero, pues venciendo dificultades y gastando bastante dinero, organizó el servicio, que, si lo recorres, podrás apreciar que no es cosa sencilla, pues tuvo que establecer puestos de recambio en un recorrido que excede de las doscientas millas, adquirió buenos vehículos, excelentes animales de tiro y buscó conductores expertos que recorriesen el trazado con seguridad.


  »Fue una labor ingente que logró coronar con éxito y, dada l' solvencia de la línea, consiguió un tráfico seguro y valioso. Envía y recoge viajeros a lo largo de tantas millas y, sobre todo, mercancías que rinden una buena utilidad, pues todos los comerciantes de los poblados de la línea utilizan sus carruajes para el tráfico de artículos.


  »Durante algunos años el negocio se desarrolló boyante, sin contratiempos; pero, de un año a esta parte, las cosas se han ensombrecido. Han aparecido salteadores en la ruta, que atacan las diligencias, roban a los viajeros y se apoderan de las mercancías más valiosas, sin que se sepa dónde las esconden o dónde las llevan y qué hacen con ellas.


  »Esta inseguridad ha mermado mucho el negocio. Los viajeros se retraen a montar en los vehículos por miedo a ser desvalijados y los comerciantes no saben qué hacer para que los artículos que les son enviados lleguen con seguridad a su destino.


  »Esta es la situación, no muy agradable, y Pomeroy está desesperado y no sabe ya qué hacer. Ha intentado vender la concesión y el material por la mitad de lo que vale; pero nadie lo acepta dadas las vicisitudes porque atraviesa la línea.


  »Se quejó al sheriff general, quien cursó órdenes a los sheriffs para que hiciesen cuanto les fuese posible por acabar con este estado de cosas. Pero un sheriff solo, poco o nada puede hacer ante cuadrillas nutridas y peligrosas que operan moviéndose mucho para no concentrar sus actividades en un solo lugar.


  »Creo que te habrás hecho cargo del panorama y te darás cuenta de la situación de ese hombre.


  —Desde luego que sí, pero mi pregunta tenía otro significado. Le preguntaba qué clase de hombre era, refiriéndome a su carácter, simpatía o antipatía, a sus condiciones morales, en fin.


  —Pues te diré que es un hombre campechano, sin orgullo, simpático y acogedor; aunque ahora, un poco amargado por la marcha de su negocio, se manifieste algo más brusco. No se le han subido, a la cabeza los miles de dólares si te refieres a eso.


  —A eso me refiero, pues por lo que sé, a quien se le ha subido el capital a la cabeza es a su hija, j


  —No es de extrañar. Su educación difiere mucho de la que recibió su padre en la escuela de la vida.


  —Sí. Me han contado de ella cosas que no la favorecen mucho, sobre todo en lo que se refiere a su trato con los hombres…


  —Algo hay de eso. Tuvo unos incidentes a causa de dos individuos que se disputaban sus relaciones y se produjo un duelo muy desagradable. Desde entonces, parece que amainó un poco y ahora no se sabe de nadie que se decida a rondarla a pesar de su dote.


  —A excepción de cierto tipo llamado Ralph Wilder… ¿No es así?


  —¿El administrador de su padre? No creo que ni él se atreva a cortejarla, ni ella a hacerle caso. No concibo a Ralph diciéndole a una mujer con acento convincente: «Te quiero».


  —Yo tampoco, pero puede decírselo con el acento que le sea más fácil, aunque no convenza a nadie. He visto al tipo una sola vez y la verdad es que no me ha sido nada simpático.


  —No lo es; pero tengo entendido que en cambio como administrador no deja nada que desear.


  —Algo bueno debía tener. Pero como si me arreglo con el señor Pomeroy, no creo que tenga que tratar nada con su administrador, este me tiene sin cuidado.


  »Lo interesante era saber si Pomeroy era un hombre con el que se podía tratar sin tener que pasarle antes una tarjeta en una bandeja. Siendo hombre sencillo, creo que podremos entendernos.


  »Y como me interesa todo lo que usted me ha contado, celebraré que lleguemos a un acuerdo. Le aseguro que pondré de mi parte cuanto me sea posible para descubrir e nido de esa cuadrilla, a ver si acabamos con ella y se logra dar seguridad a la línea y devolver la confianza a los usuarios de ella.


  —Y yo lo celebraré de verás, Patrick. Por tanto, como ya está todo hablado, puedes presentarte en las oficinas y preguntar por él.


  »Las oficinas están en la plaza del Mercado, donde también tiene instalada la Casa de Postas. Es hombre que le gusta ocuparse por sí mismo del negoció y acude al trabajo al mismo tiempo que su personal.


  —De acuerdo. Ahora mismo voy a visitarle.


  Abandonó, las oficinas y se encaminó a la plaza del Mercado, donde Pomeroy había levantado dos edificios anexos. Uno dedicado a Casa de Postas y otro a oficinas.


  Tras la Casa de Postas se erguía un amplio cobertizo donde se almacenaban, de momento, tanto las mercancías, que debían salir para los pueblos del recorrido como las que llegaban para los comerciantes de Trinidad.


  El edificio de las oficinas era de ladrillo rojo, tenía dos pisos con amplias ventanas a la plaza y todo daba la sensación de cosa seria y sólida.


  En una carreta estaban cargando una regular cantidad de bultos que habían llegado la tarde anterior en dos diligencias. Habían tenido suerte y el viaje lo realizaron sin novedad.


  Patrick sé acercó al empleado que hacía de portero y le preguntó:


  —¿El señor Pomeroy?


  —En el piso de arriba, al fondo del pasillo.


  —Gracias.


  Y adentrándose por el «hall», enfiló la escalera que conducía al piso superior.


  Cuando llegó al piso, otro empleado le cortó el paso.


  —¿Qué desea?


  —Ver al señor Pomeroy.


  —No sé si podrá recibirle. Está ocupadísimo.


  —Dígale que está, aquí la persona de quien le habló ayer el sheriff.


  Pasado el recado, la orden fue que le hicieran entrar inmediatamente.


  El señor Pomeroy era un hombre de unos cincuenta y ocho años, de regular estatura, aunque su vientre bastante abultado y su constitución ciclópea le hacían parecer más bajo. Su cabeza era grande, poblada de una dura y rebelde melena, algo descuidada, y su rostro redondo, un tanto sanguíneo.


  Pero había en su faz algo especial que atraía y le hacía simpático a simple vista.


  Pomeroy abandonó el asiento que tenía detrás de su mesa y, saliendo al encuentro del joven, le ofreció su ancha y morena mano, diciendo:


  —Sea bienvenido a esta casa, joven. El sheriff me habló con mucho entusiasmo de usted y me contó cierta aventura de la que fue usted protagonista en favor de mi hija. Esto me obliga hacia usted en cualquier sentido que pueda serle útil.


  —Muchas gracias, pero no he venido a pasar factura de un simple incidente, ni a solicitar un trato de favor personal. Vengo a ofrecerme a usted para algo que pretendo sea útil a su economía, si es que tengo suerte y condiciones para lograrlo.


  —Ya me indicó algo Newell.


  —En ese caso, usted dirá si cree que mis servicios pueden serle útiles para el caso.


  —Eso es algo que no se puede precisar, joven, y usted debe comprenderlo.


  —Si usted me da una razón, quizá lo comprenda.


  —La razón es simple. La línea por mí establecida tiene un recorrido de doscientas millas, con más de cuarenta pueblos en la ruta y otros tantos puestos de recambio. Los salteadores no han definido su zona de ataque y lo mismo salen al paso de una diligencia a cuarenta millas de aquí que a ciento. Esto le dará una idea de la dificultad de poder establecer una pista que concrete quiénes son, cuántos componen la cuadrilla y dónde tienen su guarida.


  »Quiero que comprenda que no sumo dificultades por mi cuenta, sino que las enumero simplemente.


  «Después de esto, dígame usted sinceramente si cree que un hombre solo…, y conste que no taso sus méritos…, puede operar con éxito en una zona tan dilatada.


  —No se me escapan esas dificultades, señor Pomeroy, pero creo que entre no hacer nada e intentar algo, hay más posibilidades con lo segundo que con lo primero.


  —En efecto. Por intentarlo nada se pierde, aunque, como hombre franco que soy, no abrigo muchas ilusiones sobre el resultado.


  —De acuerdo, pero hay un refrán que dice que no existiría trigo sino se sembrase por miedo a los pájaros.


  —En efecto, y adelantaré que no es que pretenda disuadirle de su idea. Le agradezco en lo que vale y me congratulo de que haya surgido un hombre que, en lugar de ver inconvenientes por todos sitios, no les da importancia y confía en poder realizar algo útil. No sabe usted lo que eso significaría para mí, pues he de confesar que de un año a esta parte el negocio me está costando muchos miles de dólares y que, de seguir así mucho tiempo, aunque mi orgullo sufriese el fracaso, tendría que abandonarlo.


  —Me he dado cuenta desde el primer momento.


  —En ese caso, estoy dispuesto a aceptar su ofrecimiento siempre que sus condiciones estén a tono con la realidad. Quiero decir que en tanto no resulte algo práctico de su gestión ahorrándome pérdidas, yo podría asignarle un sueldo inicial sin perjuicio de corresponder más tarde como su actuación merezca, si tuviese la suerte de eliminar el peligro que gravita sobre la ruta.


  —Es muy lógico y yo no trato de explotarle de ninguna manera. Me tienta la aventura, me agrada moverme por mi cuenta, buceando donde otros no se atreverían a meter la nariz y no me asusta el peligro, aunque tampoco soy un suicida que me meta dentro de él si no veo posibilidades de salir airoso del trance. Como ignoro todo lo que sucede en la línea y desconozco la comarca, nada puedo adelantar sobre lo que haré. Tendré que recorrerlo primero, recoger informes en los lugares donde se han verificado los asaltos con más asiduidad y con este bagaje de datos trazarme un plan. No sé el tiempo que esto me llevará, pero sí puedo asegurar que trataré de que sea el más breve posible.


  —Me parece acertado cuanto dice. Ahora indíqueme qué desea ganar y…


  La puerta se abrió sin previo aviso y en su umbral apareció Clara. Iba vestida de amazona con un pequeño látigo en la mano.


  Realmente, Clara era una belleza, pero una belleza fría, engolada, pagada de su persona. Parecía mirar a la gente por encima del hombro como si cuantos giraban en torno a ella careciesen de categoría para que pudiese ponerse a su nivel.


  Al descubrir a Patrick, quedó parada y se excusó:


  —Perdón, papá, creí que estabas solo.


  —No, Clara, pero pasa. Creo que no necesito presentarte a mi visitante.


  —¡Oh, claro que no…! Este hombre fue el que ayer salió en mi defensa cuando me vi atacada por tres borrachos indecentes.


  —Así es. Todo un hombre al no medir el peligro que podía representar para él enfrentarse con tres enemigos a un tiempo en defensa de una mujer a la que no había visto nunca. En mis tiempos, esto era muy corriente, pero ahora no suele suceder así, por desgracia. La gente se ha vuelto más conservadora o más cobarde.


  «Pero como seguramente te extrañará verle aquí, voy a explicarte el motivo de su visita.


  Patrick, que observaba a la joven, creyó ver en sus ojos una luz de desprecio o algo parecido y se apresuró a intervenir diciendo:


  —Quiero adelantarla, señorita Clara, que no he venido a exigir ninguna recompensa por lo que hice en su favor. He venido a ofrecer algo que puede ser muy valioso para los intereses de su padre y para los de usted, como es lógico.


  Ella le miró con descaro y repuso:


  —No he prejuzgado el motivo de su visita, señor.


  —Pero me ha parecido conveniente aclararlo.


  —Así es, Clara. Este joven, sobrino de un íntimo amigo y ex compañero del sheriff, se ofrece a recorrer la línea para investigar de dónde proceden los ataques a las diligencias y quiénes los realizan. Tiene tanta confianza en sí mismo que está casi seguro de lograr algo práctico. Como verás, el ofrecimiento es interesante para nosotros.


  —Y para él también, ¿no es así?


  —Se equivoca usted, señorita —se apresuró a decir Patrick—. Para mí sólo podrá ser interesante si resuelvo el problema y acabo con los salteadores. Entretanto, mis condiciones van a ser mínimas. Un saco de viaje repleto de lo necesario para mantenerme mientras actúe por la ruta, con algunos depósitos de víveres para la renovación en determinados puestos de recambio y nada más. Cuando el asunto quede zanjado, si fracasó no exigiré un sólo centavo, pero si triunfo exigiré veinte mil dólares, a cambio de demostrar que he terminado con el peligro.


  »Creo que las condiciones no pueden ser mejores para ustedes, pues, aunque triunfe y me sea entregada esa cantidad, los miles de dólares que su padre pierde cada mes y el prestigio suyo que se desmorona, significan mucho más.


  —No lo dudo —repuso ella—; pero como este es un asunto que lo lleva mi padre y no intervengo en él, mi opinión no cuenta. Claro es que celebraré que acierten ustedes; pero no soy mujer a quien le interese mezclarse en la marcha del negocio.


  «Por tanto, les dejo para que se pongan de acuerdo y me voy. Sólo venía a decirte que voy a dar un paseo por la pradera hasta la hora de comer.


  —Está bien, Clara, que te distraigas.


  Patrick quedó mal impresionado de la indiferencia de Clara. Le costaba trabajo creer que fuese tan inconsciente, que no se diese cuenta de que aquel estado de cosas podía poner en peligro el capital de su padre, que era tanto como poner el suyo.


  Pomeroy no quiso discutir las palabras de su hija y se limitó a decir:


  —He tomado nota de las condiciones propuestas por usted y no creo que haya inconveniente en aceptarlas. Pero, de todas formas, vamos a hablar con mi administrador, ya que él será el encargado de tomar nota para que las cosas se cumplan como se acuerde.


  Tocó una campanilla y apareció el empleado.


  —Dígale al señor Wilder que venga.


  Poco después, el administrador aparecía en el despacho. Seguía siendo la estampa del muñeco rígido que Patrick viera frente a la cabaña de Carolina y en nada había variado su aspecto.


  Lucía el mismo traje de aquella mañana, aunque se había despojado de los leguis, y su rostro lo había rasurado a conciencia, para borrar de él la mancha negra de su espesa barba.


  Pomeroy señaló al recién llegado, diciendo:


  —Le presento al señor Wilder, mi administrador.


  Patrick sonrió levemente sin poder evitarlo y repuso;


  —Ya le conocía. Le vi una vez paseando a caballo por la orilla del río. Por cierto, que es una pena que alguien no le haya enseñado a montar mejor, pues cuando se posee un caballo tan magnífico como el que tiene el señor Wilder, merece la pena saber lucirlo a tono con su valía.


  Wilder pareció enrojecer un poco ante el osado comentario de Patrick y fríamente preguntó:


  —¿Me ha llamado usted para que conozca la opinión de este caballero respecto a mi manera de montar a caballo? No creo que venga a ofrecerse a darme lecciones, porque yo no he encargado un profesor de equitación.


  Pomeroy hizo un gesto de desagrado y repuso:


  —Vamos, Wilder, no lo tome tan a mal. El amigo Bouck, pertenece a una familia de mi antigua generación y sus opiniones respecto a algo que lo llevan muy adentro, no pretenden ser ofensivas. En realidad, yo he estado a punto muchas veces de indicarle que dejase de ser un palo seco a lomos de su montura, pero no me atreví por si lo tomaba a mal. Claro que la gente de ciudad aprende a sostenerse en la silla y le basta.


  —Muy interesante todo eso, señor Pomeroy, pero le ruego deje el tema y me indique para qué he sido requerido. Tengo mucho trabajo sobre la mesa y eso estimo que lo hago mejor que montar a caballo y seguramente mejor que quien me critica en ese sentido.


  —Claro que sí. Usted es un gran hombre de números y eso no se lo puede discutir nadie.


  »Si le he llamado es para darle cuenta de una proposición muy interesante que me hace el señor Bouck. Quiero adelantar que viene muy bien recomendado a mí por el sheriff y usted sabe que Newell es un hombre muy recto, que no avala a nadie si no está seguro de que le ha de dejar en buen lugar.


  »Por otra parte, debo hacerle saber que ayer este joven se peleó con tres tipos groseros que trataron de ofender a mi hija y a los tres les vapuleó de lo lindo, demostrando que es un hombre en toda la extensión de la palabra.


  »Y hecha esta aclaración, le explicaré lo que me propone. Pretende entrar al servicio de la línea en calidad de inspector, para vigilar el trayecto, estudiar la situación de la ruta, indagar dónde se pueden esconder los salteadores que tantos quebrantos nos causan y reunir, en fin, los datos precisos para organizar una batida y acabar con ellos, esto nadie se había atrevido a proponerlo, ni siquiera a aceptarlo, juzgo muy interesante la propuesta, ya que nada perdemos con que se intente algo tan vital para nosotros.


  »Y aunque supongo que le parecerá bien, quisiera saber su opinión.


  —Mi opinión carece de valor, señor Pomeroy, pues no entra dentro de mi especialidad. Solamente puedo opinar en lo que a los gastos que esto origine y, si es para eso para lo que requiere mi presencia, dígame qué es lo que pide y le daré mi modesta opinión.


  —Realmente no pide nada, al menos por ahora. Sólo exige vituallas para mantenerse mientras realiza las gestiones pertinentes y nada más. Si fracasa, renuncia a todo sueldo y si triunfa y elimina a los salteadores, veinte mil dólares.


  Wilder miró con descaro a Patrick y repuso:


  —¿Cuánto tiempo cree el señor Bouck que tardará en fracasar o en obtener el éxito?


  —No lo sé —repuso Patrick—, no se trata de una cuenta de sumar con todas las partidas a la vista.


  —Claro que no, pero no me dirá que puede durar años.


  —Espero que en un plazo de tres meses pueda triunfar o volver a mi punto de partida, a trabajar mis tierras.


  —En ése caso, tres meses de manutención no es mucho… Cuesta más mantener un caballo de tiro.


  —Y sostener un administrador de unos bienes que cada día se ven más mermados —repuso vivaz Patrick.


  —En efecto, pero yo tengo una misión concreta que cumplo. Si el fracaso procede de otro sector, no es mía la culpa.


  »Y si lo que se pide de mí es que apruebe las condiciones, no tengo inconveniente; incluso se puede añadir los gastos de su entierro por si hubiese necesidad de sufragarlos.


  «En cuanto a esos veinte mil dólares de la partida final, me temo que no seré yo administrador de la línea cuando haya que pagarlos, porque me habré jubilado antes.


  —Me parece muy bien que opine usted así —repuso Patrick, riendo el comentario—. Tiene usted el mismo derecho a opinar de mis méritos como perseguidor de salteadores como yo de opinar sobre sus condiciones de caballista. Lo único que queda por saber es quién de los dos demostrará antes que se aprendió la lección y salió aprobado en ella.


  «Siento que se haya molestado usted por un comentario que hice sin sospechar que hería su susceptibilidad, pero si lo ha tomado tan a pecho le pido perdón por mi claridad en el comentario y conste que no pido que usted rectifique también su concepto sobre mis cualidades como inspector valioso de la línea. El día que este asunto quede liquidado para bien o para mal, entonces podremos hablar.


  —No merece la pena —replicó Wilder—. Y si hubiese usted empezado por ceñirse al motivo que le trae aquí, nos hubiésemos evitado este floreo de frases que no venían a cuento; Quizá usted sea un hombre a quien por sus años le guste gastar bromas con la gente, pero yo, más sentado de cascos y criado en otro ambiente, no poseo madera propicia a la broma. Espero que en lo sucesivo nuestras relaciones se desarrollen en un plano más serio.


  —Prometo tomarle en cuenta, señor administrador.


  —Bien —intervino Pomeroy—, este asunto ha quedado zanjado y espero que no se repita. Todos debemos ser comprensivos con los demás, para que los demás lo sean con nosotros.


  »Y puesto que estamos de acuerdo, usted dirá cuándo quiere empezar a actuar y qué tiene que pedir.


  —Espero que mañana o pasado emprenda el viaje. Le facilitaré una lista de artículos que necesito y usted me indicará en qué puestos podré renovar mis provisiones cuando se me terminen, las cuales podrá mandar por delante. Asimismo, deseo que me extienda un documento, en el que quede acreditado que soy el inspector del corrido y que todos los conductores de diligencias, así como los responsables de los puestos de, recambio, estarán a mis órdenes cuando recabe algo de ellos.


  Esta es una medida preventiva por si en algún momento necesitase de una ayuda inmediata.


  —De acuerdo, señor Bouck. Usted me trae mañana esa lista y yo le tendré preparado el nombramiento tan explícito como usted desea. Nadie más interesado que yo en darle facilidades, pues, si triunfase usted, para mí sería la salvación de mi negocio y el restablecimiento de mí crédito.


  —De acuerdo. No creo que falte nada… ¡Ah, sí, falta fijar los posibles gastos de mi entierro! Si llegase ese caso y cayese donde mi cadáver pudiera ser rescatado, sólo exijo que manden mis restos a Maltian, para que mi tío Walter se ocupe de enterrarme junto a mis padres. Espero que el gasto no aumente su ruina.


  »Y no exijo coronas. Solamente si el señor Wilder acertó en su augurio, y quiere añadir una corona a mis restos, la acepto de antemano.


  Wilder apretó los dientes y, dando media vuelta, abandonó el despacho. Pomeroy, disgustado, comentó:


  —Le ruego tenga en cuenta que mi administrador es un hombre chapado a la antigua que no tiene sentido del humor.


  —Peor para él —fue el comentario de Patrick.


  Capítulo V


  UNA HISTORIA DRAMATICA


  El osado joven salió de las oficinas de la línea entre satisfecho y molesto. Su tirante diálogo con el administrador no le había dejado muy buen sabor de boca y, aunque comprendía que él había tenido la culpa al criticar el modo de montar a caballo de Wilder, había encajado con poco agrado las puyas, que le había devuelto poniendo en duda su actuación para acabar con los salteadores. Y esto había picado su amor propio. Si antes estaba dispuesto a excederse sin reparar en peligros, ahora su decisión de llegar tan lejos como alcanzasen sus fuerzas era drástica. Su mayor placer lo recibiría el día que pudiese refregarle por la nariz al estirado administrador el éxito de su empresa.


  Pero no sabía por qué, adivinaba que sus roces con Wilder no habían acabado. En algún momento podrían chocar por algo menos inocuo que lo de aquella mañana y entonces Wilder iba a saber quién era Patrick Bouck.


  Cómo lo obligado era ir a ver al sheriff para darle cuenta de lo acordado con Pomeroy, se encaminó a las oficinas a informar a Newell del acuerdo. El sheriff se alegraría porque a fin de cuentas había sido su recomendación la que había servido, ya que contra lo que su valedor había opinado, Clara no sólo no influyó para nada en la decisión de su padre, sino que hasta se mostró fría e indiferente al asunto.


  Tampoco Clara acababa de agradarle. Le fastidiaban las mujeres engreídas y vanidosas que miran a todos los hombres por encima del hombro, y sin querer recordó a Carolina, la muchacha de la cabaña, para compararla con Clara, y se dijo que, si alguna vez se dejaba prender en las redes de una mujer, preferiría hacerlo con una como Carolina, sencilla y con sentido del humor, y no con alguna como Clara, a la que para darla un beso se necesitaría pedírselo por medio de un memorial. Al traer a su memoria el recuerdo de Carolina, se dijo que tenía que visitarla de nuevo. Había quedado muy bien impresionado de ella y quería decirla adiós antes de empezar su arduo trabajo. Por otra parte, recordaba, su hostilidad manifiesta contra el administrador y confiaba en obligarla a declarar el motivo de aquella animosidad.


  Cuando llegó a las oficinas, Newell le miró a la cara y comentó:


  —Tengo la impresión de que vienes bastante satisfecho de tu visita a Pomeroy.


  —Pues sí. Por lo que a él se refiere, satisfechísimo.


  —¿Os habéis entendido?


  —Perfectamente.


  —Lo celebro. ¿Qué acordasteis?


  —He sido nombrado inspector de la línea con toda clase de atribuciones para proceder como estime conveniente.


  —¡Diablo, mucho conseguir es sin conocerte!


  —Pero le conoce a usted y sabe que no le recomendaría una nulidad para un trabajo de ese calibre.


  —¿No será más bien que ha sido Clara la que ha influido en el ánimo de su padre para que te admitiese?


  —Clara es una estatua de nieve que no le importa una baya seca el negocio de su padre.


  —No digas tonterías. ¿Cómo no la va a preocupar cuando sabe que si su padre se arruinase ella sería la primera en sufrir las consecuencias?


  —Será así, pero lo que digo es la verdad. Se presentó en el despacho por sorpresa y, cuando su padre la dijo lo que estábamos tratando, se limitó a decir que ella no tenía opinión porque no se metía en los asuntos del negocio. Si eso es una recomendación a mi favor, usted me dirá dónde la ve.


  —¡Diablo de mujer! La sabía altiva y coqueta, pero no tonta de la cabeza.


  —Pues así ha sido. Por tanto, sólo su recomendación de usted y la impresión que ha sacado de mí, han servido para que lleguemos a un acuerdo.


  —¿Y qué tal te pagará el esfuerzo?


  —No ha puesto las condiciones; he sido yo quien las puso.


  —Espero que no se te haya subido a la cabeza un éxito que aún no has conseguido.


  —Usted juzgará. He pedido solamente un saco de vituallas para empezar. Repuesto de ellas en los puestos de recambio y nada más. Si fracaso, con eso habrá pagado mi intento y si triunfo… Entonces, he exigido veinte mil dólares de premio.


  —Me desconciertas, Patrick. ¿Te das cuenta de que puedes tardar meses en lograr algo?


  —Sí, pero si mi gestión se alarga, nadie podrá acuciarme y echarme en cara que estoy cobrando un sueldo que no justifico: Sólo si triunfo, nadie podrá regatearme haber ganado a pulso la recompensa.


  —Una medida muy sabia, aunque te expongas a peligros graves por sólo un plato de porotos.


  —Me es igual. No me acucia la necesidad del dinero, pues siempre me quedaría el recurso de volver a cultivar mis tierras, que dan para vivir. Usted sabe que lucho por un ideal de aventura y esto para mí vale más que todo el dinero que puedan ofrecerme.


  —De acuerdo. ¿Qué harás con esos veinte mil dólares si llegases a ganarlos?


  —A lo mejor buscar una mujer que me comprenda y casarme con ella.


  —¿No te interesaría Clara Pomeroy, por ejemplo? ¿Y sí la impresionan tus heroicidades y se enamora de ti?


  —No se burle de mí. Clara es mujer para un tipo como el administrador de Pomeroy, Es agria y engolada como él, y harían una bonita pareja…, para no estar a su lado mucho tiempo.


  —Parece que no te es simpático el tipo.


  —¿Estoy equivocado?


  —En realidad, no. Está muy pagado de su persona.


  —Y además no tiene sentido del humor. Le molestó mucho que le dijese que necesita un profesor de equitación para que su bonito caballo no se sienta avergonzado de llevarle sobre el lomo.


  —¡Buena la has hecho…! ¡Y él que se cree un jinete consumado!


  —Será a horcajadas sobre el pretil de un puente.


  »Claro que se quiso vengar de mí diciendo que incluirá en mis gastos el precio de mi entierro.


  —Pues procura no darle ese gusto.


  —Por la cuenta que me tiene.


  —Bien. ¿Cuándo te lanzarás a la aventura?


  —Supongo que pasado mañana. Dependerá de la prisa que se den en tenérmelo todo a punto.


  —En ese caso no te digo nada. Si quieres, puedo facilitarte un mapa de ese lado de la región, donde encontrarás detalles que pueden interesarte.


  —Se lo agradeceré. Toda ayuda será poca cuando voy a empezar a cero sin saber nada de nada.


  —Pues lo buscaré y mañana lo tendrás.


  Patrick se despidió del sheriff y, como era la hora del almuerzo, se encaminó a la fonda.


  Después de comer salió a la calle y, recordando a Carolina, decidió hacerla una visita.


  Para ello, como la cabaña estaba bastante retirada, volvió en busca del caballo y, montando en él, se dirigió al río.


  Suponía que la muchacha no se mostraría enojada con su presencia, pero tenía que intentarlo.


  Cuando llego a la cabaña no había nadie fuera de ella. La joven debía estar ocupada en sus quehaceres en el interior,


  Y Patrick, con la decisión que le caracterizaba, desmontó, dejó el caballo separado y, sin andarse con rodeos se entregó a la prometida tarea de bajar las cuerdas de los tendederos un palmo, para que la joven llegase hasta ellas con facilidad.


  Y estaba entregado a esta labor, cuando captó una voz que sonó armoniosamente en su oído, preguntando:


  —¡Oiga…! ¿Quiere decirme quién le ha dado permiso para manipular en esas cuerdas?


  Él se volvió sonriente, contestando:


  —¿Cómo? ¿No me había usted suplicado que las bajase? Parece que anda usted mal de memoria.


  —La tengo perfectamente equilibrada. Le dije que no se molestase porque estaban muy bien así.


  —¡Ah, claro, ahora recuerdo algo de eso! Pero da la casualidad de que estuve hablando con su médico y me aseguró que era perjudicial para su salud semejante esfuerzo. Me dijo, muy serio, que podía producirla un relajamiento de los riñones y quedarse contrahecha. Comprenderá usted que, ante el dictamen, yo no podía humanamente consentir que una silueta tan grácil, tan armoniosa, tan atractiva, se malograse. Ustedes las mujeres son unas desagradecidas.


  —Y ustedes —en particular algunos— unos frescos.


  —No lo dirá por mí.


  —Precisamente por usted lo digo. ¿Es que no tiene algo más útil que hacer?


  —Pues, sí, pero hasta pasado mañana no empezaré a realizarlo.


  —Es una pena porque como todo lo útil que haga usted sea como lo que está haciendo, no esperará que el Gobierno le conceda la medalla al heroísmo.


  —De momento no, pero espero merecerla dentro de poco.


  —¿Cuándo acuerden concederla al que mejor sepa colocar unas cuerdas para tender la ropa?


  —¡Quién sabe! También podría suceder que me la adjudicasen por algo más meritorio.


  »Y a propósito de eso, tengo que darla una noticia.


  —¿A mí?


  —A usted. Sabrá que he entrado a trabajar en la empresa del señor Pomeroy como inspector de la línea de diligencias.


  Ella quedó tensa al oírle.


  —¿Habla usted en serio?


  —Algunas veces, como ahora, suelo hacerlo así.


  —En ese caso, permítame que le diga una cosa.


  —Dígame todas las que quiera porque su voz me suena en los oídos a música celestial.


  —Déjese de bromas que yo también hablo en serio.


  —Soy todo oídos. ¿De qué se trata?


  —Tenga mucho cuidado con esa, rata sarnosa que se llama Ralph Wilder. Si no le es usted simpático, le pondrá la zancadilla de alguna manera que le deje en mala postura.


  —¿Cree usted que se lo permitiría?


  —Wilder sabe maniobrar en la sombra de manera que tira la piedra y no se le ve la mano. Lo sé por amarga experiencia.


  —¡Ah, sí! Recuerdo que me insinuó usted algo respecto a ese asunto… ¿De qué se trata?


  —Prefiero no hablar.


  —Se lo preguntaré al propio Wilder. No hemos simpatizado mucho, pero si le meto la mano en la boca y le digo que le acusa usted de algo sucio, estoy seguro de que abrirá el pico y echará veneno por la boca.


  Carolina palideció al oírle y suplicó:


  —¡Por lo que más quiera, no haga eso!…


  —Deme una razón para que no lo haga.


  —Reléveme de tener que hablar de algo que sangra dentro de mí. Wilder es el mayor canalla que hay en la tierra y algún día el cielo le castigará como merece.


  Patrick, comprendiendo que el resentimiento de la joven tenía raíces muy hondas, no quiso dejar aquel asunto en la sombra y acercándose a ella, dijo:


  —Escuche, Carolina. Yo soy un tipo muy divertido cuando tomo las cosas a broma, pero cuándo esas cosas son para ser tomadas en serio, resulto bastante duro y peligroso. Wilder no me ha sido simpático, ni yo a él, y estoy seguro de que en algún momento vamos a chocar de una manera que no le hará ninguna gracia.


  «Usted es una muchacha muy agradable y tiene una cara que es el espejo del alma. No me equivoco al juzgar a la gente y por ello estoy seguro de que el resentimiento que tiene usted contra el administrador es algo que de no ser mujer lo hubiese saldado de otra manera.


  —Quizá. Pero soy mujer y me están vedadas ciertas cosas, En cambio quien podía haber hecho algo está lejos y anulado por ese reptil….


  —Bien, en ese caso, puesto que quien podía enfrentarse con Wilder está lejos e imposibilitado de hacerlo, confíeme esa misión. Siempre será un motivo más que justifique lo que puede suceder entre nosotros. ¿De quién se trata, de su novio?


  —No tengo novio. Se trata de mi hermano.


  —¡Hola…! La cosa se pone interesante. ¿Me contará lo sucedido?


  Ella, que sentía flaquear su ánimo ante el acoso de Patrick, rompió a llorar con desconsuelo ocultando su lindo rostro en las palmas de sus manos.


  Él, conmovido, se acercó a ella, la tomó por los hombros y, cariñosamente, dijo:


  —Sea valiente y no se deje vencer por la desesperanza. Cuéntemelo todo y quién sabe si yo seré capaz de resolverle el problema.


  —Es ya muy difícil, señor. Mi hermano es un muchacho noble y decente, pero por culpa de Wilder ahora está hundido y convertido en un proscrito.


  —¿Qué hizo para eso?


  —Yo estoy segura de que nada, pero a Wilder le estorbaba mi hermano y arregló las cosas para que apareciese como un hombre indigno, merecedor de ir a la cárcel.


  —Si me lo cuenta a retazos, no me enteraré nunca. Empiece por una punta y termine por la otra.


  Ella se secó los ojos con rabia y repuso:


  —Hablaré puesto que me ha obligado usted a decir cosas que yo no quería revelar.


  »Mi hermano Gilbert tiene veinticinco años. Si usted pudiese verle, vería que como hombre tiene muy poco que envidiar a ninguno. Es alto, está bien formado, es de presencia varonil y tiene atractivo para la gente.


  «Hace cosa de un año, solicitó trabajo en la empresa del señor Pomeroy y fue admitido. Como Gilbert está bien educado y valía para trabajos de oficina, fue destinado a trabajar a las órdenes de Wilder, como ayudante de contabilidad.


  »Wilder debió creer que por el solo hecho de que mi hermano estuviese trabajando a sus órdenes, esto le daba derecho a tomarse ciertas libertades conmigo y a partir del momento en que Gilbert empezó a trabajar, él empezó a hacer apariciones por aquí, asegurándome que tenía influencia bastante para conseguir qué mi hermano alcanzase un puesto muy destacado en la empresa, siempre qué él lo propusiese destacando sus méritos. Yo le dije que le agradecía el interés que se tomaba por mi hermano, pero que no debía excederse en la protección. Si algo tenía que ganar, que se lo ganase a pulso y por sus pasos contados.


  »No quiso entender mis palabras y siguió frecuentando estos lugares en horas en que mi hermano estaba atado al trabajo. No debía interesarle que Gilbert supiese de sus visitas y maniobraba para que no pudiese sorprenderle aquí.


  «Hasta que un día Se propasó intentando abrazarme y haciéndome ciertas promesas que me indignaron. Le arañé la cara y le dije que, si volvía a aparecer por aquí, se lo diría a mi hermano para que fuese él quien le hiciese ver lo peligroso de ciertos actos.


  »Se fue echando lumbre y jurando que se vengaría de mí, pero, yo no le hice caso.


  «Sin embargo, sucedió algo más que acabaría de sacar de quicio a ese buitre, encendiendo en él el deseo de venganza. Como le he dicho, mi hermano es un buen tipo. En el baile, los domingos, las muchachas rabiaban porque las sacase a bailar y se veía asediado por unas y por otras, aunque él no había tomado muy en serio el momento de entablar relaciones formales con alguna. Cuando los domingos se vestía con su traje nuevo, estaba realmente atractivo y a mí no me extrañaba esa predilección de las muchachas por él.


  »Un domingo, cuando salió de aquí a caballo para dirigirse al poblado, se encontró en la pradera a Clara, la hija de Pomeroy. Cabalgaba sola, al parecer aburrida, pues no hacía mucho tiempo que había sido protagonista de un incidente bastante dramático y no se atrevía a mostrarse en público por si alguien la hacía objeto de su hostilidad.


  »Al ver a mi hermano a caballo y vestido de día de fiesta, debió parecerle muy agradable para qué distrajese su aburrimiento y después de preguntarle a dónde iba, terminó por proponerle que la acompañase un rato a dar un paseo a caballo, pues se sentía triste y sola.


  «Gilbert no se atrevió a negarse. Era la hija de su patrón y no le convenía enemistarse con ella, por lo que se brindó a acompañarla todo el tiempo que ella quisiese.


  »Le retuvo hasta el anochecer y cuando se despidió de él, le comprometió para que al domingo siguiente volviese a hacerla compañía.


  >Mi hermano regresó a casa un tanto nervioso. No le había agradado aquella preferencia demostrada, por Clara y menos que tratase de convertirle en su escudero tantas veces como a ella se le antojase.


  »Pero no se atrevió a negarse y al domingo siguiente volvieron a salir juntos.


  «Esta vez, ella le llevó hasta la orilla del río, a un lugar muy recogido que hay allí, lejos de todo paso y, tras invitarle a desmontar, le entregó un paquete que llevaba colgado de la silla. Se trataba de una suculenta merienda que había preparado para que la tarde les resultase más agradable.


  »Cuando aquella noche Gilbert regresó a la cabaña, venía de un humor de todos los diablos. Adivinaba que Clara se había encaprichado de él y esto no le gustaba ni poco ni mucho, primero porque para tomarla en serio él era una insignificancia al lado de ella y, segundo, porque las varias cosas que se sabían de Clara no eran muy recomendables. Gilbert no estaba dispuesto a ser capricho de unas cuantas semanas sólo para distraer a la niña mimada del dueño de la línea.


  »Y se propuso cortar por lo sano, aunque hacer un desprecio de aquella naturaleza a la poderosa hija de su patrón, le expusiese a ser despedido.


  »Pero su mal humor se vio colmado al día siguiente cuando al hacerse cargo del trabajo, le llamó Wilder a su despacho.


  »Mi hermano se presentó a él creyendo que le iba a encargar algún trabajo, pero se equivocó, porque Wilder, echando lumbre por los ojos, le dijo de buenas a primeras:


  »—Oiga, Gilbert, ayer le vi a usted en una situación muy poco honesta con la señorita Clara, en un lugar escondido de la orilla del río y antes de dar un escándalo que adquiera pésimas consecuencias para usted, quiero hacerle saber una cosa.


  »Si es usted tan ambicioso que se ha creído que porque posee un buen tipo, basta eso para catequizar a la señorita Clara y convertirse graciosamente en un hombre adinerado, está equivocado, porque tiene usted muy poca categoría para mirar tan alto y si lo que se propone es organizar un espectáculo y ponerla en una situación comprometida, aparte de que sería una canallada, no se lo consentiré yo, que por algo gozo del aprecio del señor Pomeroy y estoy obligado a velar por sus intereses materiales y morales.


  »—Por todo lo expuesto, espero que en bien suyo olvide esos sueños de grandeza y recuerde que aquí es usted solamente un mísero ayudante de contable, con un sueldo que no le llegaría a usted para dar de comer al caballo de la hija de nuestro patrón.


  »Mi hermano se indignó al oírle hablar así y como tiene un carácter algo impetuoso, le contestó:


  »—Señor Wilder, creo que su misión en lo que a mí respecta es comprobar si cumplo o no cumplo en mi trabajo; lo demás es cosa que no le incumbe, ni le autorizo a que se mezcle usted en mi vida particular.


  »—Pero por si su susceptibilidad padece mucho con el caso, le diré simplemente que yo ni me he hecho ilusiones respecto a la señorita Clara, ni soy un malvado que busque por capricho crearla una situación comprometida. Yo no la he buscado para nada. Me encontró en la pradera hace dos domingos, me rogó que la acompañase a dar un paseo y no me atreví a negarme; después, me citó para este domingo y me llevó a donde ella quiso.


  »—Si hay algo censurable, cárgueselo usted a ella y sepa que me encuentro más a gusto bailando en la plaza con las muchachas de mi igual que aburriéndome a su lado sólo por complacerla.


  »—Y ahora, si se ha declarado usted su valedor, dígaselo a ella y me hará usted un favor librándome de esa carga que maldito si me hace feliz.


  «Wilder, secamente, repuso:


  »—Está bien. Así se lo haré saber a ella y ya veremos quién es el que tiene razón.


  «Wilder no debió andarse con rodeos, porque al día siguiente, cuando mi hermano salió del trabajo y venia para casa, Clara le salió al paso y, mordiendo las palabras al hablar, le dijo:


  »—Ya me han dicho que es usted tan grosero que, se ha vanagloriado de haber sido yo la que le incité a pasear conmigo, pese a que le resulto una mujer muy poco agradable, tan poco, que para usted tienen más valor las zafias muchachas del poblado que una mujer culta y atractiva como yo.


  »Pero quiero hacerle saber que interpretó usted mal mis sentimientos. Le hice demasiado honor rogándole que me acompañase a dar un paseo sin interés alguno, pues debe saber que es usted muy poco hombre, aunque presuma de físico, para que yo me interese por usted.


  »Según mi hermano, tuvieron una conversación muy tirante y sospechó que el final sería que le despidiesen del empleo.


  »Pero no fue así. Wilder no volvió a hablarle de Clara y todo parecía que había quedado entre los tres, sin que trascendiese más allá de ellos.


  »Pero una semana después, estalló el verdadero barreno que Wilder había estado preparando para que surtiese el más desastroso efecto.


  »Un sábado había que preparar las nóminas para pagar al personal de la línea y Wilder pidió a mi hermano que se quedase hasta terminarlas, pues él necesitaba realizar unas gestiones y no podía quedarse.


  »Mi hermano realizó el trabajo, dejó las nóminas sobre la mesa de Wilder y salió de las oficinas dos horas más tarde de las señaladas para el trabajo.


  »AL siguiente día, domingo, estuvo en el baile del poblado muy contento de verse libre de la compañía de Clara y regresó a casa sobre las diez.


  »Pero cuando al día siguiente se presentó a trabajar, se encontró con algo inaudito.


  »En el despacho de Wilder estaban el sheriff y el señor Pomeroy, juntos con el administrador. Al parecer, esperaban la llegada de mi hermano, porque cuando éste llegó el sheriff le recibió haciéndele pasar al despacho.


  »—Usted se quedó ayer tarde aquí solo trabajando, ¿no es así? —preguntó el sheriff.


  »—En efecto —contestó mi hermano—. El señor Wilder me encargó que terminase las nóminas y así lo hice.


  »—Y entró usted aquí a dejarlas, ¿es cierto?


  »—Se las dejé sobre la mesa y me fui.


  »—Usted conoce la combinación para abrir la caja, según tengo entendido.


  »—Si no ha sido cambiada, sí. Algunas veces, el señor Wilder me ha encargado abrirla y buscar ciertos papeles en ella.


  »—¿Quién tiene las llaves?


  »—El señor Wilder.


  »—¿Sabe usted si las lleva siempre encima?


  »—Pues… algunas veces las tiene en su cajón para facilitarle la tarea de abrirla.


  »—Bien. Ayer tarde, el señor Wilder tuvo que salir temprano y le dejó a usted aquí confeccionando las nóminas. Sin darse cuenta dejó la llave de la caja en su cajón, pero, aunque recordó el detalle, no le dio importancia, porque el cajón había quedado cerrado.


  »Esta mañana vino temprano a preparar los sobres con el dinero para las nóminas y, con asombro, descubrió que el cajón de la mesa había sido forzado y la llave sacada, para con ella abrir la caja fuerte, ya que ésta no presenta señales de violencia. Pero, en cambio, han desaparecido tres mil dólares que tenía en la caja.


  »Se apresuró a dar cuenta a su patrón y éste me informó en el acto. Como aquí no quedó nadie más que usted y sólo usted sabía que la llave de la caja la dejaba en el cajón, quiero que nos diga qué sucedió para que las cosas se desarrollasen de ese modo.


  »Mi hermanó se puso blanco como el pape} al oír al sheriff'. Le estaba acusando, de haber sido él quien robara el dinero de la caja y su indignación le hizo explotar.


  »—¿Que yo soy un, ladrón? —bramó—. ¿Que yo he aprovechado el momento de quedarme solo para realizar todas esas faenas y ahora presentarme aquí tan tranquilo como si en mi vida hubiese roto un plato?


  »—¿Qué clase de complot es el que se ha tramado contra mí? ¿Quién es el que tiene interés en hacerme pasar por ladrón siendo una persona decente?


  »El sheriff dijo:


  »—Le estoy preguntando qué hizo al quedarse solo; Usted conocía el sitio donde estaban las llaves, sabía la manera de abrir la caja y estaba solo… ¿Puede darme alguna otra explicación que le libre de aparecer como único sospechoso?


  »Mi hermano, en el colmo de la indignación, gritó:


  »—Puedo darle una: que todo ha sido una trampa urdida por este, sapo venenoso que actúa de administrador para perderme y todo porque tuvimos una discusión muy violenta respecto a algo que no tengo por qué explicar, por no gustarme poner en entredicho a nadie.


  »Pero Wilder, fríamente, repuso:


  »—Dígalo y si no lo diré yo. Está rabioso conmigo porque le llamé la atención respecto a ciertas libertades que trató de tomarse con la hija del patrón. Se hizo ilusiones de poder impresionarla, valido de su tipo y cuando por casualidad me enteré de ello, le llamé a capítulo y le advertí que cejase en sus ilusiones de grandeza, que no le iban bien. No creo que eso tenga nada que ver con este asunto, pues si me mezclé en el caso, no fue por interés particular, sino porque entendía que debía velar por los intereses de mi patrón en todos los aspectos.


  »—Y si lo que este hombre ha intentado en venganza es robar la caja y echarme a mí la culpa, ya que yo soy el responsable de ella por poseer las llaves, no estoy dispuesto a consentirlo. Pido que sea detenido como autor del robo y que se investigue a fondo para poner en claro toda la verdad.


  »El sheriff ante la afirmación de Wilder, ordenó:


  »—Ya lo has oído, Gilbert, te acusan del robo y en tanto se investiga a fondo, quedarás detenido.


  »Mi hermano perdió el control de sus nervios y, arrojándose sobre la mesa, aferró un pesado tintero y pretendió golpear con él a Wilder. Este pudo evadir el golpe y mi hermano, fuera de sí, se lo arrojó pegándole en un hombro.


  »El sheriff quiso detenerle, pero ya nadie podía controlar sus nervios. Dio un golpe en el pecho al sheriff, le arrojó contra la pared y, saltando como un gato, ganó la puerta y descendió la escalera, furioso en busca de su caballo.


  »El sheriff reaccionó y disparó contra él sin alcanzarle y mi hermano contestó a sus disparos para detenerle e impedir que saliese al exterior y le alcanzase con una bala cuando emprendía la huida.


  «Logró escapar y, a todo galope, vino a casa, donde me explicó todo lo ocurrido. Mi madre se desmayó de la impresión y yo, aterrada, pregunté:


  »—¿Y ahora qué harás, Gilbert? El sheriff no te perdonará haberle agredido y menos que disparases contra él. A la acusación de robo añadirá la de resistencia y agresión a su autoridad y te encarcelarán para mucho tiempo.


  »—¡Jamás! —afirmó fieramente—. Antes me haré bandido que permitir que me encierren siendo inocente.


  »Y como los minutos apremiaban, pues el sheriff no se conformaría con dejarle en libertad, metió en un saco de viaje su ropa y, montando a caballo, emprendió la huida no sin decirme al marchar:


  »—Cuida de madre… El dinero que tengo lo dejo en mi cuarto por si os puede ayudar y, si me es posible, ya tendrás noticias de mí.


  «Desapareció dejándonos sumidas en la mayor consternación.


  «Desde entonces, mi madre no levanta cabeza y yo he tenido que sobreponerme al dolor, procurando ganar lo necesario para que podamos vivir las dos.


  «Lavo ropa que me confían, repaso la rota y voy tirando con ayuda de lo que da nuestra pequeña huerta, que yo misma cuido.


  «Esta es la historia. Conociendo a mi hermano como le conozco, pondría las manos en el fuego apostando por su inocencia, pero las cosas estuvieron bien preparadas y él agravó la situación al rebelarse contra la adversidad.


  Patrick, que había escuchado la triste historia conmovido, preguntó:


  —¿No ha vuelto usted a tener noticias de su hermano?


  —Yo no, pero ese monstruo asegura que sí. Ha hecho correr la voz de que, durante el asalto a una diligencia, el mayoral, que conocía a Gilbert, aseguró que mi hermano figuraba entre los asaltantes. No sé, es posible, porque si se ha visto acosado por el hambre y la desesperación, cualquier camino le ha parecido bueno para subsistir.


  —Una historia muy triste, señorita Carolina, y como usted, creo a ese sapo de Wilder capaz de cualquier vil acción para dar satisfacción a su soberbia. Lo malo es que, con sus actos de exaltación, él mismo se ha echado mucha tierra encima y va a ser muy difícil establecer la verdad y liberarle de ese estado en que él mismo se ha creado. Por otra parte, siento mucho lo que me ha dicho, si es cierto que ha pasado a engrosar la cuadrilla de salteadores, porque da la casualidad de que mi misión en la línea es la de indagar para descubrir la cuadrilla y dar fin de ella. Sería triste que tuviese que ser yo quien acabase de hundirle en la cárcel o en algo peor.


  —¡Dios mío, no me asuste! ¿Es que cree que no tengo bastante martirio con su ausencia y con pensar en su triste situación?


  —La comprendo, pero a veces la fatalidad es superior a la voluntad de uno.


  Se quedó un momento pensativo y luego preguntó:


  —¿Tiene usted algún retrato de su hermano?


  —Sí. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Quisiera verle para conocerle. Acaso si la fatalidad le pusiera frente a mí pudiese hacer algo para ayudarle de alguna manera, aunque ignoro ahora cómo.


  Carolina, en silencio, penetró en la cabaña y regresó con un retrato de Gilbert. Se lo había hecho un mes antes del suceso, cuándo se celebraron las fiestas de la Independencia en el poblado.


  Aparecía vestido de día de fiesta, y Patrick comprobó que la joven no había exagerado al afirmar que era un guapo mono.


  El joven contempló con fijeza la fotografía y socó la impresión de que se trataba de un muchacho de aspecto simpático y con una mirada serena y limpia, que contrastaba con la acusación que contra él había hecho Wilder.


  Devolvió la fotografía, diciendo:


  —Le aseguro que no olvidaré su cara y que se me ha impreso en la retina. Celebraría no tropezar con él de mala manera y, sobre todo, que el informe que dio ese mayoral sobra la presencia de su hermano entre los salteadores está equivocado.


  »En cuanto al triste suceso, quién sabe si aún podrá ser aclarado alguna vez. Yo tengo bastante influencia con el sheriff, por ser sobrino de un antiguo compañero suyo y hablaré con él a ver qué me dice. Si estuviese predispuesto a olvidar la forma agresiva empleada por su hermano y todo quedase reducido a la acusación lanzada por Wilder, acaso en algún momento se podría intentar aclarar el caso y si se demostrase que fue una añagaza del administrador, procurar que volviese libre de preocupaciones. Ya sé que es mucho esperar, pero no siempre las cosas se ponen tan mal como parecen.


  »Y cómo creo que la he producido bastante pesar obligándola a revivir el suceso, la dejo para que se calme. Aún tardaré en marchar un día o dos y la prometo volver y darle cuenta de mis impresiones respecto al sheriff.


  —Gracias. Es usted un hombre extraño, pero observo que posee un corazón de oro. Que la suerte le sea propicia y logre lo que se propone.


  El la ofreció su mano y luego montó a caballo para dirigirse al poblado.


  Capítulo VI


  MUTUA ANTIPATIA


  Patrick marchó muy preocupado con la historia que Carolina le había contado. Sin saber por qué, creía estar seguro de que la joven le había dicho toda la verdad respecto a las condiciones morales de su hermano, pues creía haber calibrado bien al agrio administrador y estaba convencido de que era capaz de todas las vilezas, siempre que éstas redundasen en su beneficio o halagasen su vanidad superlativa.


  Y como había prometido a la joven, se decidió a pulsar el ánimo del sheriff. Le sabía duro y hasta ácido en determinados aspectos, pero también estaba seguro de que era un hombre de buenos sentimientos, incapaz de guardar rencor a nadie.,


  Y volvió a presentarse en la oficina ya casi al anochecer.


  Newel se sintió extrañado de la nueva visita y preguntó:


  —¿Cómo tú otra vez aquí? ¿Sucede algo extraño?


  —Realmente no, pero yo soy un tipo bastante raro y quizá algún día me comprenda usted… Tomo las cosas a broma, cuando carecen de trascendencia, y las tomo muy en serio cuando encierran algo que merece la pena cambiar la risa por el revólver.


  «También soy un poco curioso y por instinto me gusta meterme en cosas de otros, porque unas veces se aprende algo y otras el estar enterado puede ser útil en determinados momentos…


  —Me parece muy bien —le atajó el sheriff—, pero como yo no he sido nunca aficionado a descifrar charadas, prefiero que me hables claro y así nos entenderemos mejor.


  —A eso iba, pero quería aclarar el motivo del asunto que me trae de nuevo a usted.


  «Cuando venía a Trinidad, descubrí a la orilla del río una modesta pero bien cuidada cabaña y, ante ella, tendiendo ropa, a una joven muy linda que me fue simpática desde que la vi.


  »Y como llegaba con ganas de broma, me entremetí en sus quehaceres y la ayudé a tender la ropa, pretextando que las cuerdas estaban demasiado altas para su estatura y esto la obligaba a realizar demasiado esfuerzo.


  «La cuestión es que hice amistad con ella y como me agradó, esta tarde, no teniendo nada que hacer, decidí hacerla una nueva visita.


  «Quiero, aclarar que, durante la anterior, conocí al simpatiquísimo y arrogantísimo jinete, señor Wilder. Pasó por allí muy estirado a caballo y me di cuenta de que miraba a la muchacha de una manera agresiva y que ella, sin poderse contener, me dijo que era un bicho venenoso capaz de las acciones más bajas sin preocuparle los efectos de ellas.


  «Y esta tarde la obligué a hablar. No quería hacerlo, pero le dije que había entrado en la línea a trabajar y estaba dispuesto a preguntar a Wilder el motivo de aquella animosidad.


  »Me suplicó que no lo hiciese y, por fin, terminó por contarme el motivo de su odio.


  «La historia no creo tener que repetirla por ser conocida por usted. Actuó como protagonista y debe sabérsela de memoria.


  —En afecto. Se trata del hermano de Carolina, a quien se le acusó de robo en la caja fuerte de las oficinas del señor Pomeroy.


  —Exacto. Se le acusó de tal felonía y él, en su indignación, quiso agredir a Wilder y hasta se permitió tratarle a usted de una manera agresiva, para intentar que le detuviese.


  —Justo y hasta disparó contra mí cuando intentaba perseguirle. Logró escapar y, según tengo entendido, ahora forma parte de la cuadrilla que asalta las diligencias.


  —¿Quiere decirme quién le facilitó esos informes?


  —Wilder. Parece ser que así lo corroboró uno de los mayorales de las diligencias…


  —Se habrá usted fijado en una cosa. Wilder acusó a Gilbert de haber intentado el robo y Wilder es quien asegura que Gilbert está en compañía de los salteadores.


  «Ahora bien, ¿sabía usted que cuando Gilbert fue admitido en las oficinas, Wilder trató de brindar su protección al muchacho por medio de su hermana, si ésta accedía a ciertos caprichos que el rígido señor Wilder pretendía?


  —No. Ignoraba el detalle.


  —¿Ignora usted también que Clara pareció sentir cierta predilección por Gilbert, pues es un muchacho muy atractivo, y que dos domingos le obligó a pasear con ella y a merendar en su compañía a la orilla del río?


  —Algo de eso se habló cuándo acusaron a Gilbert del robo. Este se defendió acusando a su vez a Wilder de haberle preparado aquella trampa en venganza por algo que no quería decir, pero que el administrador aclaró, acusando a Gilbert de pretender provocar un escándalo para poner a Clara en entredicho, con miras egoístas.


  —Eso fue lo que dijo Wilder. Sin embargo, la verdad es que a Gilbert le molestó aquella preferencia por parta de Clara y que, si no se atrevió a negarse a acompañarla, fue por ser hija de su patrón y por temor a que el desaire la molestase y le, costase el empleo. Gilbert se sentía molesto por aquella situación equívoca y así se lo dijo a su hermana.


  «Pero es muy sospechoso que a la segunda vez que salieron juntos, Wilder estuviese tan enterado y se mezclase en algo que a fin de cuentas nada le importaba… a no ser que abrigue secretamente la ilusión de terminar algún día con casarse con Clara, para hacerse dueño de la línea, aunque le importe muy poco la clase da mujer que es y la poca o nula felicidad que ambos habrían de disfrutar unidos el uno al otro.


  »La cuestión es que Wilder odiaba a los dos hermanos, porque Carolina se negó a ser un juguete suyo y porque Clara había mostrado cierta preferencia por el joven, cosa que podía malograr sus planes, y por ello, si une usted ambas cosas, ¿no es para pensar fríamente que el asunto del robo estaba poco claro y que, dada la forma como Wilder lo había presentado, cabe admitir que todo fue una burda añagaza para perder a Gilbert, alejarle de Clara y, al mismo tiempo, vengarse de Carolina?


  —Eso es una suposición, pero la realidad…


  —La realidad vamos a analizarla y quizá no le parezca tan realidad como hasta ahora.


  »Tomemos como base el odio de Wilder a los dos hermanos, aunque por diferentes causas, y examinemos los hechos.


  »Wilder es responsable de la caja fuerte y las llaves obran en su poder. Lo lógico es que esas llaves no las abandone nunca, e incluso que no haga conocer a nadie la clave para obrar la caja.


  »Y, sin embargo, deja las llaves en un cajón para que alguien…, en este caso Gilbert…, lo sepa, le descubre la combinación con el pretexto de que tome algunos papeles de ella, cosa que ningún administrador debe hacer alegremente y tiene preparados dos motivos de acusación contra Gilbert: uno, que sabe que las llaves las guarda en el cajón y otro, que conoce la combinación para abrir la caja.


  »Y, de repente, un sábado deja a Gilbert solo, extendiendo nóminas para que, cuando acabe, las deje sobre su mesa. Y al día siguiente aparece en su despacho una hora antes de lo normal para entrar al trabajo y ”descubre” que han forzado el cajón de su mesa, que han extraído las llaves, que han abierto la caja y que han desaparecido tres mil dólares y, como todo está muy bien calculado para que aparezca un solo culpable, Gilbert es acusado del robo, cuando se presenta tranquilamente a trabajar, como de ordinario.


  »Ahora dígame si no encuentra todo esto sospechoso. Pues aparte de que Wilder nunca debió separarse de la llave y menos enseñar la combinación a quien nada tenía que hacer en la caja, resulta que ese día "se le olvida retirarla” del cajón; que no cambió la combinación como medida previsora y que deja solo a Gilbert para que éste "adivine” que Wilder ha dejado olvidada la llave en su cajón y fuerce éste, buscándola para robar sin que le pase por la imaginación que habiendo quedado él solo en las oficinas, era lógico que a él se le achacase la violación y el robo.


  «Después de esta exposición fría de los hechos dígame si sigue pensando que la realidad era superior a estos argumentos, que creo se le debían ocurrir a un niño.


  El sheriff rechinó los dientes, bramando:


  —¡Por Judas que estoy sintiendo la sensación de que me han tomado por tonto y que me lo estás refregando por las narices!


  »La verdad es que ignoraba el acoso de Wilder a Carolina y que lo sucedido con Clara no era como Wilder lo explicó, sino de otra manera distinta.


  »Y tal como tú ves el asunto desde un ángulo distinto, empiezo a sospechar que puedas tener razón, pero si así fuese, ¿cómo se puede aclarar ahora? Si Gilbert no se hubiese mostrado tan agresivo dando la sensación de que era culpable y trataba de escapar, quizá las cosas hubiesen cambiado en el curso de las investigaciones. Pero Gilbert agredió a Wilder, me agredió a mí y huyó. El mismo se echó tierra en los ojos al no encajar serenamente la situación y esperar el resultado de la encuesta.


  —Cierto, pero era muy doloroso para él verse en la cárcel por un delito que no había cometido y la indignación le obligó a perder la serenidad y no pensar más que en escapar sin pensar en las consecuencias.


  —Bien, Patrick, aunque eso pueda ser cierto y me inclino a dudar ahora de cuál será la versión verdadera, ¿qué se puede hacer? Gilbert está lanzado al asalto…


  —Eso es lo que dice Wilder, pero la verdad es que nadie lo ha comprobado.


  —Wilder aseguró que lo había dicho uno de los mayorales.


  —¿Sabe usted quién es?


  —Creo que se llama Rubinstein.


  —Tomaré nata del nombre, ya que tendré que establecer contacto con todo el personal de la misma línea. Pero lo que yo quería preguntarle es Una cosa.


  —Tú dirás.


  —Si hubiese manera de poner en claro la verdad y se demostrase que Gilbert no robó la caja y que todo fue una añagaza de Wilder, ¿mantendría usted su acusación contra Gilbert por haberse rebelado contra usted e incluso por haber disparado, aunque no le rozase el pelo de la ropa las balas que disparó?


  El sheriff se quedó un momento dudando y luego repuso:


  —Si se demostrase que Wilder se había burlado de mí tomándome por tonto para detener a Gilbert y hacerle el juego a sus planes, te juro que olvidaría el final de aquel suceso y no detendría a Gilbert por haber hecho resistencia contra mí.


  —Gracias, señor Newell. Estaba seguro de que así lo haría, pues desde que le he conocido le he juzgado un hombre sensato y de excelentes sentimientos.


  —Gracias, ¿Debo romper a llorar por la alabanza?


  —No creo que estuviese usted muy guapo derramando lágrimas, aunque dicen, que los hombres también lloran.


  —Pero, al menos, me explicarás a qué viene todo esto.


  —De momento, sólo tiene una finalidad: aminorar la angustia que esa madre y esa hermana sienten por el ausente y hacerles saber que si Gilbert volviese y se aclarase que él no es un ladrón, usted no haría nada contra él.


  «Después… hay muchas cosas por hacer y, como aún no he empezado a actuar, nada puedo decirle. Sin embargo, sí afirmaré que yo no he de olvidar el suceso y que haré cuanto pueda para localizar a Gilbert y poner en claro la incógnita. Entretanto, dejemos eso como está para no alarmar a Wilder y dejarle que siga maquinando planes, pues o mucho me equivoco o ahora me va a tocar a mí ser el blanco de sus iras. Le he arañado ásperamente la piel y ya acusó el dolor.


  »Me interesa inspeccionar la línea, hacerme cargo de lo que sucede a lo largo de ella y otras muchas cosas que ya irán saliendo a su tiempo.


  »Y como era esto lo que únicamente tenía que decirle, le dejo y me voy a cenar. Mañana cuando vuelva a las oficinas y sepa cómo han arreglado mi asunto, volveré para decirle cuándo salgo para el frente.


  —Está bien, Patrick, y estoy pensando que debías solicitar una plaza de agente federal. Se te da bastante bien.


  —¿Quién sabe si lo solicitaré cuando dé por finalizado este asunto de la línea? Me agrada el trabajo, porque a un agente federal le encargan una misión y no le ponen condiciones de trabajo. Sólo le exigen que lo resuelva satisfactoriamente y eso es lo que a mí me gusta.


  —Está bien, Patrick. ¡Cómo se conoce que sólo tienes veinticinco años y estás empezando a vivir!


  —El tiempo dirá si soy demasiado iluso, o es que he nacido lo suficientemente listo para adelantarme a otros con más años de vida, pero menos talento para vivirla.


  Y con un cómico gesto de la mano saludó al sheriff y abandonó las oficinas.


  Al siguiente día, sobre las diez, se presentó en el pabellón donde Pomeroy tenía su despacho, dispuesto a ultimar todo lo concerniente a su marcha.


  Pomeroy había tenido que salir, pero había dejado el encargo de que Patrick se entendiese con el administrador.


  El joven sonrió con ironía al recibir el encargo por boca del empleado y llamó a la puerta del despacho de Wilder.


  Este le saludó fríamente al verle entrar.


  Pero Patrick, haciendo caso omiso de la fría acogida del administrador, dijo:


  —Me han comunicado que me entienda con usted respecto al asunto de mi misión.


  —En efecto, el señor Pomeroy tiene cosas más importantes de qué ocuparse.


  —¿Usted cree que hay algo más importante que salvar su negocio de la ruina?


  —Todavía no se lo ha salvado nadie y… dudo que haya alguien que se lo salve.


  —Recuerdo haberle oído decir algo de esto anteriormente.


  —Yo soy muy claro expresando lo que siento.


  —Es posible. Espero tener ocasión de comprobarlo. Pero como he venido a algo más que a perder el tiempo discutiendo, dígame si ha tomado ya las medidas necesarias para que pueda empezar a actuar.


  —Yo no dejo nada al albur. Aquí está su contrato para que lo firme.


  —¿Qué contrato?


  —El suyo. Usted acepta un trabajo con determinadas condiciones y es justo que quede constancia de él, para que no surjan después malas interpretaciones. Puede leerlo a ver si se ajusta a sus propuestas.


  Patrick lo tomó con curiosidad y lo leyó atentamente.


  Wilder había recogido fielmente las condiciones expuestas por él, añadiendo una cláusula en la que se hacía constar que la prueba era por tres meses y que, en ningún caso, Patrick tendría derecho a reclamar otra cosa que los alimentos y dotación de sus armas, durante los tres primeros meses.


  La prórroga de ellos, si el dueño de la línea estimaba que debían ser ampliados, serían objeto de un nuevo contrato.


  También se hacía constar que se le entregaba un saco de provisiones y proyectiles, especificando hasta el último detalle la clase de vituallas.


  Por último, se hacía constar que en los puestos números nones de la línea, encontraría en cualquier momento lo necesario para reponer el contenido de su saco de viaje.


  Patrick devolvió el contrato, diciendo:


  —Se le ha olvidado lo principal, señor Wilder.


  —¿El qué?


  —Tasar los gastos de mi entierro y traslado a mi ciudad natal. Usted me prometió incluirlos.


  —En efecto, pero si cree que es interesante, se incluye. Creí que se sentía usted tan invulnerable que no pensó en que eso pudiera ser necesario.


  —Usted fue quien apuntó la idea.


  —Bien. ¿Le parece sesenta dólares por todo?


  —Tasa usted muy baja mi vida.


  —No es su vida, sino su muerte.


  —Bueno, después de todo, una vez muerto todo me dará lo mismo. Añada esa indemnización para gastos de entierro.


  Wilder redactó la cláusula y ofreció el contrato por duplicado para que Patrick lo firmase.


  Cubierto el requisito, Wilder se levantó, diciendo:


  —Espere un momento. Supongo que habrán preparado lo correspondiente a su saco de viaje y voy a recogerlo.


  A Patrick, que se había estado fijando en todos los detalles del despacho, no le había pasado inadvertido que en la caja fuerte estaba puesta la llave y, antes de que Wilder pudiese abandonar el despacho, le aferró por un brazo, diciendo:


  —Un momento, señor Wilder. No me gusta que me dejen solo donde hay una caja fuerte que puede contener miles de dólares y, además, con la llave puesta. Ciérrela bien y cambie la combinación antes de salir.


  Wilder quedó tenso al oírle y repuso:


  —Le hacía a usted el honor de creerle persona de confianza.


  —Un honor que viniendo de usted no me agrada, señor Wilder. Cuando existen antecedentes de sucesos oscuros respecto a esa caja de caudales, bueno es tomar medidas para que no se repitan.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que cuando se falta al deber descuidando detalles de tanta importancia y se deja la caja fuerte sin la debida custodia, después, si desaparece dinero, es fácil recordar quién quedó solo con la caja, aunque nada tenga que ver en la desaparición.


  Wilder se puso lívido de ira y apretó los dientes.


  —¿Trata de insultarme?


  —Trato de recordarle algo análogo, sucedido hace unos meses y quiero hacerle ver que yo soy de condición distinta de otros. Tengo un revólver con seis tiros y una mano muy veloz para colocar las seis balas en la cabeza de quien pretendiese jugarme una mala pasada.


  Wilder fulminaba a Patrick con la mirada, pero no se atrevía a hacer ningún movimiento agresivo. Había tomado muy bien la medida al impetuoso Patrick y temía un choque con él.


  Tratando de aparentar serenidad, repuso:


  —Ya veo que alguien malintencionado le ha informado falsamente sobre ese suceso y que usted se ha dejado influenciar por el canto de sirena de una mujer.


  —De una mujer que no se dejó influenciar por el suyo.


  —¿También eso? —bramó Wilder fuera de sí—. No me extraña porque, ¿qué van a decir los que se vieron pringados en un asunto tan feo como aquel? Es el derecho del pataleo.


  —Es posible que sí y es posible que no. La pena es que las cosas ya no se podrán aclarar.


  —Nadie lo impidió. Fue Gilbert quien, viéndose perdido, huyó agrediéndome y agrediendo, al sheriff.


  —Cierto, pero hay muchos motivos para realizar tales actos. En fin, no he venido a discutir eso, sino a arreglar mis asuntos. Llame para que me traigan mi saco de provisiones o cierre esa caja y llévese la llave.


  Wilder, con ira reconcentrada, cerró, dio vuelta a los botones de mando y se guardó la llave, abandonando el despacho tras dar un portazo que hizo retumbar el edificio.


  Patrick sonrió divertido y luego hizo un gesto agrio de contrariedad. Se arrepentía de haber declarado que conocía el suceso y no estaba convencido de la versión que se le había dado. Pero ya era tarde para rectificar.


  Poco después Wilder, acompañado de un empleado, reapareció con un saco de viaje repleto de vituallas.


  El empleado dejó el saco y salió.


  —Ahí tiene usted lo acordado. Puede repasar la lista.


  —No hace falta, me fío de su palabra.


  —Hace usted mal; podría engañarle.


  —Estoy seguro de que no. Esto no tiene importancia. Y ahora, haga el favor de entregarme el documento en el que se me nombra inspector de la línea y se ordena a todo el personal que se ponga a mis órdenes. Nadie tiene obligación de creerme por mi palabra.


  —El documento lo tiene usted aquí extendido por, el señor Pomeroy.


  Patrick lo tomó, examinándolo. Estaba en regla y nada tenía que oponer a él.


  —¿Le falta algo más?


  —Sí. Una lista de conductores con sus nombres, así como los de los jefes de puestos de recambio. Quiero saber con quién trato.


  —Eso no puedo entregárselo en el momento. Hay dos docenas de diligencias, la mitad en viaje de ida y, la mitad, en viaje de vuelta. Cada diligencia cuenta con dos mayorales, que se relevan en los puestos según un plan estudiado para que los viajes no se interrumpan un solo momento y veinte jefes de puestos de recambio.


  —Comprendo que es una relación demasiado dilatada, pero la creo útil. Mándela redactar, puesto que tiene usted todos los datos en su poder y enuméreme las diligencias con los encargados de conducirlas.


  Wilder, que parecía entender que Patrick estaba tratando de molestarle hasta lo infinito, repuso irónico:


  —¿Quiere que le dé también los nombres y la situación de los salteadores que pretende usted eliminar?


  —Si los conoce, me sería también muy útil.


  —Si los conociese, ya habrían desaparecido de la senda.


  —Como usted me los ha ofrecido…


  —Bien. Dígame dónde se hospeda y esta tarde le enviaré a la fonda la relación. Me molesta tener que tratar con usted.


  —A mí todo lo contrario, porque tratando a la gente termina uno por comprenderla, aunque ella no lo desee.


  —Sin embargo, no abuse de mi paciencia, porque si lo hace me veré obligado a presentar al señor Pomeroy el dilema de que escoja entre sus servicios y los míos.


  —Dudo que lo haga usted, porque administradores que no expongan nada, se encuentran a patadas, pero hombres dispuestos a jugarse el físico ante los bandidos para salvar los intereses de una empresa, cuesta mucho más trabajo encontrarlos.


  »Y si no quiere usted nada de mí, me retiro. Ya sé que le voy a echar mucho de menos durante mi ausencia, porque siempre me han encantado los hombres que tienen el sentido del humor y usted lo tiene en demasía, aunque sea de un humor negro.


  —Será porque soy más serio y menos fanfarrón que usted. Pero sí le diré una cosa, porque como le dije, no me muerdo la lengua para echar fuera lo que siento. Si alguna vez viniese alguien a decirme que le han encontrado a usted en la senda con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo, no crea qué le voy a llorar. Al contrario, en mi vida habré gastado con más gusto diez dólares que los que emplee en ofrecerle una corona de siemprevivas.


  —Estoy de acuerdo. Yo, en cambio, no me comprometo a ofrecerle algo similar, por entender que no vale usted los diez dólares que costase la corona.


  Y sin añadir más abandonó el despacho.


  Capítulo VII


  PATRICK EN ACCION


  Aquella misma tarde, Patrick recibió en la fonda la lista que había solicitado y ávidamente repasó los nombres hasta encontrar el de Rubinstein. Estaba destinado a salir al día siguiente con la diligencia número 12 y se alegró infinito, porque pensaba realizar su primer viaje con él.


  Por ello, temiendo no tener tiempo de despedirse de Carolina, decidió acercarse un momento a darla cuenta de su marcha y decirla todo lo que había hablado con el sheriff respecto a su hermano.


  La joven agradeció enormemente a Patrick su intervención cerca del sheriff y comentó:


  —Esto me alivia mucho, pero… ¿sirve para algo? Mi hermano ya está perdido y si no le juzgan por una cosa, le juzgarán por otra.


  —Nadie puede decirlo todavía. Tengo que averiguar si es cierto que uno de los mayorales aseguró que Gilbert está mezclado con los salteadores. Conozco el nombre del mayoral y creo que no tardaré mucho en ponerme al habla con él.


  »Y ahora la dejo. Parto mañana para inspeccionar la línea y hacerme una idea del recorrido y de los lugares más aptos para que los bandidos asalten las diligencias. Quién sabe si tendré suerte y averiguaré pronto algo que sirva para acabar con esa pesadilla.


  —Y yo le pediré a Dios que le ayude y le proteja. Es usted la única persona que se acercó a nosotros para darnos ánimos y tratarnos con conmiseración porque desde que sucedió aquello, la gente se aparta de nosotras como si fuésemos unas apestadas.


  —La gente es imbécil, pero no se preocupe y mantenga su esperanza en alto. Nunca se puede asegurar lo que va a suceder y quién sabe si cuando las cosas parece que no pueden estar peor, dan la vuelta y se ponen bien. Yo poco puedo ofrecerla porque, hasta el momento, es algo que no está al alcance de mi mano conseguir, pero si la prometo poner de mi parte cuanto pueda para conseguir la rehabilitación de su hermano.


  —Que Dios se lo pague y le preste su ayuda.


  —Y ahora, esta es mi, mano, Carolina. Voy a intentar ganarme esa medalla de que hablamos, aunque sea, arreglando cuerdas de tender la ropa.


  Ella sonrió tristemente y dos lágrimas de emoción acudieron a sus ojos.


  Patrick, al descubrirlas, las recogió con las puntas de sus dedos y las llevó a sus labios, diciendo:


  —Para que me sirvan de talismán y para que no me olvide de usted en mi ausencia.


  Ella bajó los ojos ruborizada y separó sus manos de las de él, dirigiéndose apresuradamente a su cabaña.


  Patrick montó a caballo y se encaminó a las oficinas del sheriff a comunicarle su partida al día siguiente y para confiarle su caballo. Mientras viajase en diligencia, más que una ayuda sería un estorbo.


  El sheriff le, apretó la mano con fuerza y le deseó mucha suerte. Tenía confianza en su osadía y esperaba de él algo positivo.


  Al día siguiente, se presentó en la Casa de Postas a la hora de salir la diligencia para el Este. En el saco de viaje llevaba el mapa que el sheriff le había dado para poder estudiar la ruta.


  Su primer cuidado fue buscar con la mirada al mayoral para hacerse una idea de su persona. Se trataba de un hombre alto, fuerte, robusto, de unos cincuenta años, pero de una vitalidad extraordinaria.


  Le descubrió al fondo de la sala de espera hablando con Wilder y no le agradó mucho el descubrimiento. No tenía motivos para desconfiar, ya que como administrador tenía la facultad y el deber de ocuparse de todo lo referente a la línea; pero el hecho de que Rubinstein fuese precisamente el que había circulado la noticia de haber reconocido a Gilbert en un ataque sufrido por su diligencia, le daba que pensar.


  Se hizo el distraído y esperó a que terminasen de hablar y, cuando el mayoral salió al exterior, le abordó diciendo:


  —Supongo que ya le habrán informado de que ha sido nombrado un inspector de ruta y quiero presentarme a usted diciéndole que ese inspector soy yo.


  —Ya me lo acaba de advertir el señor Wilder.


  —¿Con alguna recomendación especial sobre mí?


  —Con ninguna concretamente. Me ha dicho que el señor Pomeroy le ha dado plenos poderes y que debemos acatar sus órdenes. Claro es que bajo la responsabilidad de usted.


  —Es natural que así sea. Pero no tema que vaya a involucrar las cosas ni a perturbar el servicio. Mi misión es, sencillamente, tratar de localizar la guarida de la cuadrilla y sólo en un caso extraño apelaría a ciertas medidas fuera de las normales.


  —Muy bien. Por mi parte me alegraré que tenga usted suerte, porque la cosa se está poniendo muy seria y viaja uno con la vida pendiente de un hilo.


  Como era la hora de la salida, el conductor se dirigió a la parte delantera para tomar asiento en el pescante y Patrick, siguiéndole, dijo:


  —Viajaré con usted en el pescante. Siempre será mejor si fuésemos atacados, pues seríamos dos a defendernos.


  El mayoral no dijo nada y ambos tomaron asiento para emprender el viaje.


  La diligencia sólo llevaba cuatro viajeros y arriba, en la baca, una buena cantidad de bultos. Cuando arrancaban, Patrick preguntó:


  —¿Lleva usted mercancías de bastante valor?


  —Según me han dicho, son cosas vulgares. No harían buen negocio los salteadores llevándoselas.


  —¿Le Han asaltado a usted muchas veces?


  —Solamente dos.


  —¿En el mismo lugar?


  —No. Hubo una distancia de cuarenta millas de un asalto a otro.


  —Me indicará usted dónde fue asaltado.


  —Se lo diré ahora porque mi relevo será esta noche en el puesto número cinco. Me asaltaron en Timpan y en Keller.


  —¿Es propicio el terreno para asegurar la retirada de los bandidos?


  —Siempre hay lugares propicios. Cruzan el río tras el asalto, pero antes nos obligan a seguir adelante, bajo amenaza de disparar contra nosotros. Luego, se ignora a dónde van y qué hacen con las mercancías.


  —¿No se han defendido ustedes nunca contra ellos?


  —Mire, amigo, cuando para luchar tiene uno que hacerlo contra tres o cuatro, lo mejor es cruzarse de brazos y dejar que hagan lo que quieran. Uno cobra por conducir diligencias, pero no por jugarse la vida. La tarea de protegernos o descubrir a los salteadores es de los sheriffs y no de nosotros.


  —¿Es que no disparan contra ustedes para detenerles?


  —Si no hacemos oposición, no. Dos o tres se sitúan con los caballos de frente apuntándonos y a los lados se colocan algunos dispuestos a disparar en cuanto hagamos el menor movimiento de defensa. Una vez, hace un mes, tres vaqueros que viajaban en un coche no se sintieron dispuestos a dejarse desvalijar sin protesta. La cosa fue trágica, pues uno murió, el otro resultó gravemente herido y sólo uno salió ileso.


  —¿Cómo le dejaron escapar?


  —Porque los caballos se asustaron y emprendieron un galope de todos los diablos. Resultado final fue que el vehículo se estrelló a unas millas al no poder sujetar a los animales y hubo tres heridos.


  —¿Cómo se explica usted que no se conformen solamente con desvalijar a los viajeros y, en cambio, sienten interés en llevarse las mercancías?


  —Porque a veces llevamos bultos de valor y hasta dinero en la saca de correspondencia. Deben tener algún escondite seguro donde guardar todo lo que roban.


  —¿Qué adelantan con guardarlo si así no les rinde utilidad? Si se tratase sólo de artículos de comer, se explica, pero otras cosas estorban y no producen,


  —Ciertamente. Quizá estén en combinación con alguien que les compra las mercancías a bajo precio. De esta manera hacen negocio unos y otros.


  —La empresa ha sufrido quebrantos muy considerables y los comerciantes que confían en ella también. ¿Es que no se ha intentado nada para acabar con este estado de cosas?


  —Realmente nada. En los primeros asaltos, intentamos defendernos, pero sin suerte. Un mayoral solo, si los pasajeros no ayudan, poco puede hacer y, así las pocas veces que se intentó fue desastroso para nosotros. Nadie se cuidó de reclutar gente que hiciese algunos recorridos e intentase chocar fuerte con los salteadores y éstos se envalentonaron.


  »Ante este estado de cosas, el señor Wilder nos ordenó que no hiciésemos resistencia cuando nos diesen el alto en la senda. Era preferible que se llevasen todo, a que nos costase la vida a alguno de nosotros.


  —El señor Wilder es muy altruista y mira mucho por el personal de la línea; pero me pregunto qué hace para mirar por los intereses de su patrón cuando si éste se arruinase, vería en peligro su empleo.


  —Dice que éste es asunto de los sheriffs y que ya se había denunciado el caso al sheriff general para que tomase las medidas oportunas.


  —Dígame una cosa; ¿no han visto ustedes bien a algunos de los salteadores para poder reconocerlos si en alguna ocasión les presentasen a alguno?


  —No, señor. Las dos veces que yo sufrí asaltos, me salieron al paso con; los rostros cubiertos con pañuelos negros y las alas de los sombreros muy caídas sobre la frente. No había manera de poder apreciar las facciones de ninguno.


  Patrick quedó meditando. Las contestaciones del mayoral eran contundentes y al afirmar que nunca había visto el rostro a los salteadores, era imposible que hubiese podido asegurar que uno de ellos era Gilbert, el hermano de Carolina, a menos que tuviese orden de no hablar nada de él.


  Sentía el deseo de decirle que él había asegurado que Gilbert pertenecía a la banda, pero prefirió dejar las cosas así. En tanto no tuviese aclaración a las relaciones que podían unir al mayoral con Wilder, no quería descubrir su juego.


  Pero si el administrador le había dado orden de no confesar que había visto a Gilbert en la senda, ya era suficiente para, en cualquier momento, llamarle embustero, pues Rubinstein no se atrevería a negarle a él que había afirmado no haber visto el rostro a ninguno.


  Cuando alcanzaron el primer control, se detuvieron unos momentos, a dar de beber a los caballos. Allí no había relevo aún, pues la distancia recorrida era corta


  Patrick aprovechó la parada para presentarse al jefe del puesto, mostrarle su nombramiento de inspector da la línea y la obligación de todo el personal para prestarle ayuda siempre que la requiriese.


  A preguntas del joven, el jefe del puesto le informó de que por allí no sucedía ni había sucedido nunca nada, quizá por la proximidad de Trinidad. Los asaltos se habían verificado casi siempre en el promedio de la línea:


  Patrick continuó en la misma diligencia con Rubinstein sin que éste añadiese nada de particular a lo ya expuesto y Patrick no quiso extremar la nota prefiriendo mostrarse prudente hasta conocer mejor el terreno que pisaba.


  Por la tarde, habían recorrido veinte millas y allí fueron relevados los caballos y el conductor. En el puesto, se encontraba su sustituto, que había llegado la tarde anterior con una diligencia de regreso.


  Patrick cambió impresiones con él nuevo conductor, el cual había efectuado el recorrido desde Delhi, también sin novedad.


  Este conductor fue más explícito, pues señaló la zona más peligrosa, que era a partir de La Junta, hasta Las Animas, donde la ruta seguía paralela al Arkansas y ya desde este punto hasta la divisoria.


  Patrick durmió en el puesto y por la mañana siguió el camino, pero no con Rubinstein, que quedó allí para regresar a Trinidad, sino con él nuevo conductor.


  Este llegaría por la tarde a Delhi, donde harían noche y al siguiente día, podría seguir el viaje hasta La Junta.


  Para Patrick perdió interés aquel trozo de la ruta. Le interesaba únicamente la parte peligrosa, que era donde podía presentársele la ocasión de obtener algún éxito y por ello decidió seguir adelante, para más tarde establecer su campamento en Las Animas, desde donde podría desplazarse con más rapidez a los lugares señalados como más comprometidos.


  Ya en aquel lado de la región, el paisaje adquiría violencia. La pradera se perdía salpicada de cerros, riscos, ribazos y demás accidentes que, además de hacer árido el terreno, impedían abarcarle con la mirada.


  Esta vez, el conductor era un hombre de más de cincuenta años, curtido por el sol y el aire. Tenía una cicatriz en la mejilla izquierda, que le abarcaba desde casi la sien a la comisura de la boca.


  «Su pelo era espeso, áspero, rebelde y canoso; pero esto no era señal de decadencia, pues se le podía juzgar un hombre duro y viril.


  Aunque parco de palabras, no era huraño y, así, a las preguntas de Patrick, respondía concisamente, pero con precisión.


  En La Junta fueron embarcadas en la baca de la diligencia, algunas mercancías más sobre las que ya llevaba de salida. Esta vez no podría aceptar más bultos si en algún puesto de recambio había algunos esperando ser recogidos.


  El mayoral refunfuñó cuándo se hizo cargo de todo lo que tenía que transportar.


  —No me agrada tanta carga —afirmó—; las dos veces que fui detenido en la ruta llevaba la diligencia como ahora.


  Patrick le hizo una pregunta concreta:


  —¿Quiere usted decir qué sólo atacan los vehículos cuando transportan un botín que merezca la pena?


  —No lo sé, pero hablo por mí.


  —Sin embargo, si realmente esto sucede cuando la mercancía es tentadora, sólo tiene dos explicaciones: o que tienen vigías que avisan cuando descubren un vehículo bien cargado, o que saben de antemano que pasará por determinado sitio con un botín que merece la pena de apoderarse de él. ¿Qué cree usted?


  —No lo sé. Quédese con la explicación que más le agrade.


  —No me agrada ninguna, pero merecía la pena poder operar a base de saber algo positivo sobre ese extremo.


  —Le comprendo, pero, no puedo aclarar sus dudas.


  —¿Nunca trató usted de defenderse?


  —Pues… le diré que no soy cobarde y que en una de las ocasiones hubiese intentado hacerles frente contando con que viajaban tres hombres conmigo y supuse que se podría contar con ellos; pera habíamos recibido la orden de no exponer nuestras vidas y tuve que aguantarme. Creo que fue una ocasión única para habernos cargado a los tres que nos salieron al paso.


  —¿Quién dio la orden?


  —Creo que fue el señor Wilder. Parece ser que no quiere perder ningún conductor, aunque se pierda lo que transportamos.


  —Mira mucho por sus vidas, pero… me temo que de aquí en adelante las cosas tendrán que cambiar y el que esté en condiciones de resistir y no sea un cobarde, habrá de hacerlo como lo haré yo, si en alguno de los viajes que realice alguien nos sale al paso. Comprenda usted que si los salteadores se dan cuenta de que nunca habrán de exponer el pellejo a cambio del botín, los asaltos se multiplicarán y acabarán arruinando a la empresa y, con ella, a ustedes, que se quedarán sin empleo.


  —Estoy de acuerdo con usted y por mi parte no seré de los más remisos, siempre que no me encuentre solo ante el peligro. Un hombre aislado, por valiente que sea, poco puede hacer cuando se ve frente a tres o cuatro revólveres apuntándole.


  —Nadie va a exigir suicidios, sino coraje y valentía a tono con las circunstancias. Yo he venido a investigar, a descubrir a los salteadores y, si es posible, a capturar alguno vivo, a quien se le pueda obligar a descubrir algo positivo para acabar con este estado de cosas. Arriesgaré la piel hasta donde mis fuerzas me lo permitan, pero exijo la cooperación de los demás para que el éxito sea posible.


  —Por mi parte la tendrá usted. Es usted joven, pero observo que es decidido y bravo. Es como me gusta a mí la gente.


  —Usted también es de los que a mí me agradan y si todos los empleados de la línea fuesen como usted, estoy seguro de que en poco tiempo esto se acabaría.


  —Sí, pero no cuente usted mucho con todos. Los hay decididos y los hay que ponen como pretexto que ellos cobran un sueldo por conducir diligencias, pero no por jugarse la vida en beneficio de otro.


  —Se algo de eso, pero me propongo poner a prueba a todos y el que no sirva para responder a la responsabilidad de lo que han confiado a su custodia, puede buscar otro empleo más cómodo, porque en la línea no tendrá nada que hacer. Si yo expongo, que expongan los demás ya que no pretenderán que un hombre solo se convierta en un gigante capaz de abatir a docenas de enemigos.


  —Me parece bien su aptitud y por mi parte prometo prestarle mi colaboración, pero a condición de que los demás hagan lo mismo.


  —Y ahora, dígame donde acaba su recorrido.


  —En Las Animas precisamente.


  —Lo celebro, porque así me podrá usted ilustrar un poco respecto a la comarca y a los datos que tenga respecto a los asaltos que por allí se han cometido.


  «Tengo aquí un mapa que me dio mi amigo el sheriff de Trinidad y sobre él apuntaré lo que estime interesante.


  —Le ayudaré en lo que pueda y empezaré por decirle una cosa.


  »Hasta La Junta, los embarques de mercancías son pocos y pobres. Los poblados de este lado de la ruta tienen poca importancia y por ello el movimiento de artículos es menor. Desde La Junta a Las Animas, aumenta el cargamento y, sobre todo, en Las Animas es donde nos proporcionan más mercancías de valor y adonde llegan otras interesantes. Quizá por esto el peligro está en ese tramo al ir hacia la Divisoria y en todo el trayecto hasta Las Animas, al regreso.


  —Lo cual quiere decir que lo interesante es vigilar esos tramos y quizá establecer en este punto intermedio un campamento para no perder de vista el sitio.


  Llegaron a Las Animas sin contratiempo alguno y allí se cargó la mayor parte de los bultos que, iban en la baca, pero para ser sustituidos por otros.


  En Las Animas, el conductor que había hecho el viaje con él hasta allí terminaba su recorrido, para ser sustituido por otro conductor. A Patrick no le agradó el cambio, porque el que cesaba le había inspirado confianza y, en cambio, el que le sustituía le pareció un hombre apático, indiferente, que ejercía su misión con desgana, como si le costase trabajo moverse del puesto. Patrick se encaró con él y le preguntó:


  —¿Dónde acaba su recorrido?


  —En Martin.


  —¿Ha sido usted asaltado alguna vez en la ruta?


  —Una no muy lejos de aquí.


  —¿Qué hizo?


  —¿Qué quería que hiciese? Levantar los brazos cuando me enseñaron las bocas de sus revólveres y dejar que hiciesen lo que estimasen más oportuno.


  —¿Tenía usted orden de hacerlo así?


  —Sí; pero de todas formas yo cobro por conducir el vehículo nada más. Si no hay seguridad en el recorrido, que contraten gente dispuesta a jugarse el pellejo y la paguen a tono con el peligro.


  —En ese caso, si de aquí a Martin fuese atacada la diligencia, ¿qué haría usted?


  —Levantar los brazos como la otra vez. Tengo cariño a la vida.


  —¿Y a su empleo?


  —Claro que sí. Si no, no estaría desempeñándolo.


  —Muy bien. Pues como yo he asumido el mando del personal y estoy dispuesto a que nadie intente asaltar una diligencia sin que se exponga a recibir lo que merece no admito actitudes pasivas en nadie.


  »Va usted a viajar conmigo y le advierto que, si nos saliesen al camino, el primer revólver que tronará contra los asaltantes será el mío; pero inmediatamente quiero escuchar, el eco del suyo sin vacilación alguna, pues si se limitase a levantar las manos como hasta ahora, no recibirá usted un balazo de los salteadores, pero sí de mi revólver.


  —¡Oiga, no tolero esas amenazas!


  —Haga lo que quiera, pero así habrá de ser.


  —En ese caso, conduzca usted la diligencia porque yo no estoy dispuesto a que me entierren en plena ruta.


  —De acuerdo. Ha cesado usted en su cargo y en la primera diligencia que baje para Trinidad, se largará usted y pedirá que le abonen sus devengos. No quiero verle otra vez en lo alto de un asiento, porque la cosa sería grave para usted.


  «Salimos de aquí con una expedición de mercancías que, al parecer, tienen bastante valor y como mi misión es protegerlas, quien viaje conmigo tendrá que exponer, tanto como yo exponga.


  —De eso habrá que hablar. Cuando llegue a Trinidad Expondré al señor Wilder sus teorías y ya veremos si él aprueba sus medidas. Me temo que, si piensa así, la empresa se quedará sin conductores.


  —Eso es cosa mía. Y en cuanto a lo que opine el señor Wilder me tiene sin cuidado, porque aquí quien manda soy yo.


  «Cuéntele lo que quiera, pero adviértale que yo le he despedido por cobarde y que, si pese a ello decide mantenerle en su puesto, cuando llegue a Trinidad le tomaré por los faldones de su bien planchada levita y le sentaré en un pescante para que haga el recorrido de aquí a la divisoria conduciendo a mi lado. Veremos si entonces piensa como piensa ahora.


  El conductor rompió a reír de buena gana, diciendo:


  —Me parece que es usted demasiado fanfarrón para realizar todas esas amenazas.


  La insultante respuesta del conductor tuvo una réplica fulminante. Patrick extendió el brazo, le aplicó el puño y desde la puerta del puesto de recambio donde hablaban, le envió al centro de la senda rodando como una pelota.


  El agredido, sangrando por la boca, intentó rehacerse del golpe y se permitió la absurda idea de llevar la mano al revólver. Antes de que tuviese tiempo de extraer el arma, Patrick había saltado sobre él como un puma aferrándole la muñeca, le obligó a soltar el mango del arma.


  Y luego, echándole hacia atrás, le aplicó dos nuevos golpes que terminaron con su parodia de resistencia, pues quedó conmocionado donde había caído.


  El problema se iba a presentar muy complicado para Patrick, pues al anular al conductor, la diligencia se quedaba sin alguien que se hiciese cargo de ella; pero Patrick estaba dispuesto incluso a ser él quien la condujese antes de que nadie, osase contravenir sus órdenes.


  El conductor que le había acompañado hasta allí y debía descansar dando paso al vapuleado, preguntó:


  —¿Y ahora qué piensa usted hacer?


  —Lo que haga falta. Si no hay otro conductor que sustituya a ese coyote, guiaré yo el vehículo hasta el primer puesto donde exista relevo, a menos que usted sea tan amable y decidido que renuncie a su descanso y quiera acompañarme.


  El conductor, sonriendo, repuso:


  —Mucha jornada de una vez, pero me ha contagiado usted de su decisión y estoy dispuesto a realizar el sacrificio.


  —Gracias. Daré orden para que le sea abonada una gratificación extra por este servicio y le hago una promesa: Si resuelvo éste asunto con éxito y ceso en mi misión, le nombraré inspector de la línea antes de que mi autoridad sea ya nula. ¿Le interesa?


  —Sería un bonito ascenso y sabría cumplir con mi misión.


  —Pues no se hable más. Prepárese porque vamos a emprender la marcha enseguida.


  Antes de partir, Patrick reclamó la reposición de algunas provisiones que había consumido y, de nuevo, con el saco repleto, lo dejó a sus pies en el pescante, colocó el rifle entre sus piernas, e hizo sitio al conductor, el cual se hizo cargo del mando de la diligencia y ésta emprendió la marcha a trote vivo.


  Capítulo VIII


  EL PRIMEE ASALTO


  Esta vez llevaban ocho pasajeros, los cuales habían sido testigos del incidente con el depuesto conductor, sin que hubiesen intervenido para nada en el asunto.


  Pero habían sentido confianza al comprobar que iban a viajar en compañía de dos hombres decididos, que no se dejarían avasallar por nadie, aunque para ello tuviesen que exponer sus vidas.


  Entre los pasajeros, iban dos hombres jóvenes. Debían ser peones de alguna granja o sembrado y daban la sensación, de ser también gente dispuesta.


  Lo corroboró uno de ellos al asomar la cabeza por la ventanilla para decir:


  —Oiga, inspector, dice mi compañero que si sucede algo y necesitan ayuda, puede contar con nosotros.


  —Gracias, compañero. Si así es, mantengan a raya por los flancos a cualquiera que intente asaltar la diligencia y ayuden a proteger a los demás. No se expongan mucho, pero procuren ser eficaces disparando.


  Habían dejado el poblado a su derecha y la diligencia rodaba rauda paralela al río, que discurría por el lado derecho, sucio y sin gran caudal de agua.


  El camino era llano a ratos y otros, accidentado. A veces, la senda se hundía entre dos altos y largos ribazos, o tenía que sortear agudos recodos para poder atravesar el paraje allí donde los accidentes se erguían hostiles cerrándoles el paso.


  Había recorrido unas cuatro millas desde que salieran de Las Animas, cuando el vehículo se internó por un paraje sombrío, siempre encajonados entre altos farallones que a veces —muy pocas— estaban cortados transversalmente y dejaban entrever a través de las mellas zonas pobladas de vegetación lujuriosa.


  Patrick sintió la sensación de que, si algo debía suceder en el trayecto, aquel trono del camino era el más ideal para un asalto y, sacando el revólver, lo colocó sobre sus rodillas, diciendo:


  —Si yo fuese salteador, escogería este lugar para un asalto con muchas garantías de éxito, por no ser fácil retroceder ni buscar un camino para la huida que no sea el que estos farallones nos van marcando; pero como no soy salteador sino un presunto asaltado, tomaré las precauciones posibles para que no me cojan de sorpresa. Si no hay campo de maniobras para el rifle, sí lo hay para el «Colt».


  El conductor, imitándole, repuso:


  —Tiene usted razón. ¡Son dos millas muy peligrosas! y tan fáciles para el asalto como para la huida en caso de peligro. Lo he recorrido pocas veces, pero nunca me ha gustado este trozo de la línea.


  Al final de un tramo de senda recta, ésta formaba un violento recodo debido a un alto farallón que se les presentaba de frente y el conductor tiró un poco de las bridas para frenar en parte el rápido galopar de los caballos y que éstos pudiesen doblar el recodo sin exponer al vehículo a chocar aparatosamente con la pared del monte.


  Pero en el momento en que tomaban la aguda curva sin campo visual para ver lo que había al otro lado, el tiro delantero de caballos relinchó fieramente y cayeron juntos de manos, tirando del vehículo con violencia, al tiempo que las otras dos cabalgaduras se les echaban encima y caían con ellos, deteniendo en seco la diligencia.


  El frenazo estuvo a punto de lanzar del pescante al conductor y a Patrick, los cuales se afianzaron en sus puestos debido a un violento esfuerzo para mantener el equilibrio.


  Y no habían acabado de reponerse cuando descubrieron frente a ellos, montados a caballo y con los rostros cubiertos por sendos pañuelos negros, a tres salteadores que, con los «Colt» enfilados hacia ellos, les amenazaban siniestramente.


  —¡Arriba los brazos! —gritó uno.


  La respuesta fue fulminante. Patrick, sin perder el dominio de sus nervios, disparó sobre uno de los asaltantes alcanzándole en el pecho, al tiempo que el conductor, tan decidido como él, disparaba sabré otro de los tres.


  Los dos forajidos se desprendieron de sus monturas por efecto de los disparos y el tercero retrocedió disparando contra el pescante, tratando de alcanzar a los dos decididos que tan poco aprecio, habían hecho de las amenazas.


  Pero al mismo tiempo, por el lado izquierdo del vehículo, algunos otros rufianes, que debían estar emboscados entre los arbustos que crecían entre la senda y el farallón, disparaban contra la diligencia, recibiendo la contestación por parte de los dos pasajeros que iban en el interior.


  El conductor se había dejado caer del asiento del pescante protegiéndose de los disparos del asaltante que había quedado en pie, mientras Patrick se había dejado deslizar a tierra y teniendo la masa pataleante de caballos delante, que le tapaban la visión, trataba de eliminar aquel obstáculo para acudir a ayudar a los dos pasajeros qué bravamente mantenían a raya al resto de los bandidos.


  Pero alguien emitió un agudo silbido a modo de orden y los revólveres de los salteadores dejaron de tronar, al tiempo que desaparecían de la vista de los asaltados. Una voz, la de uno de los pasajeros gritó:


  —¡Que se escapan, por allí…, por aquella grieta!


  Y señalaba un corte profundo que él trozo de montaña presentaba casi frente a la diligencia.


  Patrick se irguió veloz y, revólver en mano, corrió hacia el lugar señalado por el viajero. En efecto, allí, medio oculto por la hojarasca, había un estrecho corte por el que los salteadores, al ver fracasado el empeño y quizá desorientados por aquella resistencia con la que no habían contado, decidieron escapar una vez que dos de sus compañeros habían caído y ya la sorpresa no podía triunfar.


  Patrick, furioso, corrió hacia uno de los caballos que habían quedado sin jinete y, asiéndole por las bridas, bramó, dirigiéndose al conductor:


  —¡Mi rifle! ¡Mi saco de viaje!


  —¿Está usted loco? —gritó el conductor.


  —Lo esté o no dese prisa. Usted siga el viaje y déjeme a mí. Tengo que seguir el rastro de esos buharros y ninguna ocasión como ésta.


  El conductor, sin más protestas, le entregó ambas cosas y Patrick lanzó el caballo por la brecha, perdiéndose entre la abundante vegetación que servía de alfombra a la estrecha fisura.


  Esta descendía en cuesta y a no mucha distancia se alzaba un dilatado chaparral que cubría una buena extensión de terreno.


  Cuando salió de la fisura, descubrió, bastante lejos, a cuatro asaltantes que huían a buen galope; pero, para satisfacción suya, comprobó que el caballo que había tomado era un magnífico animal que poseía una galopada firme y larga.


  v Furioso, sin pensar que pretendía enfrentarse con cuatro enemigos, pidió al caballo cuanto podía dar de sí en la carrera y empezó a acortar distancia.


  Los fugitivos no parecían dispuestos a esperarle, sin duda por temer que tras él surgiese algún nuevo perseguidor y todo su empeño estribaba en alcanzar el chaparral, para perderse en él y, quizá allí emboscados, poder esperar al audaz perseguidor y eliminarle sin peligro alguno.


  Pero uno de los cuatro jinetes empezó a flaquear y a perder terreno, quizá porque su caballo era más flojo que los otros o porque hubiese sufrido alguna torcedura, que le impedía galopar a tono con sus compañeros.


  El hecho fue que el fugitivo permitía que Patrick le fuese a sus alcances y así llegó un momento en que le tuvo a tiro de su rifle.


  Y sin vacilar un momento, aun estando casi seguro de que fallaría el disparo, tiró sobre él.


  Pero, con gran asombro suyo, observó que, tras la detonación, el huido levantaba los brazos, se dejaba caer de costado y rodaba sobre un trozo de alta hierba. Por un momento estuvo tentado de detenerse y saltar sobre el caído, pero al observar que éste, no reaccionaba para disparar sobre él, le rebasó y continuó la enconada persecución de los otros tres.


  Sin embargo, la empresa era vana porque los otros le llevaban una buena delantera y tenían el chaparral tan próximo que lograrían introducirse en él antes de que pudiera ponerlos al alcance de su arma.


  Y así fue; el grupo de jinetes se metió en aquella muralla protectora y aunque Patrick disparó desesperadamente con la esperanza de alcanzar a algún otro, no lo consiguió.


  En su ímpetu llegó hasta el lugar justo por donde habían desaparecido los tres salteadores, pero súbitamente frenó la montura. El instinto le advirtió que podía introducirse en un cepo mortal, donde todas las ventajas estarían de parte de sus enemigos.


  Y rechinando los dientes con rabia, retrocedió dispuesto a volver a la senda.


  Pero, al retroceder, recordó al bandido que había caído abatido por su rifle y decidió buscarle. Quizá no estuviese muerto y sí gravemente herido, y en tal caso podría intentar obligarle a hablar, para que denunciase algo que le sirviera de punto de partida para localizar a los salteadores.


  Retrocedió con cautela sin dejar el revólver de la mano. Le había visto caer y quedar tendido boca abajo; pero esto no decía nada porque si la herida no era grave podía estar acechando su posible regreso para disparar contra él por sorpresa.


  Pero su asombro fue grande cuando, al avanzar, le descubrió sentado en la hierba, con las manos en alto, cruzadas por detrás de la cabeza, señal de que quería patentizar que no pensaba defenderse.


  Y lo más extraño era que, al parecer, no presentaba herida alguna, pues no se le veían manchas de sangre en la ropa. Estaba, sí, pálido y nervioso, pero en perfecto estado.


  Al ver acercarse a Patrick, exclamó roncamente:


  —No dispare sobre mí, me entrego.


  —¿Dónde están tus armas?


  —Mi revólver lo encontrará a unos pasos en ese lado.


  —¿No habías caído herido?


  —Aproveché el disparo para fingir que había sido alcanzado y distanciarme de los demás. Estaba deseando escapar de ellos y no he tenido ocasión hasta este momento.


  Patrick se apeó del caballo, recogió el revólver y avanzó hacia el extraño salteador. Se trataba de un muchacho guapo, bien formado y con mucha, simpatía en el rostro.


  Patrick se le quedó mirando fijamente y de súbito exclamó:


  —Tú te llamas Gilbert, ¿no es así?


  El joven quedó un momento suspenso y preguntó roncamente:


  —¿Cómo lo sabe?


  —He visto un retrato tuyo hace unos días en Trinidad.


  —¿Quién se lo enseñó?


  —Tu hermana Carolina.


  —¡Oh, no es posible que mi hermana, que tanto me quiere y que sabe la verdad de mi situación, haya contribuido a propalar mi fotografía para que me localizasen mejor!


  —No te exasperes porque tu hermana no ha cometido semejante felonía contigo. Al contrario, está firmemente convencida de que eras inocente del hecho que te imputaban y daría media vida por salvar la tuya.


  —Entonces, ¿cómo le enseñó el retrato?


  —Porque yo se lo pedí. Carolina es muy amiga mía y yo tenía mucho interés en poder localizarte para intentar tu rehabilitación.


  —¿Usted? ¿Quién es y por qué motivo?


  —El asunto es largo de contar y ya te lo diré, pero ahora me interesa más lo que tú me digas, que a ti lo que yo pueda decirte.


  »Has fingido ser alcanzado por mi hala y te has quedado rezagado y sin protección, sabiendo que, si te cogían, te exponías a morir colgado de un árbol. ¿Por qué?


  —Ya le he dicho que quería separarme de esa gente, pero no se me presentaba oportunidad alguna. Aproveché ésta y prefería que me colgasen o me encarcelasen por el delito del que se me acusó falsamente.


  —¿Cómo entonces estabas unido a esa cuadrilla?


  —Pues…, porque cuando escapé de Trinidad, después de intentar aplastar la cabeza a ese cerdo de Wilder y defenderme a tiros contra el sheriff, hui como me fue posible y estuve vagando por el campo sin saber cómo escapar y cruzar la divisoria.


  »De una forma que yo mismo no me explico llegué hasta las proximidades de las Animas y allí, una noche, logré asaltar un almacén y hacerme con provisiones. Luego, escapé esperando llegar a la divisoria. Pero una noche me dormí en el monte y, al despertar al amanecer, me vi rodeado por tres individuos que me apuntaban con sus revólveres.


  »Me habían tomado por un espía y pretendían matarme. Yo tuve que contar mi odisea y entonces me propusieron quedarme con ellos. O lo aceptaba o no consentirían dejarme libre, pues temían que pudiese denunciar su presencia por estos lugares.


  «Acepte con la esperanza de aprovechar un descuido y seguir adelante, pero no me fue posible. Estaba bien vigilado y no me dejaban nunca solo.


  »Se trataba de la cuadrilla dedicada a asaltar diligencias en la ruta y a su lado he tenido que acompañarles algunas veces como hoy.


  «Pero puedo jurar que, si he disparado algunos tiros, siempre lo hice cuidando de no alcanzar a nadie. No he nacido asesino ni salteador y me repugnaba serlo a la fuerza.


  —Y, sin embargo, hoy has disparado contra la diligencia.


  —No contra ella, sino cerca de ella. Aparte de que nadie esperaba que nos hiciesen resistencia.


  —¿Qué razón había para ello?


  —La de que hay tres conductores en la línea que operan en combinación con la cuadrilla y sus conductores nunca ofrecen resistencia. Nos cogió de sorpresa que esta vez fallase el compromiso y esto ha costado la vida a algunos de los componentes.


  —Muy interesante eso. ¿Cómo lo sabes?


  —Por haberme enterado de algunas cosas debido a mi situación de componente de la cuadrilla. Creían que siendo ya uno de tantos, mi suerte estaba unida a la suya. Y de haber sido así, usted comprenderá que yo no me hubiese rezagado exprofesamente para separarme de ellos, ni le hubiese esperado con las manos en alto, ni me hubiese fingido alcanzado por los disparos para dar la sensación de que mi caída era cierta.


  —En efecto, eso es un atenuante para ti, aunque no lo sea todo.


  —¿He podido hacer más? Podía haber huido con ellos y seguir como hasta aquí y, sin embargo, he preferido entregarme en la primera ocasión que se me ha presentado, ya que nunca habíamos sido interceptados y perseguidos.


  —De acuerdo. Tu acción te favorece mucho, pero, ¿te das cuenta de lo que hubiese sucedido si en lugar de ser yo quien te detiene hubiese sido otro?


  —No lo sé. Estaba tan desesperado que todo me daba lo mismo.


  —Bien. Voy a decirte algo que te sorprenderá y al mismo tiempo a hacerte una promesa.


  »Lo que tengo que decirte es que yo soy ahora el inspector general de la línea y que me he comprometido a perseguir a la cuadrilla a sangre y fuego, hasta acabar con ella o que ella acabe conmigo.


  »Y la promesa es esta: Si tu ayuda para lograrlo es eficaz, nadie te acusará de haber pertenecido, aunque haya sido a la fuerza, a la banda y, al contrario, serás presentado como un valioso auxiliar para dar fin de ella.


  »Todo va a consistir en la ayuda que me prestes y lo que estés dispuesto a revelar, para que a mí me sea más fácil esa labor.


  —Estoy dispuesto hasta jugarme la vida si es preciso. Y en cuanto a lo que sé, aunque no es mucho, lo diré.


  —Empieza por decirme cuántos componen la banda.


  —Eran doce. Ahora quedarán nueve al haber muerto dos y no contar conmigo.


  —¿Quién es el jefe?


  —Joe Brazos, Un tipo muy duro y muy peligroso.


  —¿Dónde tienen la guarida?


  —No tienen una sola, sino tres. Se esconden en ellas según los lugares donde actúan.


  —¿Conoces las tres?


  —Sí.


  —Has dicho que hay tres conductores en combinación con Brazos para dejarse asaltar sin resistencia y que uno de ellos era el que debía conducir la diligencia de hoy.


  —Así es.


  —¿Cómo sabíais que era esta una de las diligencias?


  —Por las fechas de paso por la ruta y por el número del vehículo.


  —¿Conoces los nombres de los conductores?


  —Sí.


  —Me los darás para apuntarlos, así como los números de las diligencias qué conducen.


  —Le daré todos los datos que me sea posible.


  —Hay algo que me interesa mucho saber.


  —Usted dirá qué es.


  —Hay una preferencia por asaltar diligencias que portan mercancías de valor, las cuales se apoderan de ellas… ¿Para qué?


  —Cuentan con alguien que las compra.


  —¿Dónde?


  —Sé que hay alguien que en Lamar, las recoge por medio de carretas propias, pero lo que desconozco es el sitio donde las llevan. Cerca de Lamar es uno de los refugios de la banda y allí van a parar las mercancías conducidas a lomos de los caballos. El intermediario o el adquirente, lleva las carretas a un lugar determinado y allí se hace, cargo de ellas. Después, ignoro la suerte que corren esos bultos. Sólo sabemos de su colocación cuando reparten dinero a cuenta del botín.


  —Muy bien. Tus revelaciones son muy valiosas y en verdad que me han de servir de mucho; pero ahora se me presenta un problema contigo.


  —¿Cuál?


  —Si temen que hayas caído herido y puedas hablar, seguramente tomarán sus precauciones para evitar que tus denuncias les pongan en peligro. Si es así, se apresurarán a buscar otros refugios y a cambiar todo el sistema montado y habría que empezar de nuevo en peores circunstancias, pues estando avisados, maniobrarán con más cuidado y hasta es posible que en masa para asegurar sus golpes.


  —¿Puedo yo evitarlo? Acaso crean que caí herido de muerte y todo siga igual.


  —Pero eso es un albur que no desearía correr ahora que casi los tengo a todos cogidos.


  —¿Ve usted alguna solución?


  —Veo una, pero va a depender de tu decisión, de tu temple y de el deseo que sientas por rehabilitarte y volver a tu vida normal, sin que nadie pueda causarte perjuicio alguno.


  —Eso va a ser muy difícil. El sheriff no me perdonará.


  —El sheriff ya te ha perdonado y me ha prometido olvidar que hiciste resistencia armada contra él.


  —¿De verdad que no me engaña?


  —Si tuvieses oportunidad de ver a tu hermana, así te lo confirmaría.


  —¿Quién ha conseguido eso, ella?


  —Yo, que tengo mucha amistad con el sheriff. Tu hermana me contó toda la historia y ahora estamos convencidos de que Wilder te tendió aquella emboscada en venganza porque tu hermana rechazó ciertas pretensiones suyas,


  Gilbert saltó como un muelle.


  —¿Que Wilder se permitió insultar a mi hermana de esa manera? ¡Por el infierno que, aunque me ahorquen tengo que matarle!


  —Calma tus ímpetus, porque de Wilder me encargare yo. Tengo con él ciertas cuentas que saldar y ya llegará el momento de pasarle la factura. Ahora lo que importa es resolver este asunto y lo demás llegará en su momento.


  —Está bien. No sé quién es usted, ni por qué se interesa tanto por mí y por mi hermana, pero tengo confianza en qué es un hombre de bien. Pídame imposibles que cuando menos los intentaré.


  —Lo que te voy a pedir es sencillo, pero ten en cuenta que, si sospechan algo o descubren la verdad, tu vida no valdrá un centavo.


  —No me importa, si es para realizar una buena obra y sirve para rehabilitarme.


  —En ese caso, escucha: me vas a señalar en este plano los lugares aproximados donde tienen sus guaridas esos buharros y, luego, vas a montar a caballo y volverás a reunirte con ellos.


  —¿Cómo?


  —No te alarmes. Necesito una persona metida en la cuadrilla para que esté al tanto de sus movimientos y, en un momento determinado, pueda darme informes precisos para una idea que he concebido.


  »Nadie va a saber que te he capturado y te he dejado escapar. Por tanto, los conductores complicados con la cuadrilla no tendrán nada que temer y continuarán actuando como hasta ahora.


  »Cuando tenga los informes precisos sobre ellos, les voy a dejar que sigan traicionando a la Compañía. Haré que, en algún momento, una de las diligencias salga cargada con bultos que parezca que son muy valiosos. Haré que sea una de las diligencias conducidas por algún traidor la que transporte esos bultos y como es lo acordado entre ellos, dejarán que roben la mercancía, la cual tendrá que ir a parar a manos del comprador. Ese será el momento de cazar a éste y por él saber muchas cosas que sirvan para extinguir la cuadrilla.


  »Tú seguirás con ellos como si continuases a su servicio y cuando llegue el momento de atacarlos, procurarás escurrirte y esconderte donde mejor puedas, e incluso si tienes ocasión para ello, contribuirás a atacarlos con nosotros. El golpe lo daremos en la guarida donde en, esos momentos estén ocultos, que será seguramente cerca del lugar donde entreguen las mercancías. Cuando esto acabe, nada tendrás que temer, pues yo diré que te encontré vagando por el monte y te insinué la idea de que te dejases capturar por la cuadrilla fingiendo que deseabas unirte a ella.


  El muchacho, con tos ojos brillantes, repuso:


  —Haré cuanto usted me ordene y le juro que sabré demostrar que soy digno de su confianza.


  —Pues no hablemos más. Dame esos datos que necesito y apresúrate a montar a caballo para unirte a los demás.


  Gilbert le facilitó la posición de las guaridas, así corro los nombres de los conductores vendidos a los bandidos y una vez que nada más tuvo que añadir, montó a caballo y, despidióse, con un apretón de manos.


  Capítulo IX


  PREPARANDO LA TRAMPA


  A caballo, Patrick retrocedió hasta el puesto de donde había salido antes del asalto y allí explicó lo sucedido, guardándose de declarar que había detenido a uno, al cual había soltado para que le sirviese de ayuda cuando llegase el momento.


  Se limitó a decir que habían matado a dos y que él resto había conseguido huir, sin que hubiese podido alcanzar a ninguno.


  Allí esperó la diligencia que debía regresar a Trinidad y montó en ella, dejando el caballo del bandido en la cuadra del puesto, pues pensaba volver en su busca cuando lo necesitase.


  Antes de partir, pidió al jefe del puesto una relación de las diligencias que pasaban por allí y los conductores de cada una. Así, cuando recibió la lista, supo que aparte del que había despedido, los otros dos tenían el servicio por aquella zona. Uno de ida a la divisoria, entre Caddos y Lamar, y el otro, desde La Junta a Timpas.


  Su atención sé fijó con preferencia en el que hacía el servicio hasta Lamar, ya que aquel era el punto donde el misterioso intermediario se hacía cargo de los bultos robados. El conductor se llamaba Henry Flyn, pero no sabía nada más de él.


  Cuando llegó a Trinidad, al primero que descubrió cuando se detuvo la diligencia fue a Wilder, el cual, al verle, hizo un gesto muy agrio con la boca.


  


  Patrick hizo como que no le había visto y avanzó hacia él, saludándole burlón:


  —Todavía no ha llegado el momento de darle el gusto de dedicarme una preciosa corona, señor Wilder. Siento no poder complacerle.


  —Es igual. Espero que en alguna ocasión será.


  —Yo también, pero a lo mejor se ha muerto usted antes. Y ahora le diré que supongo habrá tenido noticias mías a través de uno de los conductores a quien despedí por negarse a secundarme si éramos atacados.


  —Sí, estuvo aquí, pero debo advertirle que su misión es la de vigilar y no la de despedir gente. Eso corresponde a la empresa, por lo que el despido lo he anulado yo.


  —Pues páguesele el sueldo porque le ayude a rellenar la nómina o algo parecido, pues si le veo a bordo de alguna de las diligencias, le prometo devolvérselo lisiado para toda la vida. A mi lado no quiero cobardes.


  —Oiga…


  —No oigo nada. Sí me he hecho cargo de una misión es para que todos y cada uno pongan de su parte lo que las circunstancias exijan.


  —Con ese criterio, habría que despedir a todos los conductores de la línea.


  —Se equivoca usted. La prueba es que el que debía cesar en el servicio para ser sustituido por el que despedí, se ofreció a tomar, su puesto y cuando llegó el momento supo comportarse como un hombre.


  —¿Quiere decir que… fueron… asaltados?


  —Lo fuimos, pero esta vez la cosa les salió mal. Dos murieron en el acto y el resto pudo escapar por no disponer de medios para perseguirles.


  —Entonces los bultos…


  —Siguieron viaje a su destino, conducidos por el mayoral que se había hecho cargo del servicio sin corresponderle. Como ha realizado un trabajo extra y además ha expuesto su vida como yo, le entregará usted veinte dólares como gratificación cuando cobre.


  —Lo consultaré con el señor Pomeroy.


  —Consúltelo con la almohada y será mejor.


  »Y como entendía que era mi obligación venir a informar a ustedes de mis primeras actuaciones en la línea, por eso he venido; pero sólo estaré lo indispensable para tomarme un descanso y volver de nuevo a la línea.


  —Tendré que felicitarle por el éxito.


  —No merece la pena. No hubo éxito sino dos bandidos menos; veremos cuándo consigo que no quede ninguno.


  —Es usted muy optimista. Si les ha dado un golpe por sorpresa, no cuente con que podrá darles el segundo.


  —Eso el tiempo lo dirá. Y ahora, como tengo que hacer algunas cosas, le dejo; pero esta tarde volveré a saludar al señor Pomeroy y a darle detalles del suceso.


  Y sin dar beligerancia al administrador, abandonó la Casa de Postas.


  Estuvo dudando entre ir a ver a Carolina y entrevistarse con el sheriff, ya que iba a necesitar de éste para sus proyectos, pero pudo más el recuerdo de la joven y se encaminó a su cabaña.


  Tuvo que ir a pie, pues su caballo estaba en la corraliza del sheriff.


  Llegó cuando Carolina, a la orilla del río, lavaba ropa con ahínco, pues tenía a su lado dos baldes rebosantes.


  Al ver avanzar a Patrick, se puso en pie y los colores acudieron vivamente a sus mejillas.


  —¡Oh! ¿Usted tan pronto por aquí?


  —Así es, Carolina. Lo he dejado todo sólo por venir a verla a usted.


  —No me diga que fue sólo por eso.


  —Preferentemente sí, Carolina. Ardía en deseos de darla a usted buenas noticias y no quise demorarlas.


  Ella se llevó las manos al pecho angustiada y clamó:


  —¡No me diga que… ha… visto a mi hermano!


  —Pues sí, Carolina. He visto a Gilbert y he hablado con él. Un buen mozo y un gran muchacho.


  —Entonces es mentira que él… se unió a… a…


  —A medias nada más. Es una historia muy rara y se la contaré brevemente.


  La dio cuenta del asalto y de sus consecuencias, así como de la misión que había confiado, a Gilbert.


  Ella le escuchó anhelante y luego exclamó:


  —¡Dios mío…! ¡No sé cómo vamos a poder pagarle todo el bien que nos está haciendo!


  —Déjese de agradecimientos. Trabajo por la justicia y ustedes no podían quedar al margen de ella.


  »Sólo quería que supiese que Gilbert vive y que, de aquí en adelante, está trabajando en favor de la Ley. Cuando se lo haga saber al sheriff, éste habrá acabado con las dudas que tenía y estará dispuesto en todo momento a defenderle en lugar de a buscarle.


  »Y como tengo los minutos contados, la dejo. De haber tenido tiempo, la hubiese echado una mano a esa ropa. Le advierto que apuesto doble contra sencillo a que la dejo tan blanca como usted.


  —Lo creo. Si me dijese que es capaz de subir y bajar la luna a la tierra, lo creería después de lo que ha hecho.


  —¿Le gustaría que alcanzase la luna y la colgase de la puerta de su cabaña?


  —¿Para qué?


  —Para que su luz la diese en la cara, porque sospecho que a la luz de la luna debe estar usted más bonita aún que a la luz del sol, a pesar de que así está lindísima.


  Ella bajó la vista ruborizada y suplicó:


  —¿Quiere no gastarme bromas de ese calibre? Ni a la luz del sol ni a la de la luna, tengo algo que merezca la pena de fijarse tanto en ello.


  —Dé eso tendremos que hablar más despacio, Carolina, y si no me detengo a hacerlo ahora, es porque entonces me iba a pasar la vida a la orilla del río cantando sus encantos y eso puedo dejarlo para un rato de más tranquilidad.


  »Y como se me hace tarde, tengo que dejarla con harto sentimiento mío. Procuraré despachar ese asunto lo antes posible, para volver con calma y entonces…


  Enmudeció bruscamente al observar el rubor que había encendido en el rostro de ella y, sonriendo, dijo:


  —Consérveme para mi vuelta ese par de rosas que le han nacido en las mejillas, porque las voy a necesitar para embriagarme con su olor y creerme el hombre más dichoso del mundo.


  Y tras aquel doble requiebro, que dejó a la muchacha confusa y avergonzada, dio media vuelta y emprendió el camino del poblado.


  Cuando se presentó en las oficinas del sheriff, éste le miró intensamente y luego preguntó:


  —¿Cómo diablos has vuelto tan pronto? No me dirás que has tenido tiempo de recorrer toda la línea.


  —No, pero alguien trató de evitarlo, aunque sin fortuna.


  —¿Quieres decir que tuviste algún tropiezo en el viaje?


  —Pues sí, pero desgraciado para los salteadores. Dos ya no volverán a detener ninguna diligencia.


  —¡Bravo…! ¿Quieres contarme el suceso?


  —Quiero contárselo y algo más también, pues voy a necesitar de su autoridad para algo que dé como fruto copar a esa cuadrilla. Los tengo a todos en las puntas de mis dedos, pero solo no puedo hacerlo todo.


  —Me intrigas, Patrick. Habla.


  El joven le dio cuenta detallada de su odisea, así como del hallazgo casual de Gilbert y de la misión que había confiado a éste.


  —Mucha suerte has tenido y más ese loco —afirmó el sheriff—, pues sin tu intervención hubiese acabado bailando en la rama de un árbol.


  —Sí, pero injustamente. Ahora está corriendo un grave peligro por servir nuestra causa y espero que salga con bien en beneficio suyo y en el nuestro. Así se lo he prometido a su hermana y me lo he prometido a mí mismo.


  —¡Parece que te ha impresionado mucho Carolina!


  —¿Es que no lo merece?


  —No sé. A mis cincuenta y pico de años, he perdido el derecho a juzgar a las mujeres.


  —Para mí es una muchacha ideal y muy desgraciada, pues está pagando culpas que no ha cometido.


  —Muy bien. Si te gusta, aprovecha la ocasión ahora que no podrá decirte que no, después de lo que has estado haciendo por la familia.


  —Tendré que pensarlo. Todo depende de que llegue a ganar esos veinte mil dólares. Si los gano, seguramente que la pediré que se case conmigo.


  —No está mal. Con ese dinero y un buen cargo en la línea, puedes vivir como un rey. A lo mejor, cesa Wilder de administrador y te ofrecen el cargo.


  —Gracias, pero lo rechazaría. Tengo miedo a que pueda dejar los números envenenados y me intoxique.


  —Bien. Volviendo a lo que hablábamos: ¿qué es lo que crees que puedo hacer yo?


  —Mucho. En primer lugar, yo sé que los bandidos tienen tres guaridas. Una está cerca de Las Animas, otra en las proximidades de Lamar y la otra cerca de La Junta. Aquí, en su mapa, están señaladas y convendría que enviase una comunicación a los sheriffs de estos lugares para que, discretamente, sin tomar iniciativa alguna hasta que se les avise, vigilen discretamente esos lugares a ver qué descubren, para, en un momento determinado lanzarse sobre los refugios si es preciso. Podría intentarse ahora, pero no es mi deseo por si por precipitarnos se nos escapase el tipo que se aprovecha de los robos y se lucra con la mercancía. Quiero copar a todos para que no quede una sola raíz.


  —¿Cómo lo vas a lograr?'


  —Tengo un proyecto. Retener en los puestos de la ruta bultos que en un momento determinado formen un buen volumen y prometan un excelente botín. Entonces, serán cargados en una de las diligencias conducidas por alguno de los dos complicados que hay en la línea y permitir que se apoderen de ellas y las lleven al lugar donde deben ser recogidas por el traficante.


  »Con un servicio bien montado, capturaremos a éste y sorprenderemos a los bandidos sin darles tiempo de qué escapen. Creo que puede ser un servicio que merezca la pena organizar, buscando hombres capaces de enfrentarse con los bandidos.


  —Bien. Un poco complicado todo, pero puedes tener suerte y conseguir un pleno éxito. Lo celebraría por ti, por mí y por el señor Pomeroy, para que quede satisfecho de mi recomendación.


  »Ahora, lo que puedo hacer es darte una carta para cada uno de los tres sheriffs en cuya demarcación están las guaridas de esos buharros y que tú hables con ellos y, de común acuerdo, toméis las medidas necesarias para que no exista el fracaso y todo se resuelva a medida de tus deseos. Estoy seguro de que te atenderán, pues a todos nos tiene preocupados lo que sucede a lo largo de la ruta y estamos deseando acabar con esa plaga.


  —No pido más que eso y que cierre usted el pico y no diga nada a nadie de lo que hemos hablado. Lo mismo que hay conductores traidores en la línea, puede haber algún emboscado que al enterarse pueda dar el chivatazo y estropearlo todo e incluso ponerme a mí en grave peligro.


  —Descuida, que no diré nada.


  —Pues entonces, toda vez que hemos hablado lo necesario, mientras escribe esas cartas voy a saludar al señor Pomeroy y a darle cuenta de lo sucedido. Respecto a lo que pienso hacerle diré que lo estoy estudiando.


  Patrick volvió a las oficinas, donde Pomeroy le recibió con efusión.


  —Bien, joven —dijo— ya me ha dicho Wilder que ha tenido usted un pequeño éxito apenas ha empezado a actuar.


  —En efecto, un éxito pequeño visto desde aquí. Frente a los revólveres de los salteadores, el éxito adquirió mayores dimensiones.


  —Claro que sí, pero me refería a que ha frustrado un ataque y ha eliminado a dos bandidos. Algo es, sobre todo porque esto dará moral a mi gente.


  —A alguno nada más. Ya le habrá dicho que he despedido a un conductor.


  —Sí, pero dice que él obró con arreglo a las instrucciones que había recibido y entiende que no debe ser despedido.


  —Y yo que sí. Le mostré mi nombramiento de inspector y las facultades que poseía para dar órdenes. Se negó a ellas y hasta quiso burlarse de mí, aunque recibió lo que no esperaba. Exijo que sea despedido o que se encargue él de acabar con los asaltos.


  —Está bien, Patrick. Es usted demasiado enérgico, pero comprendo sus puntos de vista. Ese hombre no volverá a conducir ninguna diligencia, aunque sé que Wilder se sentirá molesto por restarle esta atribución.


  —Que se encargue él de hacer lo que yo estoy haciendo y entonces no me meteré en el asunto. Si no siento la disciplina, si ese hombre volviese a figurar en la línea, los demás se reirían de mí y se creerían con derecho a desobedecer mis órdenes.


  —Le comprendo y le prometo que así será.


  —Pues nada más. Mañana vuelto a la ruta y ya veremos qué otras cosas consigo.


  —¿Tiene usted algún plan?


  —De momento barajo algunos, pero sin concretar. Aún no he terminado de conocer la ruta y de ir recogiendo nuevos informes. Cuando llegue el momento, ya sabrá lo que pienso hacer. Tengo tres meses de plazo y apenas si llevo diez días actuando.


  —De acuerdo. Que tenga suerte y si desea algo…


  —Nada, señor Pomeroy. Solo que nadie discuta las medidas que tome, aunque no agraden a alguien.


  Cuando abandonaba las oficinas, encontró en la puerta a Clara. Iba vestida de amazona como la última vez que la viera y, pese a su frialdad y orgullo, estaba realmente atractiva.


  Al ver a Patrick, le sonrió de un modo captador y le tendió la mano diciendo:


  —Le felicito, señor Bouck. Ya me he enterado de su hazaña. Me lo ha dicho el señor Wilder hace un rato.


  —Veo que es un gran propagandista de mis méritos. A lo mejor, le ha dicho que los dos bandidos vinieron a suplicarme que los despenásemos de una vez.


  —Tanto como eso no, pero cree que ha sido más bien cuestión de suerte, ya que como estaban acostumbrados a que nadie les opusiese resistencia, les cogió usted de sorpresa.


  —Sí, claro. ¿Y le ha dicho también que es él el culpable de que los mayorales se dejasen despojar sin resistir? Fue Wilder quien se lo prohibió terminantemente.


  —¡Oh, no, eso no lo sabía!


  —Pues sépalo de una vez, para que esté enterada de la clase de hombre que defiende sus intereses. Admito que él sea, un cobarde incapaz de hacer frente a los salteadores, pero es inaudito que inculque la cobardía a otros que han podido defender mucho de lo robado.


  »No sé, Claro es que Wilder sólo entiende de números. Como entienda de ellos igual que entiende de defender el negocio donde tiene su vida, arreglado está su padre.


  —Mi padre tiene mucha confianza en él. Dice que es un hombre honrado.


  —Y yo añadiré que, además, es tonto, orgulloso, fatuo y un fantasma montando a caballo.


  Clara se revolvió al oírle.


  —Repórtese, señor Bouck. Está usted hablando de un hombre de nuestra confianza y es insultante que se pronuncie usted así contra él.


  —Le pago en la misma moneda que él me paga. Yo tampoco admito que merme los méritos de mis acciones, porque no le haya sido simpático. Después de todo, fantoches como él manejando cifras, encontrará usted muchos; hombres con agallas que se jueguen el físico por defender sus intereses como yo, muy pocos.


  —Es usted demasiado orgulloso.


  —Valoro mis méritos, señorita. Si nadie hizo nada hasta ahora a favor de los intereses de su padre…, que son los de usted, no lo olvide…, y yo sí, justo es que se me tome en cuenta. Después de todo, me he visto ante las bocas de unos cuantos revólveres con exposición de mi vida.


  —No se lo discuto, pero la modestia siempre tiene un valor.


  —¿La practica usted? A mí me ha dado la impresión de que no y no se puede aconsejar lo que no se practica.


  —¡Es usted un grosero! —clamó ella furiosa—. Jamás ningún hombre me dijo cosas como esas.


  —Será porque la adularon a usted, mintiendo o callando lo que pensaban. Acaso porque pretendieron atraerse su simpatía. A fin de cuentas, es usted una rica heredera y eso pesa mucho para algunos. No para mí, que no aspiro a poseer lo que no me corresponde.


  »Y conste que no era mi intención decirla cosas desagradables y que, si las he dicho, usted me ha impulsado a ello. Sería conveniente que para lo sucesivo calibre usted mejor a los hombres.


  Y saludándola con la mano, dio media vuelta y siguió su camino hacia la fonda, donde pensaba dormir aquella noche.


  Y llegó de mal humor. Se sentía arrepentido de lo duro que se había mostrado con Clara, pero le fastidiaba la gente orgullosa y fatua y, sobre todo, le había encandilado que saliese en defensa del monigote del administrador,


  Al día siguiente partió camino de Las Animas y, cuando llegó al poblado, interpeló al jefe de la Casa de Postas.


  —¿Hay muchos bultos preparados para seguir la ruta hasta la divisoria?


  —Regular.


  —Bien, reténgalos usted, pero no diga que hay orden de retenerlos, sino que no hay carga para el Este. Es muy importante que esto se crea así.


  —Descuide que se cumplirá la orden.


  De allí marchó al despacho del sheriff, a quien le mostró la carta de su compañero de Trinidad y le explicó la situación. Le rogaba que viese la manera de organizar un servicio de espionaje, pero sin pasar de esta vigilancia hasta que recibiese nuevas noticias.


  Arreglado esto, siguió la ruta y en algunos puestos donde había mercancías, al parecer de valor, dio la misma orden. Por los bultos que pudo apreciar, había una buena carga para llenar la baca de una diligencia. Retrocedió hasta La Junta, habló con el sheriff, le explicó también la situación y le hizo el mismo encargo que al de Las Animas. Estaba cerrando el cerco y sólo le faltaba aglutinarlo en Lamar.


  A este lugar fue en última instancia y allí dejó acordado con el sheriff lo que se podía hacer. El sheriff buscaría con tiempo y sigilosamente un número adecuado de hombres decididos, que estuviesen dispuestos a dar la batalla a los salteadores, los cuales serían puestos en pie de lucha oportunamente.


  Tras estas medidas, que puso en práctica con toda la premura que los medios de transporte le permitieron, regresó a Las Animas, donde debía armar la trampa que pusiera a los bandidos al alcance de su revólver.


  Allí habló con el jefe de la Posta y le dijo:


  —Escúcheme bien lo que le voy a decir, porque de que cumpla usted mis instrucciones depende el éxito total de la redada que vamos a intentar.


  «Pasado mañana recalará aquí la diligencia número dieciocho, conducida por Flyn. Será a éste y a su diligencia, a quién le entregue usted los bultos que deben ser conducidos a la divisoria. Su misión es esta únicamente, pero habrá de cumplirla al pie de la letra.


  «Fíjese bien que será a Flyn a quien le entregará los bultos y no a ningún otro.


  Remachada la recomendación, partió para Martin, donde estaba detenida otra expedición y cursó las mismas instrucciones. Después, marchó de nuevo a Lamar, donde debería situar su cuartel general.


  Allí habló con el sheriff, el cual le dijo que se había explorado el terreno sin descubrir nada.


  —Es temprano —dijo Patrick—; seguramente dentro de un par de días sucederá lo contrario. Tenga preparados sus hombres para esa fecha y cuando llegue la diligencia, que debe pasar por aquí a las cinco de la tarde, ya le diré si las cosas han cambiado o pueden cambiar.


  Aquel ajetreo incesante le había desquiciado un poco los nervios, pero como contaba con un par de días para lo que él suponía el estallido de la traca final, decidió tomarse un merecido descanso.


  Capítulo X


  COGIDOS EN EL CEPO


  Patrick parecía que tenía dotes de adivino, pues como había supuesto, basándose en los informes de Gilbert, la diligencia conducida por Flyn fue asaltada a no mucha distancia de Lamar. Pero esta vez, por todos los miembros de la cuadrilla y tomando precauciones severas para, no sufrir un fracaso como la vez anterior. Nada sucedió, porque los ocupantes no hicieron resistencia y una vez que los bultos fueron echados a tierra dieron orden al conductor de seguir adelante.


  Luego, rápidamente los bultos fueron acondicionados en la mitad de los caballos, mientras los bandidos montaban por parejas en los restantes y desaparecían en el agrio paisaje que tenían próximo.


  Cuándo la diligencia llegó a Lamar, Patrick la esperaba con curiosidad y apenas la divisó en la senda y vio como la baca estaba vacía, sonrió satisfecho. El conductor, de mal talante, bramó:


  —Esto no puede seguir así, nadie nos ayuda, nadie protege los vehículos y un día nos van a barrer a tiros. ¡Nueve hombros nos han detenido a mitad de camino y yo solo no podía cometer la estupidez de hacerles frente para que me friesen a balazos!


  —Muy bien —repuso Patrick calmoso—. Yo le aseguro que esto no volverá a suceder.


  —¿Cómo lo va a evitar? ¿O es que cree que usted solo vale por una cuadrilla?


  —Espero que no tarde usted en comprobarlo.


  Y la sorpresa del conductor fue tremenda cuando poco después el sheriff se presentaba en la Casa de Postas y procedía á, detener al conductor, acusándole de estar vendido a los salteadores.


  No le valieron protestas. Patrick le acusó dando los nombres de los otros dos comprometidos y el tipo, asustado, terminó por confesar que, en efecto, tenían la promesa de Brazos de recibir una gratificación si no hacían resistencia cuando les diesen el alto.


  La primera parte del plan de Patrick había salido perfecta; sólo faltaba que la segunda y la más comprometida tuviese el mismo éxito.


  A partir de aquel momento, las sendas estaban vigiladas esperando la aparición de la carreta del traficante, cosa que tardó tres días en suceder.


  Pero al final del tercero, una carreta conducida por un tipo alto y flaco se desvió de la senda principal para introducirse por un camino vecinal, polvoriento y medio hundido entre la salvaje vegetación.


  Patrick, el sheriff y un ayudante de éste, le dejaron que siguiese el camino, pero cuando se había alejado bastante del poblado, los tres a caballo, rodearon la carreta y apuntando al conductor con sus revólveres, le dieron el alto, ordenando:


  —Apéese con los brazos en alto si no quiere recibir media docena de onzas de plomo en el cuerpo.


  El conductor se apeó protestando. No admitía que a un ciudadano pacífico le tratasen de aquella manera.


  Pero el sheriff, sin hacer caso de sus protestas, le preguntó:


  —¿Cómo se llama usted?


  —Rufus Manucy.


  —¿Dónde reside?


  —En Willey.


  —¿Cuál es su profesión?


  —Tengo un almacén en el poblado.


  —¿A dónde va usted con esta carreta?


  —He venido a Lamar creyendo que llegarían algunas mercancías que no han llegado y he querido aprovechar la estancia aquí para visitar a un amigo que tiene una cabaña junto al monte.


  —¿Un amigo o varios amigos?


  —No le entiendo. Mi amigo vive con su familia.


  —Y se llama Joe Brazos, ¿no es así?


  El interpelado palideció y balbució:


  —No…, no… conozco a nadie que… se llame así.


  —¿No lo conoce? Me temo que su situación se va a agravar mucho a costa de tantas mentiras y, como no es cosa de perder el tiempo, voy a decirle lo que usted no quiere decir.


  «Usted está en combinación con la cuadrilla de salteadores que dirige Joe Brazos y es usted quien adquiere todo lo que la cuadrilla roba en la ruta. El botín es trasladado a Lamar…, y aunque digo a Lamar me refiero a sus inmediaciones…, y usted acude con su carreta a recogerlo, para después darle salida como si procediese de transacciones honradas.


  «Hace tres días ha sido asaltada una diligencia y robado cuanto llevaba y ahora usted viene a hacerse cargo del botín, como otras veces.


  «Y quiero advertirle dos cosas: una, que tenemos la declaración del conductor de la diligencia robada, el cual estaba en combinación con los salteadores, y otra más valiosa de uno de los bandidos a quienes cazamos hace unos días, el cual nos ha denunciado todo y nos han indicado dónde tiene Brazos sus tres guaridas y cómo se hacía cargo de las mercancías precisamente aquí.


  «Ahora, después de esto, le damos una opción y usted puede acogerse a ella o rechazaría.


  «Si se obstina en callar, no tardará muchas horas en bailar de lo alto de una rama con un buen cordel al cuello y, si habla, puedo suavizar mucho su situación, para que salga lo menos perjudicado posible. Decida porque el tiempo urge.


  El acosado carrero, dándose cuenta de que estaba bien cogido, bramó:


  —¡Maldita sea mi suerte…! Ya advertí muchas veces que un día iba a suceder algo imprevisto y que todos íbamos a vernos en situación apurada, y no me hicieron caso.


  »Y como esta ha llegado, hablaré y que cada cual peche con lo que le corresponda.


  «Es verdad que me, dirigía a recoger el botín. Fui avisado ayer para que esta tarde a última hora fuese a buscarlo al lugar de costumbre, donde todo estaría preparado,


  »Pero quiero advertir que yo no soy el dueño del almacén, aunque para todo el mundo sí lo soy.


  »El Almacén es de otro y yo llevo un cincuenta por ciento de las ganancias que produce la venta de los artículos robados.


  —¿Quién es el dueño entonces?


  El interrogado boceto una extraña mueca y repuso:


  —La sorpresa para usted y para él va a ser buena. El dueño es un tal Wilder, que figura como administrador de la línea.


  Patrick al oírle saltó como un muelle.


  —¿Que ese cerdo de Wilder es el dueño? ¿Cómo puede ser eso?


  —El dueño era un primo suyo a quien mataron en la divisoria durante una reyerta. Wilder, al tener noticias de ello, hizo un viaje y se apoderó del almacén para seguir el negocio de su primo, pues ya se había iniciado y parecía dar buenos resultados.


  «Yo era amigo de su primo y Wilder hizo un trato conmigo. Me pondría al frente como dueño, nos repartiríamos las ganancias y cuando decidiese retirarse del negocio me cedería el almacén en propiedad.


  »Y como todo ha marchado bien hasta el momento, todos hemos seguido aprovechándonos del botín.


  Patrick, que había concebido un plan súbitamente, se dirigió a Rufus diciendo:


  —Escuche. Le vamos a dar una posibilidad de salvarse si sigue al pie de la letra lo que le voy a decir:


  »En primer lugar, nos firmará usted delante del sheriff, una declaración acusando a Wilder de ser el dueño del almacén y de repartir con él las ganancias.


  «Después, va a seguir usted con la carreta conduciéndola hasta el lugar donde tienen la guarida los salteadores dando la sensación de que nada ha sucedido y de que todo marcha como de ordinario, pero teniendo en cuenta que, dentro de la carreta, camuflados, vamos a ir nueve hombres, que sólo haremos acto de presencia en el momento preciso. Quiere esto decir que, si intentase usted hacernos traición, el primer tiro que se dispare irá derecho a su espalda.


  »Luego, si todo sale bien, como esperamos, se apoderará usted del primer caballo que encuentre a mano y a galope tendido, emprenderá el camino de la divisoria para desaparecer del Estado como el humo. Nosotros diremos que, en la lucha con los salteadores, usted logró escapar y no pudimos retenerle.


  »Pero tenga en cuenta que una vez que escape daremos órdenes para que lo detengan. De su velocidad cruzando la frontera dependerá su salvación.


  »Si está dispuesto a seguir estas instrucciones, aún tiene un portillo por donde escapar.


  —Lo acepto.


  El sheriff, al oírle, silbó de un modo especial y de entre la espesura empezaron a surgir hombres bien armados que habían seguido a la carreta escondidos entre el boscaje y se encontraban dispuestos a lo que se les ordenase.


  La carreta era entoldada para mejor disimular su contenido y, aunque muy estrechamente, todos se acomodaron en ella, tendidos cuan largos eran para evitar que pudiesen distinguirlo antes de tiempo.


  Rufus tomó asiento en el pescante teniendo a su espalda a Patrick y al sheriff, que empuñaban los revólveres no fiándose de él.


  La carreta siguió por el sendero y, luego, se apartó de él metiéndose entre la hierba en dirección a unas depresiones que había no lejos de allí. Y cuando el vehículo estaba próximo a alcanzarlas, se oyó un silbido modulado, al que el conductor contestó con otro similar.


  Entonces, por detrás de las crestas de las estribaciones de las cortadas, surgió un tipo alto y macizo, que llevaba un rifle colgado al hombro. Tras él aparecieron otros dos más y, saltando los obstáculos, avanzaron hacia la carreta.


  —¡Hola, Rufus! —dijo el que caminaba delante—. Te has entretenido demasiado.


  —No pude venir antes, Brazos —dijo con acento inseguro Rufus.,


  —¿Es que ha sucedido algo? —preguntó Brazos avanzando aún más.


  De repente, por cada lado del cuerpo del conductor, aparecieron las cabezas y los brazos derechos de Patrick y el sheriff, enseñando sus revólveres al tiempo que gritaban:


  —¡Quietos…! ¡Arriba las manos!


  Brazos y los dos rufianes que le acompañaban, al darse cuenta de la trampa en que habían caído, echaron mano a sus armas dispuestos a vender caras sus vidas, en el momento en que el sheriff y Patrick, comprendiendo que no se rendirían, se adelantaban a ellos disparando.


  Brazos y otro rufián cayeron al recibir el plomo en el pecho, pero el tercero logró disparar antes de que sus contrarios pudiesen hacerlo de nuevo y dos de sus balas fueron a clavarse en el costado de Rufus, el cual se ladeó de costado, cayendo sobre el pescante.


  Cuando Patrick logró alcanzarle con un nuevo disparo ya era tarde, pues el conductor había caído herido mortalmente.


  El tableteo de los disparos fue captado por los demás asaltantes que esperaban tras los peñascos con el alijo preparado para ser entregado y, al darse cuenta de lo que sucedía, saltaron como fieras lanzándose a todo correr hacia la carreta, disparando contra ella, aunque por la distancia no les era posible alcanzarla si no avanzaban más.


  Pero cuando se encontraren a medio camino entre los accidentes del terreno y el vehículo, por detrás de éste surgieron los emboscados ayudantes del sheriff con Patrick y el hombre de la estrella al frente y los recibieron a tiros.


  Por un momento, la sorpresa les paralizó. Habían creído que los ocupantes de la carreta sólo debían ser dos o tres y acudían ansiosos de apoderarse de ellos, pero al enfrentarse con mayor número de enemigos que sumaban ellos, vacilaron sin saber si presentarles batalla o huir.


  La primera reacción fue hacerles frente y disparar contra ellos, pero cuando dos de sus compañeros fueron alcanzados, su ánimo flaqueó y trataron de buscar la salvación en la huida.


  Corriendo como diablos, sorteando las halas que les perseguían, se aproximaron a las cortadas para allí guarecerse y poder hacer frente con ventaja a sus perseguidores. Pero, cuando estaban a punto de alcanzarlas un rifle empezó a tronar por detrás de un peñasco y los bandidos se vieron detenidos por aquel tiroteo mortal, que había alcanzado a dos de los fugitivos y buscaba al resto con ansias mortales.


  Cogidos entre dos fuegos no supieron qué hacer y se arrojaron a tierra para, desde el suelo, seguir defendiéndose, pero pronto fueron cercados y reducidos a la impotencia.


  Cuando el tiroteo cesó, por detrás del peñasco apareció una delgada y esbelta silueta, levantando los brazos y en una mano el rifle. Patrick, temiendo que sus compañeros disparasen sobre él, gritó:


  —¡Quietos, no disparen…! Es de los nuestros. Adelante, Gilbert.


  Este, resplandeciente de gozo, avanzó hacia Patrick, el cual le tendió su mano diciendo:


  —¡Bravo, Gilbert…! Has sabido comportarte como un hombre y nos has ayudado eficazmente para evitar que alguno pudiese escaparse. ¿Queda alguien más?


  —Ninguno. Toda la cuadrilla se había reunido aquí. ¿Y los bultos?


  —Están allá arriba preparados para haber hecho la entrega. Un buen botín, según nos dijo Brazos.


  —¿Quién es Brazos, ese que está ahí muerto?


  —El mismo. Un bicho malo, pues al parecer estaba reclamado por tres Estados para colgarle.


  —Bien. Este asunto está liquidado, al menos en lo que había que hacer aquí. Lo demás se resolverá en Trinidad. Por tanto, se impone recoger en la carreta todos los bultos que estos sapos tenían almacenados en la guarida y trasladarlos al poblado, depositándolos en la Casa de Postas. Luego, usted, sheriff, puede enviar a recoger los muertos, aunque hay dos heridos graves que habrá que llevárselos para que les curen y presten declaración.


  —Cuando esto esté terminado, tendrá usted que ponerse al habla con el sheriff de Willey, para intervenir el almacén y vaciarle de artículos, ya que todos son procedentes de robos. Veremos si hay manera de ir localizando a los propietarios para devolvérselos y sí no, deben ser vendidos en pública subasta y lo que se recaude repartirlo entre los perjudicados.


  »En fin, este es un asunto que le compete a usted y no a mí. Mi misión era acabar con la banda y lo he logrado. Ahora, Gilbert, guíanos hasta el refugio para que podamos traer aquí todo el alijo.


  Gilbert se puso al frente de los servidores del sheriff, guiándoles hasta el refugio. Era una gran cueva bien disimulada por los salvajes arbustos que crecían en profusión.


  Se echaba la noche encima cuando el último bulto era cargado en la carreta. También se habían apoderado de los caballos de los salteadores, que estaban medio ocultos dentro de un claro.


  Aunque llegaron de noche al poblado, no por eso pudo pasar desapercibida la carreta cuando se detuvo ante la casa del médico para dejar allí a los dos heridos, y luego se dirigió a la Casa de Postas para dejar depositados todos los bultos rescatados.


  Los hombres que habían intervenido en la redada se apresuraron a correr la voz de lo sucedido y la gente empezó a afluir ante la Casa de Postas y las oficinas del sheriff, ansiosa por conocer detalles del fantástico suceso.


  Tanto el sheriff como Patrick, tuvieron bastante trabajo aquella noche, hasta poner un poco de orden en los resultados del servicio, y era muy tarde cuando Patrick, en compañía de Gilbert, se retiraba a una fonda a descansar.


  El muchacho se sentía nervioso a pesar de las seguridades que Patrick le había dado respecto a su futuro y por ello preguntó:


  —¿Qué va a suceder ahora, señor Bouck? ¿Cree usted que, aunque el sheriff me perdone haberle hecho frente, Wilder reclamará que se me siga el proceso por aquel robo que no cometí?


  —Wilder va a tener bastante con cuidar de salvar su pellejo cuando yo me presente en Trinidad con pruebas abrumadoras de que él era quien desde allí dirigía los alijos y se beneficiaba con una parte de su valor.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que ayes, Gilbert. El almacén donde iban a parar las mercancías robadas fue primero de un primo de Wilder y éste se quedó con él a la muerte de su primó. Tengo la declaración firmada por el que figuraba, sin serlo, como dueño del almacén y, además, tendrán que cantar claro tres de los conductores que estaban complicados con los salteadores y con Wilder.


  »Así es que no te preocupe lo que pueda suceder, porque en cuanto lleguemos a Trinidad las cosas se pondrán en claro y yo obligaré al señor Pomeroy a que te admita de nuevo en sus oficinas, con un cargo mejor aún que el que tenías cuando fuiste acusado del robo.


  —Dios se lo pague. No me alegro por mí, sino por mi madre y mi hermana, que habrán estado pasando las penas del infierno pensando en mí noche y día. No vamos a tener oraciones bastantes para rogar por usted al Cielo como pago a lo que ha hecho por mí.


  —He cumplido un deber de ciudadanía y nada más. A fin de cuentas, yo también salgo ganando, pues con tú ayuda y la suerte, habré ganado veinte mil dólares, que es el premio que el señor Pomeroy me entregará por el servicio que le he prestado.


  »Y ahora a dormir, Gilbert, que buena falta nos hace. Mañana emprenderemos el regreso a Trinidad, pues estoy deseando llegar allí. No sabes las ganas que tengo de enfrentarme con el fantoche de Wilder.


  —¿Y yo? Si usted me lo permitiese…


  —No pidas nada —interrumpió Patrick— respecto a él, porque Wilder es cosa mía. Yo también tengo mi amor propio y no tolero a ningún rufián como ese se burle de mí y además ponga en duda mi valor y mis promesas.


  Capítulo ÚLTIMO


  LA SORPRESA


  La tarde en que llegaron a Trinidad, Patrick y Gilbert, el primero advirtió al conductor:


  —Déjenos fuera del poblado y no diga usted que hemos llegado. Tengo algo urgente que hacer antes de presentarme en la Casa de Postas y no quiero que el anuncio de nuestra llegada pueda malograrlo.


  El conductor, que esta vez era el mismo que había peleado contra los salteadores, en unión de Patrick, contestó:


  —Así lo espero y tenga presente que no he olvidado la oferta que le hice. Este será su último viaje como conductor, pues yo cesaré enseguida, pero no sin antes hacer que el señor Pomeroy le nombre en mi puesto.


  —Muchas gracias. Ya sé que ahora no se corre el peligro que hasta ahora se ha corrido sobre la línea, pero si éste resurgiera, le prometo que sabré comportarme como usted.


  Cuando llegaron a las afueras, el conductor detuvo un momento la diligencia y ambos saltaron a tierra.


  —¿A dónde vamos ahora? —preguntó Gilbert.


  —A ver al sheriff. Le necesito como testigo y para que se haga cargo de Wilder.


  —Oiga, ¿no podríamos detenernos unos minutos para que yo pudiese abrazar a mi madre y a mi hermana? Estamos muy próximos a la cabaña y le prometo ser muy breve.


  Patrick vaciló. Tanto como su compañero, ansiaba él volver a ver a Carolina, pero el sentido del deber le frenaba el impulso. Sin embargo, la propuesta venció sus escrúpulos y contestó:


  —Comprendo tus ansias y las comparto. Quería dejar esta visita para lo último, porque yo también tengo motivos especiales para saludar a los tuyos, pero procuraremos ser breves y tiempo habrá de dilatar la visita.


  —Me doy cuenta de que usted también está interesado en nuestros asuntos y, si es como sospecho, mi mayor alegría seria no equivocarme.


  —¿Qué piensas, Gilbert?


  —Nada extraño. Creo que ha sido mi hermana la que más ha influido en su ánimo para que hiciese tanto en mi favor y si es… que se ha enamorado usted de ella, creo que Carolina sabrá corresponderle, pues no porque sea mi hermana voy a silenciar sus méritos. Es una de las mejores mujeres que podría usted encontrar en su vida.


  —Lo he adivinado, muchacho, pero de esto hablaremos ella y yo en su momento. Vamos.


  Cuando llegaron a la cabaña, no había nadie en el exterior, pero al acercarse, Gilbert emitió un silbido prolongado.


  Apenas se había extinguido el eco cuando la puerta se abrió con violencia y la grácil silueta de Carolina surgió en el vano, mirando con ansia. Al descubrir a los dos hombres, corrió hacia su hermano con los brazos abiertos, clamando:


  —¡Gilbert! ¡Hermano!


  Ambos se confundieron en un fuerte abrazo, pero Gilbert, reaccionando, preguntó:


  —¿Y madre?


  —Ahí dentro. Ya está bastante mejor. Pasa.


  Pero el muchacho, volviéndose hacia su hermana, dijo sonriente:


  —Carolina, te devuelvo el abrazo para que se lo des de corazón a este buen mozo, que no sólo ha sido mi salvación y la alegría de todos, sino que yo sé que está enamorado de ti. Por si no se atreve a decírtelo, te lo digo yo.


  Y sonriendo picarescamente, corrió hacia el interior de la cabaña dejando confusa a su hermana.


  Patrick, al darse cuenta, dijo:


  —Agradezco el interés de su hermano, pero no quiero premios por indicación de otro. Es cierto que estoy enamorado de usted y que pensaba decírselo en su momento, pero creo que ha sido demasiada violento que su hermano, lo descubra. Olvídelo y…


  No pudo terminar la frase. Ella, con ímpetu, se arrojó en sus brazos, diciendo:


  —Patrick, no necesitaba Gilbert descubrirme lo que ya había yo adivinado antes y si no lo descubrí, fue porque no era yo la que debía dar el primer paso.


  —Gracias, Carolina. Es verdad eso y celebro que se haya dado cuenta de todo y se sintiese inclinada hacia mí. Ahora que he triunfado, se lo podía decir, porque antes era un pobre diablo con muy poco patrimonio y ahora contaré con veinte mil dólares para poder instalar un bonito nido y ser todo lo felices que los dos podamos soñar.


  Y la separó de sus brazos, mientras ambos se sonreían.


  Gilbert reapareció enseguida diciendo:


  —Patrick, he cumplido mi promesa y aquí estoy: Podemos marchar cuando quiera.


  —Sí, vamos, porque si tardamos un poco, creo que no me podrán arrancar de aquí ni con lazo.


  —Lo celebro. Creo que para mí este es el día más glorioso de mi vida, porque, me voy a ver libre, he podido abrazar a mi madre y a mi hermana y…, he podido comprobar que ella ha encontrado también la felicidad que merece.


  Patrick no dijo nada, pero se apresuró a iniciar la marcha, no sin enviar a Carolina un beso con la punta de los dedos.


  Se Encaminaron rápidamente al poblado, yendo directamente a las oficinas del sheriff. Patrick tenía prisa por entrevistarse con él para requerir su presencia en las oficinas de la línea antes de que Wilder pudiese abandonar su despacho.


  Cuando el sheriff vio aparecer a ambos les miró con insistencia y comentó:


  —Supongo que cuando venís juntos es porque me traéis alguna grata noticia.


  —La mejor que podíamos traer. La cuadrilla de Joe Brazos ha sido aniquilada y todo lo robado se recuperó. Quiero advertir que Gilbert me ha prestado una gran ayuda y hasta ha eliminado a dos de los bandidos. Supongo que esto será mérito suficiente para que usted olvide lo pasado.


  —Por mi parte olvidado, muchacho. Lo malo es que habrá que volver a empezar respecto a la denuncia de Wilder. Este no se va a conformar con tu vuelta y…


  —De Wilder no se preocupe en ese sentido, porque hay mucha tela cortada respecto a él. Vengo en busca de usted para que nos acompañe a las oficinas del señor Pomeroy, donde habrá que detener a Wilder acusado de ser el principal protagonista de este sucio negocio. Él era quien protegía a los bandidos y les compraba por una miseria las mercancías robadas, para venderlas luego en un almacén de su propiedad que tenía en Willey.


  El sheriff le miró con asombro y repuso:


  —La acusación es grave, Patrick, y hacen falta pruebas irrefutables para acusarle de esa sucia traición. ¿Las tienes?


  —Lea esto y luego le contaré lo demás.


  Leyó la declaración firmada por el fingido dueño del almacén. Estaba rubricado por el sheriff como testigo.


  —¡Campanas del infierno! ¿Quién iba a suponer…?


  —Pues oiga el resumen, pero aprisa, que no quiero que ese sapo se nos escape.


  Brevemente le relató lo más importante y cuando dio fin al relato, el sheriff se adelantó hacia la puerta diciendo:


  —Vamos, muchachos. En mi vida he recibido una satisfacción tan grande como la que voy a recibir trayendo a mis jaulas a ese buharro con unas buenas manijas en las muñecas.


  Los tres se encaminaron a las oficinas de la línea.


  La tarde estaba ya en franca derrota y el trabajo en las oficinas no tardaría en cesar.


  Cuando llegaron, Pomeroy se hallaba en su despacho hablando con su hija. Esta, al ver a Patrick, le lanzó una mirada de desprecio, a la que él correspondió con una sonrisa burlona.


  Pero cuando la joven descubrió también a Gilbert, le miró con asombro y exclamó:


  —¿Qué significa esto?


  —Lo sabrá usted enseguida, señorita Clara, y su padre también. Creo que como es algo que interesa a todos, merece la pena que el señor Wilder esté presente.


  —Pues vamos a su despacho —indicó Pomeroy serio, pues adivinaba que iban a suceder cosas extrañas.


  Pasaron al despacho de Wilder. Este se puso en pie como si le hubiese hecho saltar un muelle al ver no sólo a Patrick, sino al sheriff y a Gilbert.


  Y dirigiéndose al sheriff preguntó:


  —¿Dónde le ha localizado usted? Tenía entendido que estaba comprometido con la cuadrilla de salteadores.


  —En efecto —intervino Patrick—, estaba en compañía de ellos.


  —¿Y ha sido usted quien le apresó?


  —Tanto como apresarle, no, pero como entiendo que las cosas deben empezar por el principio, les daré cuenta de la situación.


  »Empezaré por decirles que la cuadrilla de Joe Brazos ya no existe. Todos han caído muertos, menos dos que están gravemente heridos y en poder del sheriff de Lamar.


  Wilder apretó los dientes al oír la rotunda afirmación, pero dominó sus nervios y exclamó:


  —¡Brava hazaña, señor Bouck! No me dirá que fue usted solo quien consiguió un éxito tan rotundo.


  —En efecto, no fui yo solo. Me ayudaron el sheriff de Lamar y este buen mozo que me acompaña.


  —¿Este, cómo?


  —Déjeme continuar, que merece la pena. Yo le descubrí vagando por el monte. En su vagar, había tenido ocasión de descubrir a los salteadores llegando hasta su guarida y en cierta ocasión le fue posible captar algunos fragmentos de conversación entre ellos, por lo que se enteró de algunas cosas muy interesantes. Por ejemplo, que en la línea había tres conductores traidores vendidos a los rufianes, uno de ellos el que yo despedí y al que usted tanto intentaba proteger.


  —Yo ignoraba que no fuese fiel… ¿Cómo iba a saber…?


  —Dejemos eso. También supe que un tal Flyn era otro de los traidores y maniobré de manera que a éste se le confiase un importante cargamento de mercancías, seguro de que sería asaltado y robado cerca de Lamar.


  »Y así fue. Le dieron el alto, levantó los brazos y dejó que le despojasen de todo.


  »Pero yo le cogí inmediatamente por mi cuenta, le acusé y le obligué a hablar. Confesó su participación en los despojos y me dio ciertos detalles muy valiosos que me habían de servir para la redada total.


  »En Lamar, los bultos robados eran cedidos a un almacenista de Willey, el cual, con una carreta y previo aviso por parte de los salteadores, se presentaba cerca de la guarida, recogía los bultos, los trasladaba a Willey, y allí los vendía como adquiridos legalmente.


  »Pero con ayuda del sheriff y unos voluntarios, sorprendimos la carreta, apresamos al conductor y sirviendo de cebo al vehículo, conseguimos que los bandidos diesen la cara, permitiéndonos pelear con ellos hasta exterminarlos. Lo hicimos con fortuna. Gilbert mató a dos, yo a Joe Brazos, el sheriff a otro y los demás cayeron en una lucha general. Nuestras bajas fueron nulas, aunque los bandidos mataron al conductor de la carreta.


  El rostro de Wilder, que había palidecido a medida que Patrick relataba la odisea, recobró el color al saber que el conductor de la carreta había muerto, pues de esta manera no podía revelar el secreto de su participación en el sucio negocio.


  —Claro es que la muerte de este tipo no afectó para nada el esclarecimiento del asunto. Sabíamos que regentaba el almacén y que él era el intermediario que adquiría las mercancías robadas.


  »Ahí podía haber terminado el asunto, de no haber tomado nuestras precauciones, pues antes de obligarle a seguir adelante, el sheriff le tomó declaración y, tras algunas vacilaciones, terminó por cantar.


  »Nos dijo que el almacén no era suyo, sino de un tipo a quien habían matado en una reyerta en la divisoria y que al morir, se había hecho cargo un primo suyo, el cual se embolsaba el cincuenta por ciento de las ganancias y el otro cincuenta por ciento se lo cedía al que pasaba por dueño sin serlo.


  «Además, le había prometido que si un día se retiraba de aquel negocio, el almacén se lo cedería a su socio. Su declaración, firmada por el sheriff de Lamar como testigo, la tienen ustedes aquí, como pueden comprobar.


  Pomeroy, que tenía los dientes enclavijados, preguntó:


  —¿Y no han sabido ustedes quién es el granuja que jugaba a ese paño tan vil y cobarde?


  —Claro que sí y por eso estamos dispuestos a apresarle como merece. Su nombre figura en la declaración.


  Wilder, que permanecía sentado tras su mesa, había bajado el brazo derecho y tenía metida la mano en un segundo cajón de la mesa, tratando de disimular su actitud. Pero Patrick, que esperaba la reacción del administrador, no le perdía de vista un solo momento.


  Y cuando el joven afirmó, que el nombre estaba escrito en la declaración, Wilder comprendió que se hallaba perdido y bruscamente levanto el brazo que tenía medio colgando y mostró la mano con un revólver dispuesto a disparar ciegamente sobre los allí reunidos.


  Pero Patrick se lanzó sobre él fieramente y al tiempo que asía con fuerza su mano derecha, le aplicaba un terrible directo al mentón, que-le lanzó de espaldas con el asiento que ocupaba.


  Wilder, arrojando sangre por la boca y con los ojos desmesuradamente abiertos, trató de revolverse y alcanzar el revólver que había escapado de sus manos, pero Patrick se arrojó sobre él y, en el suelo, lucharon como fieras, hasta que Gilbert y el sheriff intervinieron y pudieron anularle colocándole las manijas.


  Patrick, levantándole como una pluma, le arrojó sobre uno de los asientos que había adosados a la pared y señalándole, dijo:


  —Como habrán podido apreciar, él solo se ha denunciado sin necesidad de que tuviese usted que leer su nombre. Y este es el tipo en quien usted, señor Pomeroy, depositó toda su confianza y quien se permitía dudar de mi valor y habilidad para desenredar toda la madeja.


  «Pero aún hay más. Él fue quien se apoderó de los tres mil dólares de su caja, forjando aquel estúpido plan


  para perder a este muchacho. Y, ¿saben ustedes por qué? Pues porque había pretendido cobrarse la protección que brindaba a Gilbert, pasándole la factura a su hermana, la cual le despreció furiosamente, y porque había sorprendido a su hija de usted en compañía de Gilbert, cosa que no le agradaba, sin duda por abrigar la esperanza de convencer un día a Clara para que se casara con él y hacerse el dueño de la línea.


  Súbitamente, Clara, que había ido palideciendo a medida que la maraña se desenredaba, emitió un grito histérico y se llevó las manos- al rostro, estallando en sollozos desgarradores. Todos se asustaron y acudieron en su auxilio, mientras su padre, angustiado, clamaba:


  —¡Clara…! ¡Clara…! ¿Qué te sucede?


  Ella, luchando como una loca con todos, rugía:


  —¡Dejadme…! ¡Dejadme…! Quiero morirme… ¡Dios mío! ¿Qué hice yo?


  Su padre la sacudió brutalmente, gritando:


  —¿Quieres hablar? ¿Qué te sucede?


  —¡Oh, padre, perdóname, compadéceme, he sido una estúpida, una loca, una inconsciente, y lo voy a pagar muy caro, porque yo… yo… ¡me casé en secreto hace quince días con ese monstruo, el cual me catequizó y me dijo que cuando se solucionase la anomalía de la línea, él hablaría contigo y haría cuanto estuviese en su mano por que el negocio volviese a florecer como antes.


  —¡Santo Dios…! ¿Es que estabas loca?


  —Sí, lo estaba… No tuve suerte con los hombres. Provoqué un duelo entre dos que me cortejaban y a los que enfrenté revólver en mano sin sospechar que eso pudiese suceder. Luego se interpretó mal mi ansia de que alguien distrajese un poco mi amargura y Wilder me amenazó con divulgar mis coqueteos y así… no sé cómo le hice caso y accedí a casarme con él, como mal menor, para que nadie siguiese despreciándome y mirándome con malos ojos cuando me veían pasar.


  »Y ahora… ¿qué va a ser de mí? En plena juventud, unida a un miserable ladrón y salteador, con mi porvenir roto y siendo el hazmerreír de la gente cuando lo sepan.


  Patrick, que ahora no sentía, rabia contra ella, sino conmiseración, se acercó a Clara y dijo:


  —Ha sido un castigo a su orgullo y altivez, pero bien caro lo ha pagado. Sin embargo, no se atribule mucho, porque si bien es cierto que hoy está usted atada a un rufián de esa especie, dentro de poco se verá libre de ese lazo, aunque con un pequeño estigma que tardará en poder borrar: la de ser la viuda de un ajusticiado.


  Clara, no pudiendo resistir más, perdió el sentido y Pomeroy la tendió sobre un diván, ordenando que fuesen en busca de un médico.


  Pero, hombre fuerte y endurecido en muchas luchas de la vida, se rehízo y, dirigiéndose a Patrick, dijo:


  —Le estoy agradecidísimo a cuanto ha hecho, porque ha salvado mi negocio y me ha salvado de entregar un día lo que tanto me costó ganar, a un villano sin escrúpulos como ese.


  »Le ofrecí abonarle veinte mil dólares si me libraba de esa plaga de salteadores y ha ido usted mucho más lejos, pues me ha librado de la ignominia de verme atado a este bandido despreciable y a mi hija convertida en un juguete de sus bajos egoísmos.


  »Por ello, aumentaré la cifra a veinticinco mil dólares, que bien se los ha ganado. Y en cuanto a los que le ayudaron, usted dirá qué cree que merecen, aparte de que, si le interesa, le ofrezco un cargo elevado en la línea.


  —Muchas gracias, pero no lo acepto por tener otros proyectos. He encontrado una mujer digna de mí y con ese dinero y unas tierras que tengo donde nací, pienso retirarme a la vida tranquila del hogar.


  »Pero, como hice dos promesas, quiero que usted las cumpla. Una, es nombrar inspector general del tendido al conductor que tan valerosamente me secundó apenas se lo pedí y, otra, la readmisión de Gilbert en sus oficinas con un cargo digno de él. Creo que, si le nombra usted su administrador, tendrá un hombre fiel, cuidando de sus intereses, en lugar de un ladrón emboscado como Wilder.


  —Aceptado, Patrick. Mañana mismo puede presentarse aquí a hacerse cargo de la administración y a repasar las cuentas, porque sospecho que habrá bastantes filtraciones. En cuanto al conductor, será nombrado inspector de la línea, seguro de que también cumplirá con su deber a conciencia.


  »Y no tengo nada que añadir. La alegría que me ha proporcionado usted con tan buenas noticias, se ha visto nublada con el descubrimiento de la locura de mi hija. Pero confío en que habrá aprendido tan amarga lección y que si tiene la suerte de librarse del lazo estúpido que la une a ese buitre, enmendará su conducta y se dará cuenta de que hay ciertas cosas que las mujeres no deben hacer.


  »Y no quiero cargar todas las culpas sobre ella. También a mí me corresponde una parte por haber descuidado su educación y haberla dejado campar por sus respetos. De aquí en adelante, las cosas cambiarán de otra forma.


  —Que así sea se lo deseo de corazón, señor Pomeroy —dijo Patrick—, y como es mejor que le dejemos para que se ocupe de su hija, nos vamos y mañana volveré por aquí.


  El sheriff se dirigió al asiento donde Wilder, medio inconsciente, tenía todo el rostro y la ropa manchada de sangre y, encarándose con Gilbert, dijo:


  —Ayúdame a llevarlo a mis oficinas. Nadie más indicado que tú para gozar ese placer de devolver a este buharro la vergüenza y el deshonor que él te hizo pasar.


  Y entre los dos levantaron el cuerpo del aplastado administrador y medio a rastras lo trasladaron a las oficinas.


  Cuando quedó encerrado en una jaula, Gilbert preguntó:


  —Y ahora, ¿qué hacemos, Patrick?


  —¿Ahora? Galopar a tu cabaña para que tu hermana me dé ese abrazo que tú le devolviste. Creo que es en este momento cuando verdaderamente me lo he ganado.


  



  FIN
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